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ÁNGELES Y DEMONIOS





(EL VELO 1)




Resumen

El infierno explota desparramado... y las cosas se ponen más ardientes que nunca.

Un delgado Velo se acomoda entre el Infierno y la Tierra, protegiendo a los mortales de los demonios al otro lado. Cuando un demonio taimado logra cruzar al otro lado, la protectora Beltaine entra para eliminarlos.

Medio demonio, medio mortal, Beltaine ha visto lo peor que ambas especies pueden ofrecer. Ahora un lunático trata de desgarrar el Velo por la mitad. La consiguiente guerra destruirá el mundo. Beltaine debe encontrar al maligno hombre decidido a asumir el control del Infierno... y tiene que hacerlo con el ángel más excitante que alguna vez se ha encontrado.

Es la primera misión de Kalan a solas para la Hueste de la Corte Celestial, y está consternado al encontrar que tiene que trabajar con una mujer engendrada por un demonio. La participación de Beltaine le irrita, pero sus exuberantes curvas y su apetitosa boca impulsan a su cuerpo a la distracción.

Si la lujuria puede juntar los opuestos, ¿puede el amor y la confianza crecer entre ellos? ¿Encontrarán al psicópata que quiere una guerra con el Diablo y lo detendrán antes de que el Cielo desate su furia?


VOLUMEN 1: EL ÁNGEL DE BELTAINE


Prólogo

Él estaba parado en las sombras, una imagen refinadamente indiferente, pero la luz en sus ojos destruía esa ilusión. Sus ojos, negros como el tizón, ardían con rabia y locura. El servicio casi había concluido, y él estaría solo en unos minutos. Se movió nerviosamente mientras su excitación aumentaba. Esta noche daría los primeros pasos para alcanzar su venganza. El hombre giró y se ubicó detrás de uno de los pilares de la antigua iglesia cuando el sacerdote principal bajó por el pasillo. No podía arriesgarse a ser visto. Nadie debería saber lo que había hecho hasta que fuera demasiado tarde para que alguien pudiera detenerlo.

Pronto el santuario estuvo vacío, con sólo las llamas de las velas para ver. Él se arrodilló delante del altar. Clavando la mirada hacia arriba en el crucifijo, no pudo menos que preguntarse por qué el Hijo se había suicidado. La rabia destelló en su interior hasta que no pudo contener un gruñido de odio. Sus ardientes ojos encontraron la mirada fija del hombre en la cruz, y sintió una fría sacudida correr a través de él. Espera un momento, una voz tranquila de razón disparó en su mente. Él fue asesinado. Fue tu hijo el que se suicidó. La angustia destrozó su corazón, e inclinó su cabeza hacia el suelo.

La frescura del mármol le devolvió sus sentidos. Su hijo había muerto por suicidio, pero el hombre sabía que su hijo no tenía la culpa. El Diablo le obligó hacerlo, y el Diablo iba a pagarlo. Sólo llevaría un poco más de tiempo hasta poder hacer sus movimientos.

Levantándose, no volvió a mirar la cruz de nuevo. Él paseó a lo largo de un pasillo lateral hasta dónde había una pequeña y oscura puerta ubicada en la pared. Comprobó el lugar, asegurándose de que nadie lo seguía mientras abría la puerta y bajaba dentro del sótano de la iglesia. Temblando por el frío malsano y húmedo del sótano, buscó el símbolo en los grises ladrillos. Finalmente, en la parpadeante luz encontró la pequeña cruz invertida y la empujó. Un sonido chirriante rebotó en la oscuridad mientras un panel se movía para revelar un túnel que conducía hacia abajo.

Entró y bajó sigilosamente por el estrecho pasadizo. El panel se cerró detrás de él, impidiendo la entrada de la luz de la linterna. La confianza lo llenó mientras se abría paso muy por debajo de la iglesia y dentro de las catacumbas. Algunos de los más poderosos y religiosos líderes de la iglesia habían sido enterrados en esos sepulcros subterráneos. Su poder latente pendía en la oscuridad. Él no temía la oscuridad más de lo que temía la luz. Los débiles mortales creían que la luz les ayudaría, cuándo deberían tratar de alcanzar la oscuridad. El Mal estaba al acecho en ambos, pero era sólo en la oscuridad dónde él encontraría su venganza.

El túnel conducía hacia un pequeño cuarto circular decorado con tallas antiguas y un elaborado altar. Este había sido construido con la misma piedra gris en que fueron talladas las catacumbas. Dos gruesos pilares servían de apoyo a la gran pieza de piedra plana que formaba la cima del altar. Intrincadas tallas de criaturas aladas se retorcían en medio de las llamas. Dos cubos de hierro parecían provenir del centro de la mesa. Manchas oscuras salpicaban la piedra gris. Se preguntó si otros sacrificios habrían sido cometidos en esta cámara. Sabía que éste había sido un lugar de encuentro para los mismos hombres cuyos cuerpos estaban sepultados en las catacumbas.

Cuando entró en la cripta principal, un jadeo provino desde el centro del cuarto. Él permitió a su mirada detenerse sobre la muchacha que se arrodillaba sobre el sucio suelo, una sonrisa helada cruzó su cara. Su criado había logrado tener éxito esta vez. Dando vueltas alrededor de la muchacha, él la estudió desde cada ángulo.

Alguna vez ella fue bonita, pero el tiempo en las calles había borrado cualquier semejanza con esa muchacha que fue anteriormente. El negro pelo colgaba en flojas hebras sobre su sucia cara. Las contusiones que estropeaban su cara le dijeron que sus criados no habían sido muy amables al arrastrarla hacia las cámaras. Su ropa revelaba más de su cuerpo anoréxico de lo que la cubría y hablaba de cómo había vivido en las calles de Ericksberg. Él se sacudió las manos aferradas mientras ella se agarraba a su pierna con un jadeo. La repugnancia lo llenó cuando vio las marcas de agujas estropeando su piel. Los temblores sacudían su cuerpo, y se alejó de ella. Se acercó hacia una de las criptas en las paredes de las catacumbas. Levantó una tapa y recuperó su túnica.

—Por favor, señor déjeme ir.

—Lo lamento. Eres necesaria para algo mucho más importante que callejear. —Él no hizo caso a sus suplicantes ojos.

El terror brillaba en su cara, pero parecía dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de recuperar su libertad. Tirando su cabello hacia atrás, ahuecó sus pechos y los levantó hacia él.

—Puedo darte placer. Solo déjame ir cuando hayas terminado.

Él enmudeció. No habría forma alguna de que ensuciara su cuerpo tocándola.

Se desnudó y resbaló sobre su cabeza una túnica roja de seda. Le gustó sentir la fresca tela calentarse al absorber el calor de su propio cuerpo. Metiendo la mano en el ataúd otra vez, él sacó una larga cuerda. La muchacha chilló cuando tomó sus muñecas y las ató juntas. Cuando ella luchó por escaparse, él le sonrió abiertamente. Cuando ella descubrió que no podría romper la cuerda, comenzó a maldecirlo.

Él supo que esto era otro signo que su alma no era pura, pero no buscaba un sacrificio puro aquella noche. Él quería ver qué tan fuerte su poder era, y necesitaba sangre para el siguiente paso. Tomando sus manos atadas, la colgó de un gancho en medio del bajo techo que estaba sobre el altar y comenzó a cantar.

La tierra tembló y el poder se unió a su alrededor. Una pequeña sacudida de sorpresa rasgó a través suyo. Entonces las palabras del pequeño libro eran verdaderas. Había hechizos que hasta el mismo Diablo temía. Los gritos de la muchacha reverberaban sobre la piedra y la suciedad de las cámaras mortuorias. Tirando la brillante hoja de su cinturón, levantó su voz que se mezcló con sus agudos gritos. En los sonidos resonando detrás de él, juraría que oía cientos de voces participando. ¿Acaso eran los monjes y sacerdotes cuyos espíritus habitaban las criptas los que levantaban sus voces uniéndose a él?

Ante sus ojos, una luminiscencia brilló débilmente. Él no podía ver nada del otro lado de ella, pero sintió la presencia de seres que era mejor no ver. Había una urgencia construyéndose, algo le decían a través de la cortina. Las leyendas eran verdaderas. Había un velo que ocultaba el Infierno y sus moradores de los mortales sobre la Tierra. Para poder entrar en el reino del Diablo, tenía que partir esa barrera. El primer desgarrón iba a ser pequeño, pero para asegurarse que alcanzaría el poder tendría que crear una grieta más grande.

Su canto y los gritos de ella alcanzaron un crescendo hasta que la voz de ella desapareció bruscamente. Pequeños agujeros aparecieron sobre el velo donde su sangre lo golpeó. Cayendo de rodillas, él gritó cuando el triunfo se precipitó en su corazón y mente, enviándolo a una bienvenida oscuridad. El último pensamiento antes de perder la conciencia fue que había funcionado y pronto el Diablo pagaría por lo que le había hecho a su hijo.

* * * * *

Un demonio pequeño y oscuro forzó la barrera y se puso de pie cerca del hombre. Tocando su frente con una larga garra, siseó ante la locura que enturbiaba el cerebro del mortal. La determinación del hombre de rasgar el velo en dos significaría que al final los demonios andarían por todas partes, pero la criatura no tenía el poder para detenerlo. Salió furtivamente de las catacumbas para buscar ayuda mortal.

Tratar con la gente podría ser un asunto difícil para un demonio. La intolerancia de los mortales ante criaturas diferentes a ellos hacía peligroso pedirles ayuda, pero no quería morir, y había sólo un mortal capaz de detener la rotura del velo. Esperaba que ella estuviera dispuesta a detener la destrucción porque su vida también estaba en el peligro.

Olas expansivas corrieron por el Cielo y el Infierno cuando la barrera fue violada. La hueste del Cielo y la horda del Infierno comenzaron a prepararse. Una batalla surgía en la distancia si el equilibrio no era restaurado. Los ángeles corrieron hacia la Tierra mientras los demonios bramaban ante el velo.


Capítulo Uno

—Ah, sí, cariño. Esto es estupendo. Continua. Me voy a correr. Me voy a correr.

Beltaine deseaba fervientemente que el hombre se callara. Era obvio que ir a un bar a media tarde para buscar a un hombre no había sido buena idea. Parecía que sólo los inútiles se sentaban por allí a las cuatro de la tarde. Tendría que ser más selectiva la próxima vez, ya que no le gustaba hablar mientras jodía. Cerrando los ojos, intentó bloquear su voz. No sabía su nombre ni tampoco quería conocerlo.

—Guau, podría hacer esto durante toda la noche.

De repente abrió los ojos, y esperó que fuera uno de esos hombres que duraban un minuto. La noche todavía no había caído y no existía la más mínima posibilidad de que le permitiera quedarse ni un momento más de lo que tardara en culminar una sola vez. Posó su mirada en las sombras sobre su hombro, esperando que terminara. Quizá entonces se callara de una puñetera vez. Se puso rígida cuando su mirada se encontró con los enrojecidos ojos de un pequeño demonio en la esquina de la habitación.

—Mierda —maldijo suavemente. Cuando veía demonios sabía que era un signo de que vendrían cosas terribles—. Aunque solo fuera por una vez, me gustaría ver un ángel y así saber que sucederá algo bueno —Masculló cuando empujó al tipo para apartarle—. Vístete y lárgate.

—¿Qué diablos? No he terminado —se quejó.

Su fría mirada le atravesó.

—Yo sí. No tengo tiempo para esto —Lanzándole la ropa, le indicó la puerta de la calle—. No dejes que la puerta de la calle te golpee al salir.

—Puta —gruñó acercándose a ella.

En sus ojos no había miedo alguno, aun cuando él resultara treinta centímetros más alto que ella y pesara cincuenta kilos más. En el momento que estuvo lo suficientemente cerca como para tocarla, gruñó y reveló los colmillos.

—Me han llamado cosas peores hombres más espeluznantes que tú.

—¡Joder! —Confundido, huyó del apartamento. Se giró para observar al demonio antes de que el hombre terminara de desaparecer.

Escuchó como se cerraba la puerta, pero mantuvo sus ojos sobre él.

—¿Qué diablos haces aquí?

Éste parpadeó sorprendido, y supo que le había conmocionado que eligiera hablarle. Acercándose a ella, pareció querer tomarla. Formó una cruz en el aire y pronunció una única palabra. El demonio la siseó, pero quedó atrapado en un rincón hasta que pudiera realizar el ritual y se deshiciera de él. Arrugó la nariz para mostrarle su desagrado ante el olor a sulfúrico.

Dirigiéndose al baño, se introdujo en la ducha sin mirar el espejo situado sobre el lavabo. El agua caliente empañó el cristal y alivió su tensión. Beltaine sabía que la vista de su reflejo no debería molestarla. Cuando los demás la miraban, veían una menuda mujer de exuberantes curvas y un pecho que podía provocar lágrimas en el hombre más mundano. Veían unos rubios y largos rizos, junto con una delgada cara de altos pómulos. Se detenían durante un momento para observar sus ojos ámbar de alargado iris, pero la mayoría se convencían a sí mismos de que utilizaba lentillas. Nunca dedicó un solo momento para destruir sus complacidas creencias.

Cuando ella se miraba al espejo, veía una niña con miedo y dolor en los ojos. Veía las cicatrices que le estropeaban la piel, aunque en realidad no había ninguna señal porque su piel se curaba tan rápidamente como era cortada. Todavía podía oír el sonido del cinturón y la cólera de la voz. La sensación dañina del cuero y el metal cortante habían traído muchas lágrimas a sus ojos. Beltaine nunca lo había olvidado y desde entonces evitaba totalmente los espejos.

Lavándose el desagradable olor del sexo y del sudor, pensó en el demonio que estaba en su habitación. ¿Dónde se habría roto el equilibrio para que tal criatura pudiera cruzar la barrera? Tendría que encontrar esa debilidad y arreglarla. Cerró el agua de la ducha y comenzó a secarse la humedad.

La puerta de su apartamento se abrió de golpe, y escuchó como Roger la llamaba.

—¿Beltaine, estas aquí?

Salía del baño, envolviéndose en una toalla, cuando él llegó a su habitación.

—¿Qué diablos? —Soltó Roger cuando se detuvo en la entrada.

No supo si el comentario era por el demonio o por el hecho de que había dejado caer la toalla y estaba desnuda delante de su armario. Cogió unos pantalones y un top rojo chillón, se dio la vuelta y le cogió mirándola fijamente.

—Roger —ella le advirtió.

—Soy un sacerdote, Beltaine, no un santo. Si insistes en desfilar a mí alrededor, voy a mirar. —No apartó los ojos mientras ella se ponía los pantalones.

Colocándose el top por la cabeza, fijó la vista en él.

—Creo que tenemos cosas más importantes que hacer que pasar el tiempo comiéndome con los ojos —Inclinó la cabeza en dirección a la criatura que se debatía en el rincón.

—No parece peligroso —Se acercó a la cosa.

Antes de poder advertirle, el demonio saltó del rincón agitando las garras. Consiguió alejar a Roger evitando que la criatura pudiera rozar su piel. Pronunció una palabra que denotaba un poder total y la hizo aullar.

—¡Maldición!, ¿Quieres morir? Esto no te tiene miedo.

Él se tocó el cuello blanco que llevaba.

—¿Por qué no? Soy un sacerdote; ¿los demonios no deberían temerme?

—Como has dicho antes, no eres un santo. No has luchado contra los demonios el tiempo suficiente como para comprender que, de verdad, no temen a ningún hombre de Dios, porque todos vosotros tenéis almas de pecadores.

—A pesar de eso a ti te temen. ¿Por qué?

Ella le sacó de la habitación. Cogiendo sus llaves de la mesa situada al lado de la puerta, le condujo al exterior.

—Me temen porque no finjo ser lo que no soy. Una abominación mestiza entre hombre y demonio. Trato a ambas criaturas con igual desdén. Pero solo trato con los demonios cuando alguno traspasa la barrera.

—¿Eres realmente una abominación? No creí que Dios permitiría vivir a una criatura así.

—No tengo ni idea de por qué decidió mantenerme viva. Hubiera sido mejor si no lo hubiera hecho. Por supuesto, a ti te deja vivir —Le indicó mientras bajaban y salían del edificio.

—¡Ay! ¿Por qué estás de tan mal humor? —La siguió de cerca mientras ella iniciaba su camino por la acera.

—Puede que tenga que ver con el hecho de que mi sesión de sexo de esta tarde fue interrumpida por aquel pequeño demonio. No te lo tomes personalmente, Roger. No me gustan la mayor parte de los hombres, y si además son sacerdotes o algo parecido, aún me gustan menos.

—Cuéntame de nuevo ¿que es lo que tienes en contra de los sacerdotes? —Procuró mantenerse a su paso.

Beltaine nunca le había mencionado a Roger que su padre había sido sacerdote antes de dejar embarazada a su madre. No tenía intención de mencionar ese secreto a nadie. Logró lanzarle una cómica mirada.

—¿Además del hecho de que tendéis a ser los impolutos jueces de aquellos que difieren de vuestras ideas preconcebidas del bien y del mal?

Él le lanzó una mueca.

—Sí, además de eso.

Se encogió de hombros.

—No sé. He descubierto que la mayoría de los hombres son unos idiotas, arrogantes y santurrones, que piensan con sus pollas en vez de con sus sesos. Aún tengo que encontrar al que me mire y no sea sexo lo primero que piense.

—Sólo somos humanos, cariño —Se rió Roger—. Este es el modo en el que nos hizo Dios.

—No creo que esa parte tenga nada que ver con Dios —Indicó al sacerdote que la siguiera.

—Espera, Beltaine —Tendió una mano para impedir que continuara—. El obispo me ha enviado a por ti.

—Lo sé. Por eso vamos a verle.

—No es por aquí.

—Sí, lo es. El obispo sabe que no me reuniré con él en una iglesia. Nos reuniremos en el campo santo, justo a las afueras de la ciudad.

—No entrarás en una iglesia, pero te reunirás con él en un cementerio. ¿Un poco raro, no?

—Un cementerio esta lleno de muertos. No temo a los muertos. Una iglesia podría ser solo un edificio, pero es un lugar de culto para los vivos, y es en los vivos en los que no confío. Cada uno tiene sus pequeñas manías —Continuando en dirección al cementerio, se aseguró que Roger permaneciera a su lado.

—¿Por qué había un demonio en tu apartamento?

—Siempre tengo a uno encadenado como a un animal domestico. ¿No crees que sirva como un buen perro guardián?

—¿Alguna vez te tomas las cosas en serio? La manifestación de un demonio en esta dimensión no es buena.

—Roger, chico, eres un maestro del eufemismo. He aprendido que no hay que tomarte muy en serio. El orgullo precede a la caída y todas esas tonterías —Se detuvo a la entrada de la pradera, donde la ciudad enterraba a la gente sin hogar y a los desconocidos que tenían la audacia de morir en sus calles. Envió una oleada de poder por las tumbas y lápidas. No parecía que hubiera nadie más a parte del obispo—. Vamos a acercarnos y hablar con él, Roger. Tengo cosas que hacer antes de poder encontrar el punto débil.

Avanzaron lentamente por el cementerio. Mantuvo todos sus sentidos alerta, pues no confiaba en el obispo más allá de lo que podía hacerlo. El sacerdote de más alto rango de la diócesis, permanecía al lado de una simple cruz de madera de una tumba reciente. Se estremeció cuando vio la negra impureza de la tierra. El mohoso olor la devolvió al día en que enterró a su padre, y no fue un día que quisiera volver a recordar.

—Aquí estoy, para hablar. Ya sabe que no tengo tiempo que perder.

—Lo sé, demonio, pero hay cosas que tienes que saber —La voz del obispo era profunda y dominante.

—¿Qué podría tener que saber? Ya he tratado con este tipo de desordenes antes, y arreglaré el problema.

—El consejo ha hecho otros proyectos para ti; Kalan —saludó el obispo cuando sus ojos se desviaron sobre su hombro, y entonces supo que él, junto con los miembros de consejo, la habían traicionado.

El consejo de la ciudad estaba compuesto por los miembros más poderosos y ricos de la ciudad. Controlaban todo el comercio. Era el consejo quien había llegado a un acuerdo con los demonios menores que lograban cruzar sin obstáculos. Mientras los demonios no causaran problemas y pagaran los altos honorarios que los miembros imponían, podían quedarse en la tierra. En el momento que sus deudas no se cubrían o llamaban la atención sobre ellos mismos, el consejo daba luz verde a Beltaine para enviar al demonio de nuevo con el diablo. Trabajaba para ellos, pero no confiaba en ninguno de ellos. Lo único que les impedía deshacerse de ella era su poder. Se ocuparía de la muestra de fuerza que lanzaban sobre ella. Gruñendo, se agachó y giró para afrontar al enemigo.


Capítulo Dos

A espaldas de Beltaine había un hombre enorme, aproximadamente de 1’80 m de alto. Su pelo negro llegaba hasta el hombro, con una trenza por delante de su oreja. Llevaba pantalones blancos de cuero y un chaleco que dejaba su pecho al desnudo. Sus ojos azules eran luminosos y brillaban con una luz tenue pura. Sus iris eran rajas como los suyos, pero su cara era tan hermosa que ella sintió un sollozo en su garganta. Atada con una correa a través su cadera una vaina sostenía un gran claymore[1] de plata. Ella silbó cuando reconoció el diamante rojo sangre sobre la empuñadura de la espada. Sólo los mejores guerreros dentro de la hueste Divina recibían una espada de poder.

—Cristo —juró ella mientras se tensaba, lista para su ataque.

Sus ojos azules parecían hielo.

—Parece un riesgo tonto para un ser como tú tomar el nombre del Señor en vano.

—Si un ser como sé que piensas que soy ya está condenado por Él, ¿por qué debería preocuparme de respetar Su nombre? —Ella miró airadamente al ángel.

—Esperando que Dios te ofrezca el perdón, engendro del demonio, si lo pides —dijo el obispo mientras le tendía la mano.

Alejándose, ella se desplazó contra el solitario roble que estaba entre las tumbas. De ningún modo dejaría expuesta su espalda a cualquiera del trío.

—¿Perdón por qué?

El ángel dominaba la atención de todo el mundo con su presencia.

—Por el mal que has cometido. —El tono pragmático de su voz le crispó los nervios.

—El mal no fue hecho por mí, sino por un hombre que debería haberme protegido. —Ella escupió las palabras.

—Eres la descendiente de tu madre. Sabemos que el mal engendra mal.

—Solo soy mala con la gente que me molesta. No salgo a cazar a la gente para destruirlos. —Beltaine lanzó una mirada furiosa al obispo y a Roger, a unos metros de distancia.

—Debes haber hecho algo. Por tu propia naturaleza, eres incapaz de no pecar.

—Hipócrita bastardo. ¿Cómo te atreves a enjuiciarme cuando no sabes nada sobre mí? —Ella realmente quiso borrar la santurrona sonrisa satisfecha de su cara.

Él se encogió de hombros.

—No tengo que conocerte. Un engendro mestizo de demonio no conlleva nada bueno. Si fuera por mí, te mataría aquí mismo.

—Pero tu comandante se quedaría con tu espada. Tengo un trabajo que hacer aquí en la Tierra.

—Lamentablemente, sí, y me han ordenado asistirte. —Él no se veía emocionado con su misión.

—¿Por qué demonios necesitaría la ayuda de alguien de la hueste para tratar con un cruce de demonios?

Él sintió un sobresalto por su rudo lenguaje.

—Tememos que es algo más que simplemente un demonio. Hay una perturbación a lo largo del velo entre los planos de la Tierra y el Infierno. Si nuestro conocimiento es correcto, alguien trata de traspasar la barrera. Ya han tenido éxito en crear un pequeño desgarrón, permitiendo la entrada a unos pocos demonios de golpe. Tememos lo que pasará si un portal es creado. Imagina si se permite a la horda entrar en la Tierra.

—No sólo las criaturas del Infierno, sino la hueste sería soltada desde el Cielo, y la Tierra ya no pertenecería a los humanos. —Su voz se quebró mientras ella se estremecía y su piel oscura palidecía. Si la hueste fuera soltada de sus restricciones, su vida no valdría una mierda. La hueste Divina era tan mala como la horda. Si hubiera algo que ellos necesitaran o quisieran, la hueste lo tomaría sin remordimiento. Destruían vidas tan fácilmente como cualquier demonio lo hacía.

Ella no podía permitir esto. Su fuerza siempre había residido en el hecho de que no temía a la muerte. Como la descendencia de un hombre y una demonio, estaba condenada. No tenía un alma por la que preocuparse. Cuando muriese, simplemente dejaría de existir. Una vida violenta borrada de la misma tela del tiempo. Pero había una parte suya muy humana que clamaba contra la muerte. Ésta la hacía agarrarse con uñas y dientes a su vida en la Tierra.

—Me estas diciendo que no tengo otra opción, sólo trabajar contigo.

—La buena gente de esta ciudad no hablará contigo por miedo de contaminar sus almas. Trataré con ellos mientras tú negocias con el lado malvado. Juntos encontraremos al culpable, quien será castigado.

—Bien. —Ella se apartó del árbol y se dirigió hacia la entrada del cementerio. El obispo y Roger se movieron delante de ella. Estaban impacientes por salir del cementerio. Kalan extendió la mano y agarró su brazo.

Se congelaron cuando una sacudida de electricidad corrió entre ellos. Los pezones de ella se endurecieron, y la entrepierna de sus pantalones se empapó con sus propios jugos. Ella sintió sus iris dilatarse cuando el deseo la alcanzó. Mirándolo, vio como él también lo sentía. Su tonificado pecho se tensó mientras su respiración se aceleraba. Su cara se sonrojó, y la lujuria ardió en sus ojos. Echando una miradita hacia su ingle, ella ahogó un gemido cuando vio la impresionante protuberancia que le decía que este ángel estaba extraordinariamente bien dotado.

No era alguien para negarse, ella cedió a la tentación. Presionando su cuerpo fuertemente al suyo, ella alcanzó el marco de su cara con sus manos. No hubo ninguna resistencia mientras deslizaba sus labios hacia los de ella. Una sacudida de reconocimiento corrió a través de ellos cuando se besaron. Ella saboreó el gusto de su boca mientras pasaba la lengua a lo largo del pliegue de sus labios. Mordisqueando su labio inferior, lo sedujo para abrirse a ella.

Cuando un profundo gemido se desgarró de su garganta, ella lo aprovechó. Con el primer empuje de su lengua, ella se encontró aplastada tan apretadamente contra su pecho que apenas podía respirar. Retorciéndose un poco, frotó sus pechos contra él. Su pene palpitaba contra su estómago.

Enterrando sus temblorosos dedos profundamente en su pelo, ella inclinó su cabeza para conseguir un mejor ángulo. Ellos tararearon un sonido mutuo de placer cuando sus lenguas se unieron en un complicado baile.

Él se dobló y ahuecó su trasero con sus manos. Levantándola, él selló su montículo a su erección y comenzó a apretar contra ella. Ella echó la cabeza hacia atrás y se arqueó. Todo en lo que ella podía pensar era en estar más cerca. Su ropa también limitaba y su piel picaba. Este era un signo seguro de que ella estaba a punto de venirse.

Cruzando sus manos alrededor de sus hombros, ella sintió una sacudida de dolor cuando su mano tocó la empuñadura de plata de su espada. De repente su deseo se fue y dejó sólo la cólera. ¿Qué les había pasado? ¿Cómo algo podía sentirse tan bueno cuando ella sabía que era una equivocación? No había ninguna forma de que ella pudiera implicarse con un tipo que pensaba que ella no debería estar respirando. Se alejó tan rápido de él que tropezó cuando sus pies golpearon la tierra. Él tendió la mano para estabilizarla, pero ella negó con la cabeza.

—No me toques —le advirtió ella.

Él parecía tan confuso como ella. Beltaine sabía que los ángeles no tenían sexo, o al menos ella nunca había oído sobre cualquiera de ellos rompiendo esa regla en particular. Los ángeles consideraban su estado en el mundo solamente por debajo de Dios, tendían a no tratar mucho con mortales. Incluso si no estuviera el hecho de que a él no le gustaba ella para frenar esta lujuria, solo tenía que pensar en su padre y recordar que no merecía la pena preocuparse por nadie. Aunque ella no podía olvidar el reconocimiento que había sentido cuando sus labios se tocaron. Ella sintió su mirada fija mientras se dirigía hacia la puerta. Esta vez él no la tocó, pero no se movió del camino.

—Sal de mi camino —siseó ella.

—¿Dónde vas? —Él cruzó sus brazos, y una mirada decidida se reflejaba en su cara.

—A hacer mi trabajo.

—Entonces, supongo que voy contigo —indicó él cortésmente.

Ella lo miró intentando poner cada onza de desprecio que podía reunir en esa mirada.

—Donde voy, te comerían para el almuerzo si te presentases así vestido.

—¿Qué le ocurre a mi forma de vestir? —Él echó un vistazo hacia abajo y se ruborizó.

Ella podía ver que su erección no había disminuido.

—Nada malo si fuéramos al lado inocente de la ciudad. A visitar los grupos de iglesia y el club de punto de las damas. Donde voy, no serias capaz de decir la diferencia entre la Tierra y el Infierno, el humano o el demonio.

—No puedo dejarte ir sola.

—Fui escogida porque encajo bien con el resto de asesinos y ladrones. Tendrás que confiar en mí para ser capaz de conseguir la información que necesitamos a mi manera.

Él negó con la cabeza.

—No puedo confiar en ti.

Su declaración la dañó de una forma que no quiso reflexionar. Antes de que ella pudiera contestar, un hedor llenó el aire. Ella siseó, revelando el alargamiento de sus colmillos. El obispo y Roger estaban al lado de una tumba recién cavada, donde se habían parado cuando Beltaine y el ángel no los habían seguido hasta la puerta. El ángel sacó su espada mientras ella se lanzaba a donde ellos estaban de pie. Ella los empujó hacia él.

—Llévalos a la iglesia. Yo advertiría a todos que se quedasen allí. Es la mejor protección de las criaturas de las hordas.

Ella vio en los ojos del ángel que él no quería abandonarla.

—No hay nada que puedas hacer aquí. Puedo tratar con esto. Ellos podrán ser sacerdotes, pero son todavía parte de Su familia, y están bajo tu protección.

Ella no sintió arcadas cuando el olor empeoró. La horrorizada mirada de Roger fue a sus pies.

—Ve.

No esperando para verlos alejarse, ella echó un vistazo hacia abajo. La tierra alrededor de sus pies hormigueaba con gusanos. Con una oleada de poder y susurrando «Fuego» ella limpió la suciedad. Entonces esperó.

El leve cambio de la suciedad le dijo que algo se movía en la tumba. Una mano se liberó y apresó su tobillo. Repugnada por sentir esa carne húmeda, parecida a la goma, supo que lo peor estaba por venir. Esperando, ella mantuvo sus ojos sobre el cuerpo que surgió de la tierra. Esta era la parte que más odiaba.

Incluso aunque sólo fuera un cadáver reanimado, no podía vencer el sentimiento de que mataba a la persona otra vez. Su mente entendía que el alma se había marchado del cuerpo hace mucho, pero su corazón se llenaba de culpa siempre que mataba a un zombi.

Ella esperó hasta que salió de la suciedad. Extendiendo la mano, ella apretó su mano en la suya. Por un momento, fue sacudida en un torbellino de caos. No parecía haber un pensamiento coherente en la mente enloquecida del zombi. Sólo intentaba satisfacer el impulso de buscar carne. Podía sentir un grito que se construía dentro de ella cuando luchó con la criatura.

—Arde. —Ella dijo la palabra mientras vertía una explosión de su poder en el cuerpo que se descomponía.

Chillando, la criatura luchó por escaparse. Adivinó la lucha del zombi hasta la muerte cerebral, ella mantuvo sus manos sujetando sobre su muñeca. Las llamas quemaron la carne restante de la criatura, y luego el fuego comenzó a trabajar sobre sus huesos. Ella quiso cerrar sus ojos, pero no podía dejar de mirar fijamente. Tenía que permanecer concentrada para que su poder trabajara mejor y más rápido.

Por fin, las cenizas se amontonaron a sus pies. Aunque cansada, ella extrajo un poco más de poder para crear una brisa para dispersar el polvo. Ella emprendió la salida. El viento acarició su oído, y juraría que oyó un “Gracias”sobre la corriente.

Si los zombis aparecieran, significaba que las cosas estaban peor que sólo unos simples demonios atravesando el umbral. Ella tendría que reabastecer todo su poder antes de entrar en la Ciudad Oscura. Se puso en camino hacia otro cementerio del otro lado de la ciudad.

* * * * *

Él se arrastraba abajo en las catacumbas. Una necesidad urgente lo llevaba a comprobar los agujeros en el velo. Ya que su hechizo hacía a la barrera visible, se alegró de que nadie bajara hasta las viejas criptas de enterramiento.

Dando un paso en el cuarto, contuvo un grito de alegría. El velo estaba todavía allí, y los agujeros parecían más grandes. Cuando se acercó, tembló. El mal caía sobre él. Tenía el presentimiento de que los demonios escaparían al mundo mortal, y sabía que debería estar preocupado por eso. Negó con la cabeza bruscamente. No se preocuparía de lo que le pasase a otros mortales. Ninguno de ellos había intentado ayudar a su hijo cuando los necesitó. Él no les ayudaría incluso si el mundo entero era destruido por los subordinados del Infierno.

Ya llegaría el tiempo en que rasgaría el velo en dos y conduciría a su ejército al Infierno. El Diablo pagaría por lo que había hecho. Ningún otro padre nunca tendría que preocuparse por perder a su hijo en la oscuridad.


Capítulo Tres

Kalan no podía creer que hubiera dejado abandonada a la mestiza para enfrentarse al peligro. Él pertenecía a la hueste, un ejército celestial capaz de una gran destrucción. Desde luego, esta era su primera misión a solas. No estaba seguro si era una muestra de respeto o si su comandante había decidido que él era el más prescindible de la hueste. Nunca había sabido como se sentía el miedo, pero había tenido una punzada de ello cuando los gusanos se evaporaron de la tierra.

Beltaine había estado tan tranquila mientras le ordenaba escoltar a los sacerdotes de regreso a la iglesia. Él intentó recordar que su comandante le había dicho que ella era bastante capaz de manejar casi cualquier clase de mal. Cuando miró hacia atrás antes de que ellos abandonaran el cementerio, ella estaba mirando fijamente hacia abajo a la tumba llena de cuerpos blancos agitándose. Sabía por su entrenamiento que los gusanos eran la primera indicación de que un zombi estaba cerca.

Ellos volvieron a la iglesia, y él ordenó a los dos hombres quedarse dentro de sus muros. Una sensación de temor llenó su corazón cuando su mirada descansó sobre el gran crucifijo detrás del altar. Kalan cayó sobre sus rodillas y rezó por perdón. La explosiva lujuria que sentía por Beltaine lo sacudió. Un ángel debería ser puro de pensamiento y obra. Nunca debía perderse en un par de reservados ojos ámbar y de unos labios que inducen a la lujuria. No debería imaginarse cómo se sentiría su piel contra la suya. Su eje se endureció otra vez, y la vergüenza se precipitó a través de él. No había ningún modo de que pudiera trabajar con semejante criatura. Ella ya estaba llenándolo de pensamientos pecaminosos.

«Kalan.»

Él dobló su cabeza ante la voz de su comandante.

«¿Sí, señor?»

«Debes impedir que el velo sea destruido.»

«Estoy seguro que podría hacerlo yo solo.»

Él intentó, pero falló, en ocultar la duda de su voz.

«No podrías. Beltaine es nuestra única esperanza de conseguir el éxito, por lo tanto, trabajarás con ella.»

«Sí, señor.»

Kalan sabía que era mejor no discutir con el comandante de la hueste. Él se irguió sobre sus pies y cuadró sus hombros. No permitiría que la lujuria abrumara su sentido común. No había nada bueno en ella, y él tenía que recordar eso. Se volvió para afrontar al obispo y al sacerdote.

El obispo pidió disculpas.

—Siento mucho que tenga que trabajar con una criatura como ella.

Él se encogió de hombros.

—Trabajamos con lo que debemos para mantener el equilibrio. Haré como mi Señor me ordena, incluso si eso significa que tengo que oler el hedor del azufre.

Roger protestó.

—Beltaine no es tan mala. Ella ha tenido un difícil comienzo en la vida.

El obispo se volvió hacia el joven sacerdote.

—La descendiente del demonio lo ha embrujado.

—Ella me respeta demasiado para embrujarme. O mi opinión podría ser tan insignificante para ella que no malgastaría su poder en esclavizarme.

—Ella ya está condenada, padre. Sin alma, ella dejará de existir cuando muera. El mal produce mal, y su madre era de la clase más pura. —Kalan se acercaba furtivamente hacia la puerta.

—Entiendo por qué ella le dio la espalda a la religión y la iglesia. —Se escuchó la voz de Roger—. La juzgamos culpable en virtud de su nacimiento. ¿Dónde está nuestra buena voluntad de aceptarla simplemente porque es una de las criaturas de Dios?

Kalan se dio la vuelta para inmovilizar a Roger con su mirada.

—Esa cosa no es una de las criaturas de Dios. Ella nunca debería haber nacido.

—Dios podría haber detenido su nacimiento, pero escogió no hacerlo. Ese simple hecho la hace Suya, no importa lo que fueran su madre y su padre. Yo vi como la miró en el cementerio, por lo tanto no me diga que usted no tiene pensamientos pecaminosos. Usted no es mejor que ella. —La convicción de Roger sonó clara en su voz—. No presuma de conocer el plan de Dios, ninguno de ustedes. Pues Sus caminos están más allá de todo entendimiento.

Kalan giró y salió de la iglesia. Sentía un poco de rabia ante la duda que el joven sacerdote colocó en su corazón. Al salir, él levantó su cara hacia la débil luz del sol y sintió la cálida caricia de la brisa. Recordó las palabras de su comandante cuando él fue enviado a trabajar con Beltaine.

«Esto es una prueba para ti, Kalan. Si la pasas, tendrás la posibilidad de una promoción.»

Kalan imaginaba que había encontrado un modo de trabajar con la criatura para reparar el velo y salvar a los humanos. Su cuerpo le recordó cuanto le gustó tener el cuerpo de ella presionado cerca del suyo. Intentó controlar la lujuria que lo recorrió. Nunca antes había sentido tales emociones, no estaba seguro como borrar de su mente el recuerdo de sus labios sobre los suyos. La vergüenza y la turbación lo inundaron. No había nadie con quien poder hablar sobre ello. Su comandante esperaría que manejara todos los problemas por sí mismo. Él nunca había escuchado acerca de un ángel que tratara con la lujuria, y le avergonzaba ser tentado por una criatura como ella. Así que seguiría su propio consejo y esperaba no necesitar ayuda después de todo.

Sacudiendo su cabeza, aclaró su mente. Tenía que encontrar a la mujer y ver si ellos podían comenzar a buscar a la persona que había rasgado el velo. Enfocando sus pensamientos, encontró la esencia de Beltaine y apuntó sobre ella. Marcando el punto en su mente, usó su poder para disolverse y luego aparecer dentro del cementerio. Se estremeció ante la visión de las elaboradas lápidas que señalaban las tumbas de los muertos. Vagando a lo largo de los senderos, él finalmente la encontró.

Beltaine iba y venía delante de una gran cripta. Repantigada contra la tumba había una mujer rubia y alta con alas oscuras y garras. Se acercó para escuchar a hurtadillas su conversación.

—¿Qué diablos haces aquí? —Beltaine levantó sus manos en el aire.

—¿No estás contenta de verme?

—Ah, sí, estoy emocionada de verte. —La mueca en su cara desdecía el tono alegre de su voz.

—Ahora, querida hija, yo no te había visto en un largo tiempo, y como tu madre, es mi deber cuidarte. —La demonio miró abajo hacia sus garras y sonrió con satisfacción.

Beltaine gruñó, y sus colmillos brillaron a la moribunda luz del sol.

—Tú nunca antes has tomado tu deber en serio. Si lo hubieras hecho, no me habrías entregado a Padre y dado la espalda.

—Sí, bueno, eso fue un pequeño error de mi parte. ¿Cómo se suponía que iba a saber que él sería un total psicópata? Vivo en el Infierno, por la cortesía del Diablo; no podía dejarte crecer allí. De todos modos fue culpa de tu padre que yo quedara embarazada. Él tenía que tratar con el lío.

—Un bebé no es un lío.

Kalan podría decir que esa era una vieja discusión entre ellas. Él se acercó más para escuchar mejor.

—Estoy discutiendo esto contigo. ¿Qué porquería de excusa tienes para tú aparición en este momento? Tu sentido de la oportunidad es horrible, como siempre.

—Ah, parece que hay una leve abertura en el velo entre nuestros mundos. —La madre de Beltaine se inquietó, y sus alas negras se crisparon bruscamente.

—Dime algo que no sepa. Si no encuentro a la persona que lo hizo, la hueste va a limpiar el mundo de cada uno de los que no pertenecen a él, y yo soy uno de ellos.

—Peor que eso, si no es detenido, él podría asumir el control del Infierno.

—¿Y por qué eso es una cosa mala?

—En toda vida, debe mantenerse un equilibrio. Por cada demonio, debe haber un ángel. Si el Diablo es derrotado, el equilibrio será interrumpido, y la vida como la conoces habrá cambiado.

—Deja el teatro, Madre. ¿Qué más quieres?

—Parece que la persona que hizo esta cosa terrible tiene algo que nunca debería haber caído en manos mortales. Tengo que recuperarlo.

—¿Qué hiciste?

—Nada.

La protesta no pareció lo bastante fuerte como para convencer a Beltaine. Kalan sabía que él no la habría creído. Un movimiento escéptico de la ceja de su hija, y la demonio suspiró.

—Confié en el hombre equivocado otra vez. Parecía un hombre perfectamente maravilloso. ¿Cómo iba a saber que era un ladrón y un mentiroso?

—La lujuria tiende a cegarte a todas las imperfecciones. ¿Por qué no vas y lo recuperas?

—Él ha sido aniquilado. Lamentablemente, vendió el libro a alguien antes de morir, y no tenemos ni idea de quién fue el comprador.

Beltaine se encogió de hombros.

—¿Por qué simplemente no lo levantas de la tumba y le preguntas?

—Oh, no, querida, cuando el Diablo mata a alguien, permanece muerto.

Kalan sintió un temblor recorrer su espalda. Él vio la mirada de miedo cruzar la cara de Beltaine. ¿Qué clase de libro sacaría al Diablo del Infierno para recuperarlo? Él se alejó del árbol detrás del que había estado escondiéndose y espiando a las dos mujeres.

La madre de Beltaine le siseó. Desplegó sus alas y se agachó, su cuerpo listo para el ataque.

—Debe ser una alegría en las citas a ciegas si afectas a todas las mujeres que encuentras de esta manera. —Beltaine le sonrió con satisfacción.

—Cállate —le ordenó sin alejar la vista de su madre—. Cuénteme sobre el libro. ¿Por qué el Diablo abandona el Infierno para encontrar al ladrón? ¿Y por qué no le ha matado aún?

—Puedes ser de la hueste, pero no te diré nada sobre el libro. Recupéralo para mí, Beltaine. Tu propia existencia depende de ello. —La demonio le gruñó una vez antes de desaparecer.

Kalan giró para encontrar a Beltaine mirándolo fijamente con ojos estrechados.

—¿Cállate? —Su voz era aparentemente tranquila.

Él podía decir que ella no estaba feliz de verle. Señalando hacia el punto donde su madre había estado de pie, decidió ignorar su pregunta.

—¿Por qué no la ha matado por perder ese libro en primer lugar?

—El Diablo parece tener un lugar especial para mi madre. Normalmente en su cama, por lo tanto él tiende a ser clemente con ella.

Él hizo una mueca ante el pensamiento del Diablo teniendo sexo.

—Él es magnífico, y no es ningún problema para ella hacerlo.

—¿La deja tener sexo con mortales?

—Los mortales son más inferiores que los animales en su retorcido mundo. Son parecidos a los esclavos, por lo tanto él no puede ser molestado para preocuparse por ellos. —Ella se volvió para encaminarse fuera del cementerio.

—Tu madre parece tener un poco de dificultad para controlarse alrededor de hombres mortales.

—¿Qué puedo decir? Es una cabeza hueca, y un demonio como ella puede causar todo tipo de problemas sin quererlo.

—¿Sabes de qué libro hablaba tu madre? —le preguntó mientras la seguía.

—No. —Ella se paró fuera de la entrada.

Su brazo chocó contra su pecho cuando ella se volvió para mirarlo, y las chispas se dispararon a través del cuerpo de él. Ambos suspiraron, pero antes de que pudieran poner distancia el uno del otro, él extendió la mano hacia ella. Todo el tiempo que había estado alejado de ella, había recordado cuán suaves habían sido sus labios. Él temía volverse adicto a su sabor a canela después de simplemente un beso.

Asiéndola por lo alto de sus brazos, la empujó hacia él y bajó su cabeza para presionar el gentil susurro de un beso a través de su boca. Aunque su cuerpo lo impulsaba a devorarla, él no quiso precipitar la experiencia. Colocó sus brazos alrededor de su cintura y la animó a descansar contra su pecho. Con la punta de su lengua le pidió la entrada. Poco dispuesto a tomar de ella, él sólo recibiría lo que ella estaba ofreciéndole. Un gemido suave abandonó su garganta, y ella se abrió como una flor al calor de su beso.

Él quiso gritar su triunfo. Tenía la sensación de que Beltaine no permitía a los hombres controlar ningún aspecto de su vida, ni siquiera algo tan simple como un beso. Él mordisqueó su labio lleno inferior con diminutos mordiscos mientras ella enrollaba sus brazos alrededor de su cuello. Sus pechos acariciaban contra su pecho, y no pudo menos que gemir cuando sus duros pezones empujaron a través de su camisa para torturarlo. Deslizando su lengua dentro de su boca, pasó la punta sobre sus dientes y probó sus colmillos. Él no pudo menos que preguntarse qué se sentiría tener su mordedura en su piel. Un temblor lo recorrió a lo largo de su columna. Tal vez sería capaz de averiguarlo pronto.

Una leve inclinación de su cabeza, y sus lenguas estaban batiéndose en duelo. Cuando ella lo chupó, él gimió y sintió una risa de autosatisfacción sacudir su cuerpo. Él movió sus manos bajando por su espalda para acunar su trasero. Levantándola un poco, él encajó su erección en la coyuntura de sus muslos y ambos gritaron. Sus manos empuñaron su pelo, y ella inclinó su cabeza hacia atrás para darle acceso a su garganta. Frotándose contra ella, pudo oler su deseo elevándose de su cuerpo acalorado. Podría hacerla venirse allí si se movía más duro y más rápido.

Bajándola con cuidado al suelo, se apartó de ella. Este no era el lugar o el momento para complacer sus fantasías. Él acarició su pelo, alejándolo de su cara y susurró otro beso sobre sus inflamados labios. La mirada aturdida en sus ojos le hizo sonreír.

Mierda, ella estaba en algún apuro serio aquí. Podía sentir la protesta de su cuerpo mientras él se distanciaba. Gruñendo con frustración, lo alcanzó. Él no iba a abandonarla sin darle un orgasmo. No había ningún modo de que ella vagara alrededor de la ciudad, excitada.

—Este no es el lugar correcto, amor.

Miró alrededor hacia las lápidas y tumbas. Por lo que a ella le importaba, este lugar era tan bueno como cualquiera, pero si él no la quería, no iba a rogar. Sin decir nada, se dio la vuelta para salir.

—¿Adónde vas? —Le preguntó.

—Tengo que volver a mi apartamento.

—Iré contigo.

Beltaine sabía que no había ningún modo en el Infierno o el Cielo de que ella le permitiera a Kalan ir con ella. Necesitaba un tiempo lejos de él.

—Tal vez deberías irte y hablar con el obispo. Ver lo que él tiene que decir sobre el libro. —Ella sonó sin aliento. Maldición, no quería que él supiera como hizo a sus muslos apretarse y a su coño humedecerse. Eso le daría una ventaja injusta sobre ella, y no iba darle esa clase de control a ningún hombre otra vez.

Se preguntó si él sentiría lo mismo, ya que él no discutió, solamente asintió y desapareció.

Soltando un suspiro de alivio, ella se dirigió de regreso a su apartamento. Necesitaba echar mano de unas pocas cosas antes de entrar en la Ciudad Oscura.

* * * * *

La puta miró fijamente a su cliente. El grasiento hombre estaba desfallecido sobre la cama del hotel. Su esquelético marco estaba cubierto de cicatrices y tatuajes. Metiendo el dinero en su sostén, ella salió furtivamente del cuarto. Tembló en la oscuridad mientras salía a la calle.

La meta[2] estaba desvaneciéndose, y ella se encontró recordando algunas cosas que el hombre le había dicho. Estaba acostumbrada a que sus clientes quisieran jactarse ante ella acerca de las magníficas cosas que hacían. Porque ellos pensaban que una puta le interesaría saber cuán importantes eran aquellos con los que ella estaba. Mientras le pagaran, ella creería que ellos eran el rey del mundo. No obstante las divagaciones de este cliente trazaban una línea fría a lo largo de su columna.

Él había hablado acerca de un ejército y sobre el Infierno, balbuceando a medianoche sobre rasgar un velo y derrotar al Diablo. Una premonición, largo tiempo enterrada, le dijo que tenía que salir de la ciudad. Cosas malas iban a pasar, y no quería estar implicada en ellas.

Las sombras parecían perseguirla a lo largo del callejón. Ella iría a la Ciudad Oscura. El negocio era bueno allí, y podría desaparecer en el negro pozo de las desgraciadas vidas que llamaban hogar a aquel lugar.


Capítulo Cuatro

Beltaine abrió su puerta y la empujó.

—Mierda —ella refunfuñó cuando el olor a azufre la golpeó. Se había olvidado completamente del demonio en el dormitorio.

Parada en la entrada de su cuarto, lo miró fijamente. Sus ojos rojos la miraban de regreso, y ella vio el parpadeo de las llamas en los iris. Se preguntó si había fuego del infierno ardiendo en su mirada.

Parpadeó despacio, y el trance se rompió. Ella se estaba suavizando si se preocupaba por cómo se veía. Trazó la cicatriz sobre su cuello y gruñó. Pensó que había llegado a un acuerdo con su pasado, pero obviamente no.

—No me asustas —dijo al demonio.

Éste hizo un gesto casi como un encogimiento de hombros. Desde luego, no le importaba. Era un demonio pequeño, menor. Sólo demonios de nivel medio y alto se alimentaban de miedo y pánico.

Caminando hacia el armario, Beltaine se estiró para agarrar un bolso negro. Lo sacó, lo lanzó sobre la cama, y vertió el contenido. Un surtido de cuchillos y una pistola cayeron con un sonido seco y metálico. Recogiendo una navaja grande, serrada con un mango simple, se regocijó con su equilibrio perfecto antes de guardarlo de nuevo en la vaina que ató a su muslo.

Su mano tembló cuando se estiró por la pistola Glock 9mm que yacía sobre el edredón. El arma mortal brilló opacamente con la luz. Ella había poseído el arma durante años. Había salvado su vida, y no podía obligarse a deshacerse de ella, pero los recuerdos ligados en ello podrían darle pesadillas si lo permitía.

Dejó el arma donde yacía y ató otra navaja entre sus hombros. Ciudad Oscura era un lugar peligroso, y ella no pensaba entrar en aquella parte de la ciudad sin armas.

El agotamiento la recorría duramente. Incinerar al zombi había sido bastante malo, pero tener que luchar para evitar saltar sobre el fastidioso ángel y devorarlo estaba poniendo a prueba su fuerza y autocontrol. Tenía que encontrar un cementerio bueno y recargarse.

* * * * *

Kalan volvió a la iglesia para hablar con el obispo. La tensión que sentía se levantó al segundo en que entró andando en el vestíbulo de la iglesia. Tomó un momento para absorber la paz antes de buscar al hombre.

Encontró al obispo en su oficina. La parroquia debe ser rica, Kalan pensó cuando observó los muebles caros, los óleos hermosos y los libros raros extendidos a lo largo de las paredes.

—Señor, bienvenido. —El obispo se puso de pie y se acercó para ofrecer un asiento a Kalan.

Kalan encontró la adulación del hombre irritante. Él sabía que ser visitado por un ángel era la prueba del aprecio de Dios e incrementaría la posición del obispo en la iglesia. Si Kalan tuviera opción, le preguntaría a cualquiera en lugar de a este obispo. Había una sensación sucia a su alrededor.

¿Y qué de Roger? Una pequeña voz susurró en su oído. Era una buena opción. El joven sacerdote estaría impaciente por ayudarlo, y podría averiguar más sobre Beltaine al mismo tiempo.

Usar todos los recursos disponibles era otra regla que su comandante le había enseñado.

—¿Cómo puedo ayudarle? —El obispo era un cachorro impaciente queriendo complacer.

—Me gustaría hablar con el Padre Roger en privado.

—Yo podría proporcionar más ayuda que Roger. Él es nuevo para el clero y todavía ve el bien hasta en la criatura más malvada.

Él sabía que el hombre hablaba de Beltaine. Se preguntó si el obispo trataba a sus feligreses de la misma forma. “Una vez pecador, siempre pecador” parecía ser el lema en esta iglesia.

—No, el Padre Roger será más que capaz de ayudar. Tráigamelo —ordenó Kalan.

—Sí. —El obispo se alejó apresurado.

Unos minutos más tarde, el Padre Roger tocó la puerta. Kalan estudió al joven sacerdote mientras le hacía gestos para que entrara. El atractivo del hombre traería a las mujeres a los servicios, pero había una mirada atormentada en sus ojos.

—¿Cómo puedo ayudarle? —preguntó el Padre Roger.

Kalan se apoyó en el escritorio y cruzó los brazos delante de su pecho.

—Tengo alguna información que necesito verificar.

—¿Por qué no preguntarle al obispo?

—Bien por el momento, prefiero mantenerlo fuera del ciclo. ¿Cuánto le han dicho sobre por qué estoy aquí?

Roger se encogió de hombros.

—No mucho. Pienso que mi amistad con cierta gente hace al consejo sentir que no puedo ser confiable.

—¿Y tienen razón? ¿Puedo confiar en usted?

—Sí, usted puede, pero no me diga nada si no quiere. —Roger se movió para sentarse. Colocando sus codos sobre sus rodillas, él se inclinó adelante—. Beltaine y yo no intercambiamos secretos. En días buenos, ella apenas me tolera.

Kalan tuvo que sonreír. Del poco tiempo que había pasado con ella, el ángel sabía que ella no soportaba a los tontos.

—¿Por qué sigue siendo su amigo?

—Yo no nos llamaría amigos. Ella me usa para las pocas cosas que no puede hacer sola. También, si tiene preguntas sobre la iglesia, me pregunta.

—¿Por qué no pregunta al obispo?

—Usted ha visto el modo en que él la trata. Ella ha logrado resistirse a matarlo hasta ahora, pero si tuviera que trabajar con él, no creo que fuera capaz de refrenarse.

Kalan sacudió su cabeza.

—Probablemente yo tampoco lo sería. ¿Cómo es que un sacerdote joven y un demonio se encontraron?

Roger miró al piso y rió.

—Solía vivir al lado de ella en Ciudad Oscura.

—¿En serio?

—Su papá era un bastardo total. No hacía nada excepto beber y golpearla. Yo la compadecía. —La risa de Roger era áspera—. Intenté protegerla, pero ella terminó por protegerme más de lo que nunca la ayudé.

—¿Ciudad Oscura es un lugar duro, ¡eh!?

—Estaría tan cerca de ser el Infierno en la Tierra como se puede estar. —Roger se puso de pie y caminó hacia la ventana. Miró al cielo que se oscurecía—. Ser diferente y vivir en aquel lugar era difícil. Por cualquier razón, Beltaine decidió ponerse de mi lado y asegurarse que no me mataran antes de que pudiera salir de aquella parte de la ciudad.

—¿Qué es tan diferente sobre usted además de su preocupación por la religión y Dios?

—¿No piensa usted que esto es bastante para hacerme destacar en medio de ladrones, asesinos, y estafadores? Yo era un desecho. Mi madre me abandonó sobre el umbral del edificio de apartamentos en el que Beltaine vivía. Un anciano me recogió, y pasé mi tiempo mendigando por dinero. No me dejaba volver dentro hasta que consiguiera suficiente para que él comiera. Había veces que no conseguiría bastante dinero y me hacía dormir en la calle.

—¿Cuántos años tenía usted? —La compasión se elevó en el corazón de Kalan.

—Debía tener alrededor de diez cuando mi madre me abandonó.

—¿Cuántos años tenía Beltaine?

—Ella tenía siete años. Era pequeña, pero había crecido rápido y con fuerza. No había ningún miedo en ella y no retrocedía. —Los ojos de Roger se opacaron como si recordara aquellos tiempos tan lejanos.

—Ella era tan joven —murmuró Kalan.

La risa de Roger era desdeñosa.

—Beltaine nunca fue joven. Ella fue vieja desde el momento en que entró al mundo. La vida en Ciudad Oscura puede destruir a una persona, si lo permite.

—¿Cómo lograron sobrevivir usted y Beltaine?

—Me agarré de lo primero que parecía ofrecer comodidad. La iglesia era un asilo para mí del mal que acecha en las sombras.

—¿Y Beltaine?

Roger se giró para estudiar a Kalan. El ángel sabía que Roger se preguntaba por qué él hacía todas estas preguntas.

—Ella escogió la única salida que pudo.

—¿Qué fue? —Él insistió.

Sacudiendo la cabeza, Roger se movió hacia la puerta.

—No traicionaré sus secretos, sobre todo a un hombre que no oculta el hecho de que ella no le gusta.

—Espere. Pude haber sido un poco abrupto. Yo solamente intentaba averiguar qué la hace funcionar.

La mirada del sacerdote quemó en el alma de Kalan, y Kalan se encontró queriendo confesar todos sus deseos secretos. Aquella confesión sería sólo una palabra: Beltaine. Él deseaba a la mujer con cada fibra en su cuerpo, y tenía el presentimiento —correcto o equivocado— de que la tendría antes de que la misión estuviera terminada. Se movió incómodo. ¿Quién habría pensado que él podría sentirse avergonzado?

Roger se aplacó un poco.

—La supervivencia es lo que la hace funcionar. Hará cualquier cosa y todo lo que deba hacer para sobrevivir.

—¿Ella lo vendería a usted si necesitara hacerlo?

—Nunca la he puesto en un lugar donde tuviera que escoger. Sobre todo porque podría no gustarme la respuesta. —Los ojos de Roger se cerraron—. ¿Era Beltaine la única razón por la cual usted quiso hablar conmigo?

Kalan estaba impactado de comprender que ni siquiera había mencionado la razón verdadera para querer hablar con el sacerdote.

—No, ella no lo es. ¿Alguna vez le dijeron acerca de un velo entre la Tierra y el Infierno?

—Vagamente recuerdo a alguien mencionándolo.

Kalan señaló a Roger que regresara a su asiento. Él echó un vistazo al reloj sobre el escritorio del obispo. Había pasado aproximadamente una media hora desde que él había dejado a Beltaine. Bien. Él no la quería sola por mucho tiempo.

—Dios y el Diablo decidieron crear una barrera entre la Tierra y el Infierno, como hay entre el Cielo y la Tierra. Este velo impide a los mortales meter la pata en el Infierno. También mantiene a los demonios lejos de arrasar sobre la tierra.

—Bien, hasta ahora le sigo.

—Hace un día o dos, parece que alguien rasgó el velo. Hay pequeños agujeros en este momento, pero mi comandante está preocupado sobre lo que podría pasar si la barrera es rasgada por la mitad. Los demonios tendrían un banquete con las almas mortales hasta que el mal fuera una criatura viva.

—Con algunas de las cosas que he visto, ¿está seguro que los demonios tienen un monopolio sobre el mal? Los mortales son igual de destructivos a veces.

—Sus peores pesadillas no son tan horrorosas como lo que será soltado si el velo se cae. Entonces, vine aquí para encontrar a la persona que hizo esto y detenerlo antes de que lo destruya. Beltaine ha sido reclutada para ayudarme.

—Contra su voluntad.

Kalan rió con arrepentimiento.

—Sí, muy contra su voluntad, pero ella lo hará porque su vida está en juego también. Ahora, su madre nos ha traído noticias sobre un libro que el perpetrador pudo haber usado. Ninguno de nosotros sabe nada al respecto. Pensamos tal vez que usted podría saber algo.

—¿Qué tipo de libro sería?

—No estamos seguros, sólo que es tan importante, que el Diablo dejó el Infierno para castigar al hombre que lo robó. Lamentablemente, el ladrón ya lo había vendido a la persona que buscamos.

—Maldición —Roger juró. Kalan sabía que el sacerdote era bien consciente de las implicaciones de que el Diablo viniera a la Tierra para castigar a alguien—. No he oído nada tampoco, pero tengo un amigo que es un erudito. Él podría saber sobre los libros suprimidos que asustarían hasta al diablo.

—Cualquier información que usted y su amigo puedan conseguirnos sería apreciada. Trabajamos con una agenda apretada. No creo que hombre que hizo esto vaya a ser lo bastante paciente para esperar hasta que nosotros estemos listos a enfrentarlo.

—Me pondré en contacto con mi amigo en cuanto terminemos aquí. Independientemente de la información que pueda conseguirme, me aseguraré que usted la sepa al minuto en que la consiga. —Roger se levantó y ofreció su mano a Kalan—. Le ayudaré, pero aquí hay una advertencia: no me importa si usted es un ángel; dañe a Beltaine, y le castigaré de modos que le harán desear que el Diablo le hubiera encontrado en vez de mí.

Cautivado por la transformación de Roger del sacerdote de suaves maneras al protector feroz, Kalan sacudió su mano y dijo

—Yo creería que ella es capaz de cuidarse sola.

—Ella puede, y nunca la subestime, pero enterrada muy dentro está la niña que nunca conoció el amor. Si usted no es cuidadoso, puede romper su corazón.

Roger se fue, y Kalan se paró pensando en lo que había aprendido. Estaba teniendo un tiempo duro al imaginarse a la mujer bromista, listilla con la que había tratado como una muchacha asustada. Aún así, él no se impactó al oír que ella había protegido a Roger. Se encontró preguntándose sobre la unión fuerte y extraña que dos niños abandonados habían formado. Era una unión bastante resistente para soportar la entrada de Roger al establecimiento mismo que Beltaine había llegado a odiar.

Un impulso de encontrarla y hablarle se incrementó en él. Necesitaba mirarla y sostenerla, incluso si ella lo insultaba y pateaba su trasero. Se enfocó en ella y encontró su presencia en otro cementerio. Sacando de su fuente de poder, él ordenó a su cuerpo ir hacia ella.


Capítulo Cinco

Beltaine se acomodó en la parte superior de la cripta y trató de vaciar su mente. Mientras absorbía poder para reemplazar el que había usado, no podía librarse de sus recuerdos. Ver a su madre otra vez la retrotrajo a la vida que quería olvidar.

El recuerdo más fuerte era el del día catorce años atrás, cuando había recibido su libertad. Mirando a su padre de hito en hito, supo que su vida sería suya desde ese momento en adelante. Si bien había deseado castigarle por lo que él había hecho, se había arrodillado en el charco de sangre que se había formado debajo de él y le había cerrado los ojos.

Había respondido al frenético golpeteo en la puerta. Debería haberse dado cuenta que Roger vendría a averiguar sobre ella. De algún modo, ella había logrado involucrarle en su secreto. Él había sido el único que le dio apoyo el día que ella enterró a su padre. El cementerio donde él estaba sepultado era el único que nunca visitaba.

El dolor y la cólera se introdujeron en su trance. El flujo de poder se detuvo, pero el vacío no estaba lleno. Necesitaba encontrar otra cosa en la cual pensar. La imagen de un alto y moreno ángel entró en su reacia mente. Sintió su piel ruborizarse y sus pezones endurecerse. Aparentemente Kalan podía encenderla con sólo pensar en él.

Fantaseó que las manos de él se ahuecaban sobre sus senos y sus ásperos dedos pellizcaban sus pezones. Casi gimió en voz alta cuando sus jugos empaparon su coño. Se empezaba a sentir incómoda, pero el poder llegaba a raudales. Permitió que las eróticas imágenes anegaran su mente.

Kalan la encontró sentada encima de una cripta en el cementerio. Las piernas cruzadas, las palmas descansando sobre la parte superior de sus rodillas. Sus ojos ámbar estaban cerrados, y ella respiraba profundamente. Su piel estaba ruborizada, y él hubiera jurado que oyó su gemido. Aprovechó esta oportunidad para estudiarla. Su cuerpo no mostraba signos de su madre demonio. Era chiquita, pero curvilínea. Sus senos eran grandes y firmes. Él había disfrutado la sensación de ellos rozándose contra su pecho. Su cintura era tan pequeña, que él fácilmente podría rodearla con sus manos. Sus piernas tenían buen tono, y él sintió su ingle endurecerse al pensar en ellas envolviendo sus caderas.

—Si has terminado de mirar...

Él elevó de golpe la mirada para encontrarse con los ojos ámbar de ella. Los iris eran el primer signo de que no era completamente humana. Eran gatunos y ahora estaban dilatados para atrapar el sol poniente. Y al sonreírle, desnudó sus colmillos.

—¿Te gusta lo que ves? —Su pregunta fue indiferente, y él supo que ella no esperaba que él contestara.

—Sí. —Su honradez les asombró a ambos. Él justificó su respuesta diciéndose a sí mismo que era un ángel y no se suponía que mintiera.

Ella apoyó los pies y salto a tierra con grácil facilidad. Parecía que el aire alrededor de ella resplandecía tenuemente.

—¿Qué hacías allá arriba? —Él ignoró la forma en que sus manos ardían por agarrarla y cómo su boca deseaba saborearla otra vez.

—Meditando. Necesito recargar mi poder. Quemar zombis puede gastar bastante. —se movió a través del cementerio.

Él notó cómo ella se deslizaba por encima del suelo.

—¿No puedes recargarte como lo hacen los demás demonios?

Poniéndose rígida, clavó los ojos en él. La cólera ardía en sus ojos.

—Otros demonios reciben poder a través del dolor y la muerte, arrancándolo de sus víctimas.

—¿En que difiere la forma en que lo haces tú? —Él se movió para pararse delante de ella. El calor flameó entre ellos, y él sintió las gotas de sudor en su pecho.

—Medito y le pido a los muertos que me den su poder. Colecto sólo aquél que es dado voluntariamente. No se debe deducir que soy un demonio solamente porque mi madre lo es. —Su voz se desvaneció, y Kalan notó como los ojos de ella enfocaban su atención en una gota de sudor que serpenteaba hacia abajo por la piel de él.

Él no pudo evitar gruñir cuando ella se inclinó hacia delante. Con la punta de su lengua ella siguió el recorrido de la gota hasta donde desaparecía bajo la cintura. En estado de shock, él observó como ella se dejaba caer de rodillas y le desabotonaba los pantalones. Cuando se inclinó para tomarla de la cabeza se dijo a sí mismo que era para detenerla. En lugar de eso, cerró los dedos en su pelo. La fue empujando hacia delante a la vez que ella bajaba la cremallera y su miembro brincaba liberado.

Él gimió cuando su húmeda boca lo fue tragando lentamente. Su lengua remolineó alrededor de la dura longitud, mientras ella aprendía su tamaño y su sabor. Miró hacia abajo para ver la cara de ella anidada en su ingle, y sus manos apretadas en los rizos de ella. Él captó el atisbo de una cruz por el rabillo del ojo. Se paralizó, no podía creer que estuviera permitiendo que ella le diera una mamada en un cementerio. Comenzó a apartarse.

—No aquí. Ésta es tierra consagrada —protestó.

La sacudida de la cabeza de ella hizo que sus labios se restregaran sobre la punta de su vara, que saltó como si estuviera ansiosa por ser lamida otra vez.

—Este es un cementerio para suicidas e indeseables que la Iglesia rehúsa admitir.

Lo chupó otra vez, y su murmullo de aprecio disparó la lujuria a través del cuerpo de Kalan, haciendo que su mente quedara en blanco. Él sintió como el placer y el deseo se fortalecían con cada lametazo y cada succión. Ella lo baño con su lengua y todo lo que él pudo hacer fue suplicar.

—Más, Beltaine. Por favor —su voz estaba enronquecida.

Ella se echó un poco hacia atrás, y él quiso protestar; pero cuando la punta de su lengua golpeó sobre la abertura en la cabeza de su pene, él gimió. Ella abandonó la succión de su vara y arrastró sus colmillos en gentiles caricias a lo largo de ambos lados de su piel estremecida. Jugueteó con la palpitante vena que corría por debajo a lo largo de su erección. ¿Quién habría pensado que una mujer de semejante lengua viperina pudiera usar esa misma lengua para darle placer a un hombre?

Ensanchando su postura, él le permitió el acceso a sus pelotas. Ella deslizó una mano por debajo para jugar con ellas y acariciarlas. Él nunca había sabido que podían ser tan sensitivas. Las ásperas yemas de los dedos de ella dieron un ligero masaje a su saco. Lo estrujó en un firme agarre, soltándolo luego con un ligero golpe como de disculpa. Volvió a tomarlo con la mano ahuecada, sosteniéndolo como si fuera un cristal precioso.

—Qué bueno. Eso se siente tan bien —exclamó él mientras tiraba la cabeza hacia atrás.

Ella deslizó un dedo sobre la pequeña área de piel justo detrás de sus pelotas, y el cuerpo entero de él se tensó. Comenzó a empujar tan rápido y tan lejos como pudo en la boca de ella, tratando de encontrar liberación. Otro gentil toque, y explotó.

Ella no se apartó mientras su semilla chocaba violentamente contra su boca. Se quedó arrodillada hasta bastante después que él terminara de correrse. Él agachó la cabeza y trato de desacelerar su respiración y su ritmo cardíaco. Las suaves lamidas y tiernas succiones de ella le ayudaron a calmarse. Aflojó las manos y alisó el pelo de ella hacia atrás. Cuando termino de limpiarlo, ella se reclinó sobre sus talones y lo contempló. Él se pregunto qué decía uno en estas ocasiones.

Una luz extraña ardía en los ojos ámbar de Beltaine, pero cuando él continuó guardando silencio, se apagó. Ella se levantó y se quitó el polvo de las rodillas.

—Espero que lo hayas disfrutado. Es la única vez en que jamás me verás de rodillas otra vez —comenzó a irse rápidamente hacia el lado este de la ciudad.

—Espera —la llamó mientras se arreglaba los pantalones. Cuando se puso a su altura, tiró de ella para detenerla. Obligándola a mirarlo, le dijo—: No sé qué decir.

—¿Nunca has tenido a un demonio bajo ti en un cementerio antes?

—No, y no puedo creer que me hayas hecho olvidar que éste es suelo consagrado.

—¿Yo te hice olvidar? Eso es. Culpa al demonio de tu propia culpa —señaló las piedras—, te dije que éste es un cementerio para suicidas y otras personas que la Iglesia no permite que sean enterradas en tierra consagrada —se apartó y comenzó a alejarse nuevamente.

Las largas piernas de Kalan le facilitaron el mantener el mismo paso que ella.

—¿Por qué hay cruces y ángeles de piedra?

—Los suicidas tienen familia. Los ladrones y asesinos tienen personas que los amaron. Las cruces y estatuas mantienen viva la esperanza de que sus seres queridos no fueran al infierno. Un desperdicio de dinero, si me lo preguntas.

—¿Adónde te diriges?

—A Ciudad Oscura

—¿Cómo es realmente?

—Algunas personas le llaman El Infierno en la Tierra. Es dónde está congregado lo peor de la humanidad —se apartó el pelo del cuello, y él notó el atisbo de una cicatriz.

—¿Qué es eso en tu cuello?

Las manos de ella se detuvieron por un segundo, y luego se tocó la marca ligeramente.

—El único castigo de mi padre que dejó una cicatriz —ella se detuvo bajo uno de los oscilantes faroles. Sacando su pelo del camino, le hizo un gesto para que mirara.

Él sintió la bilis subir por su estómago. Grabada a fuego en su piel dorada, estaba la imagen perfecta de un crucifijo.

—¿Por qué lo hizo?

—Enfureció cuando comprendió que todos los cortes y otras quemaduras que me había hecho se curaban sin dejar señal. Creyó que un objeto sagrado dejaría una marca permanente en mi carne. Estaba en lo correcto —ella contó la historia como si le hubiera ocurrido a otra persona.

—¿Qué tipo de persona le haría eso a una niña? ¿Qué clase de monstruo fue tu padre? —él olvidó su propio desprecio por ella dentro de su ultraje por un padre que podía hacer eso a su niña

—Era sacerdote —ella dejó caer esa bomba y se alejó

El horror que inundó el corazón de Kalan amenazaba con enfermarle. No podía tratar con la simpatía que sentía por ella, así que recurrió al desprecio.

—Tu madre sedujo a un sacerdote. No hay nada sagrado para un demonio.

Ella no se dio por enterada de su desprecio.

—En la noche de Beltaine[3], él estaba allí como un hombre con ropas de sacerdote. Su fe fue débil, pero su carne estaba más que dispuesta.

—No atribuyes ninguna culpa a la criatura que te dio a luz.

—Ambos fueron igualmente culpables por toda la maldita experiencia, pero mi madre sólo estaba actuando de acuerdo con su naturaleza. Mi odio por mi padre proviene de lo que él hizo después de que yo naciera —se detuvo en una bocacalle y lo miró—. Sólo porque él fuera un sacerdote católico no significa que fuera un hombre bueno que se había desviado del buen camino. He visto más actos piadosos realizado por hombres rechazados por la Iglesia que milagros realizados por sacerdotes.

Él no tenía argumento contra eso. Una mirada de disgusto cruzó la cara de Beltaine. Él tenía la sensación que la verdad acerca de su padre no era algo que ella sacara a colación en una conversación casual. Una punzada de esperanza surgió en él. Tal vez ella empezaba a confiar en él un poco.

—Hablando de sacerdotes —Kalan quiso cambiar de tema, y ella no se opuso—, hablé con Roger, y él conoce a alguien que podría darnos alguna información.

—Buena idea. Roger tiene un montón de contactos. Si existe referencia de un libro, él la encontrará, pero, ¿por qué le preguntaste a él? Yo hubiera pensado que hablarías con el obispo.

—Hay algo de acerca de él que me intranquiliza.

—Hay algo de acerca de ese hombre que me hace querer vomitar. —le sonrió—. Como tú dirías, no nos gustamos mucho el uno al otro.

—Yo no podría decirle todo. Por eso es que escogí a Roger. Calculé que podríamos confiar en lo que él nos diga.

—Deberíamos. Él no ha permitido que la Iglesia lo corrompa todavía —ella recorría la calle con la mirada. Él vio que la noche había caído rápidamente sobre la ciudad y los faroles luchaban en un esfuerzo valiente contra la oscuridad. En la dirección a la que se dirigían, las luces se habían extinguido y reinaba la negrura.

—¿No estarás yendo hacia la oscuridad, verdad? —preguntó él.

—Asesinos y ladrones no son personas diurnas, en realidad. La luz tiende a molestarlos. No estás vestido como para eso —ella señaló su chaleco y pantalones blancos.

—Me cambiaré, porque ciertamente no te dejaré ir sola. —Con un movimiento ondeante de su mano, estuvo vestido de negro—. ¿No seré confundido con un ángel caído?

Estudiándole, ella negó con la cabeza.

—Tú nunca podrías ser tomado por uno de ellos.

—¿Por qué no?

—No hay ninguna locura ardiendo en tus ojos. Ningún dolor grabado en tu cara. Los caídos son fáciles de detectar. —Hizo un gesto señalando la espada de él—. Necesitas deshacerte de la espada.

A él no le gustaba la idea de dejar la espada, pero a menos que fuesen a toparse con los altos señores del Infierno, no la necesitaría para defenderse. Con un ligero toque de muñeca, él hizo desaparecer la espada

—¿Estás feliz?

—No verdaderamente. Mi felicidad sería completa si tú no estuvieses cerca de mí ahora mismo. Déjame llevar la conversación. No debería haber ningún demonio en los alrededores, pero si los hay, trata de ignorarlos. Por el momento, queremos encontrar a quien está haciendo el daño antes que la horda gane acceso total a la Tierra.

—Haré todo lo posible.

—No basta, chico ángel. Si comienzas una pelea con un demonio en Ciudad Oscura, no esperes que ningún monstruo humano te ayude. Es más probable que se pongan del lado del demonio —ella aspiró profundamente—. Vamos.

—Mi nombre es Kalan.

—De acuerdo, Kalan. Recuerda lo que dije. —Su voz sonó más ronca que nunca antes.

El escozor que lo recorrió cuando ella dijo su nombre lo preocupó. Dieron el primer paso juntos y fueron hacia Ciudad Oscura, donde Kalan tendría una pequeña muestra de lo que podía llegar a ser el Infierno.


Capítulo Seis

Beltaine encabezó la marcha hacia abajo por la calle oscura. No había ninguna descomposición gradual del área circundante mientras se movían desde el centro de la Ciudad Oscura. En un momento estaban bajo las luces de la calle y los edificios estaban limpios, pintados, y en buen estado. Al siguiente paso, la oscuridad los envolvió, y los edificios tomaron el aspecto de una ciudad bombardeada. Ventanas rotas los miraban fijamente como ojos ciegos. No había ninguna luz para aliviar la noche poco natural, excepto el parpadeo ocasional de una llama.

Ella vio el temblor de Kalan, pero no hizo ningún comentario. La ciudad Oscura la acobardaba, también, y ella había crecido allí. Desde las sombras, los ojos los siguieron mientras ella seleccionaba su camino por la basura. Respirando por su boca, trató de no hacer caso del hedor.

Kalan tuvo nauseas.

—¿Cómo puedes soportar el olor?

Ella le hizo avanzar.

—No te pares hasta que lleguemos al Agujero del Infierno. El hedor no es demasiado malo esta noche.

Él puso sus ojos en blanco.

—No puedo creer que algo sea peor que esto.

—Los zombis apestan toneladas más que esto —Ella apretó su brazo para que concentrará su atención sobre ella—. Escucha, cuando lleguemos al Agujero, no hagas contacto visual con nadie. Ellos son animales y ven el contacto visual como una agresión.

—¿Tú qué harás? ¿Cómo vas a averiguar algo si no miras a nadie?

Ella le gruñó

—Soy el perro alfa en la jauría que frecuenta por ahí. Me temen porque he matado a algunos de ellos antes. Saben que lo haré otra vez si me provocan. Esta noche serás sumiso a mí.

—No estoy seguro que la palabra esté en mi vocabulario.

Su mano salió disparada y le agarró su garganta apretada. Con poco esfuerzo, ella lo fijó a una pared desvencijada. Le golpeó la parte trasera de su cabeza contra el ladrillo y gruñó

—Esta noche, mejor que sumiso sea tu jodido lema, ángel. No planeo morir aquí, y si ser asesinado no está en tu orden del día tampoco, entonces tendrás que ajustar tu actitud —Ella golpeó su cabeza una vez más para enfatizar antes de dejarle ir y alejarse.

Frotándose el chichón, él la alcanzó

—No puedo morir.

—Cuando viniste a la Tierra, conservaste todos tus poderes, pero te hiciste tan capaz de morir como cualquier otro mortal aquí. Al contrario de mí, sin embargo, tú volverás de regreso al Cielo y te dará la bienvenida un coro celestial.

—No parece demasiado malo.

—Por supuesto, tú ya no serás más un ángel; serás solamente otra alma ordinaria dando vueltas por el Cielo.

Él pareció horrorizado

—Debo arreglarlo todo. ¿Por qué me harían mortal?

Ella negó con la cabeza

—Al ser mortal te lo pensarás dos veces antes de comenzar una lucha. Si estás en peligro de morir, entonces pensarás en otras formas de solucionar los conflictos. ¿En qué estaba pensando tu comandante? Nunca lo he visto enviar a uno de vosotros tan poco preparado a la Tierra.

—¿Te has encontrado con mi comandante? —Él pareció sorprendido de oír que ella en realidad podría conocer al jefe de la hueste.

—Sí, me lo encontré. Hace mucho tiempo tuve el placer de verlo cara a cara. No quiero repetir nunca esa experiencia —Ella se estremeció.

—Él no es tan malo.

—Tal vez no para ti, pero para una niña criada en el horror a la iglesia, estaba aterrorizada. Había oído toda mi vida como Dios me odiaba debido a lo que era. Entonces vino ese ángel guerrero, y pensé que era seguro que mis días estaban contados. Finalmente Dios enviaba a alguien para enmendar el error que Él había cometido permitiéndome vivir.

Kalan permaneció en silencio un momento.

—Obviamente él no te hizo daño.

—No, pero él emitió una advertencia. Camino por una delgada línea. En cualquier momento, mi vida puede ser un recuerdo si piso solamente un centímetro al otro lado —Ella suspiró—. ¿Sabes la tentación de hacer justo eso? ¿Finalmente acabar con la anticipación? —Mirándolo fijamente durante un segundo, ella dijo—. No, no creo que entiendas como me siento en absoluto.

Él tenía una mirada compungida en su cara. Sosteniendo su mano en alto, ella le impidió decir algo.

—También me he encontrado a su homólogo en la horda. Te diré, no importa cuán espeluznante el amo de la horda es, preferiría tratar con él cien veces por día antes que hablar con tu comandante cinco minutos.

—Él puede intimidar.

—No es eso. Es el hecho que con solo un ondeo de su mano, él puede destruirme. Tengo simplemente suerte de no haberlo enojado lo suficiente para decidir hacerlo aún.

—¿Más espeluznante que el amo de la horda? Eso no es posible.

—¿Alguna vez te has encontrado al amo? Él no es el mal, solamente es un demonio normal.

—¿Un demonio normal? No creo que esos existan.

Ella ignoró su sarcasmo y siguió moviéndose. Estaban sólo a unas manzanas de distancia del Agujero. Beltaine no quería encontrarse a ninguno de los seres que frecuentaban las calles. Tan peligroso como el bar era, todavía había paredes para protegerlos y salidas que sólo ella conocía. Ella no temía a los monstruos humanos que encontrarían en el Agujero. La inquietud que recorría por su columna era debido al ángel a su lado. No había forma que Kalan pudiera ignorar a las cosas extrañas que pasaban en la Ciudad Oscura. Ella esperaba poder encontrar a la puta que buscaba antes de que el ángel comenzara una lucha. Se paró fuera del desvencijado edificio que alojaba el bar. Girándose, ella obligó a Kalan a mirarla.

—Recuerda. Ningún contacto visual y quédate conmigo. Ya es bastante malo que tenga que entrar allí; no quiero tener que salvar tu trasero.

Antes de que él pudiera protestar sobre el comentario de «salvar su trasero», ella abrió la puerta y ellos fueron bombardeados por la música y el humo. Enderezando sus hombros, ella entró al Agujero. Todos los ojos descansaron sobre ellos. Conforme ella clavaba la mirada directamente en cada persona en el bar, el olor del miedo se mezcló con el olor de la lujuria y del mal flotando en el aire, y ella supo que le tenían miedo. No había ningún modo que ella hubiera ido a beber algo; no sólo es que no confiase en que los vasos estuviesen limpios, sino que ella tampoco confiaba en que los camareros no adulteraran el alcohol.

El sonido de una fusta acuchillando el aire atrajo su atención a una esquina del cuarto. Beltaine siseó cuando el cuero cortó la piel pálida de una mujer atada a un poste. La mujer gritó, y los hombres reunidos alrededor de ella rieron. Kalan dio un paso hacia ellos, y Beltaine sacó su brazo para detenerlo. Mirándola airadamente, él protestó con un suave gruñido. Ella negó con la cabeza y luego indicó una mesa en el lado opuesto del cuarto. Empujándolo en la silla, ella se inclinó para susurrar en su oído.

—Él podría estar haciéndole daño, pero ella está más que dispuesta a dejarlo pasar. No cometas el error de intentar salvarla, chico ángel. No toda la gente quiere ser salvada.

Dirigiéndose a la barra, ella señaló a la camarera para que se detuviera. La mujer la miró airadamente hasta que vio los iris en forma de raja de Beltaine. La mirada de la mujer inmediatamente bajó.

—¿Qué puedo hacer por usted?

—Tengo que saber donde está Betsy —Beltaine deslizó un billete de cien dólares a través de la barra.

Con un movimiento rápido de su cabeza, la mujer indicó que Betsy estaba atrás.

—Ella entretiene a un cliente en este momento.

—Cuando vuelva, avísala que la busco. Pagaré por su tiempo.

La camarera gruñó y escondió en la palma el billete mientras se paseaba a lo largo de la barra. Beltaine se unió a Kalan en la mesa. Ella miró fijamente a la camarera alejarse mientras una mujer vestida de negro venía para tomarles nota. La tensión que emanaba del ángel crecía con cada chasquido de la fusta y cada grito que hacía la mujer atada.

—¿El hombre que sostiene la fusta es un demonio? —preguntó Kalan.

Ella no dejó a sus ojos detenerse mientras exploraba el recinto.

—Podría serlo. Hay tanto mal en el cuarto que cualquier demonio se mezclaría con los otros.

Él le preguntó.

—¿Está aquí alguno de mis hermanos caídos?

—¿Bromeas? Pueden estar locos, pero ninguno de ellos tiene deseo de morir. Es la temporada de caza de los ángeles caídos en la Ciudad Oscura. Pienso que algunos de los seres humanos han obtenido gratificaciones —Ella vio que una rubia demacrada entraba desde atrás. La camarera señaló en la dirección de Beltaine, y la puta asintió con la cabeza—. Tengo que a hablar con alguien. No te muevas de este sitio. —Incluso mientras lo decía, sabía que los sacarían a patadas esa noche. Ella se unió a la otra mujer al final de barra.

Betsy miraba fijamente a Kalan.

—¿Dónde lo encontraste?

—En una esquina de la calle, donde encuentro a todos mis tipos.

La puta negó con la cabeza.

—No hay modo de que lo encontrases en una esquina de la calle. Él parece un ángel, Y esa clase de tipos no son tacaños —Betsy parecía realmente prendada con Kalan.

—Él es un ángel —dijo Beltaine, luego gimió cuando él se levantó y caminó con paso majestuoso— Échale una buena mirada ahora, porque no creo que tenga tan buen aspecto en unos minutos.

Kalan se disparó por el cuarto hacia la enorme criatura que azotaba a la mujer. Él había tenido bastante de escuchar los gritos de dolor de la mujer y de oír la risa de los hombres cuando la fusta la cortaba más profundo. No había ningún modo de que él creyese que la mujer quisiera ser tratada como una esclava. Lanzando un fuerte golpe, su puño golpeó el lado de la cabeza del hombre. El hombre dejó caer la fusta y se dio la vuelta con un aullido. Fue entonces cuando Kalan vio el brillo de los ojos rojos del demonio.

Kalan había luchado con una considerable cuota de demonios. Él podía calcular cómo atacarían, y dónde, estudiando el tipo de demonio que era. La criatura que estaba de pie delante de él era un demonio de nivel medio. Murmurando una silenciosa oración de agradecimiento por que este no era uno de los altos señores, él rodeó a la criatura, buscando debilidades. Lamentablemente, este no parecía tener ninguna. Él oyó el grito de Beltaine desde más allá del cuarto.

—Pon tu trasero contra una pared, idiota.

Entonces fue cuando advirtió que había sido rodeado por cuatro o cinco humanos y recordó la advertencia de ella sobre que los humanos podían probablemente atacarlo como cualquier criatura del Infierno. Los atacantes se tensaron ante el sonido de la voz de Beltaine, pero se relajaron cuando comprendieron que ella no se implicaría en este momento. Él calibró la distancia entre él y la pared más cercana. Con su trasero cubierto, él sería capaz de defenderse mejor. Saltó y lo hizo hacia la pared justo cuando la jauría caía sobre él. Consiguió dar una ojeada al demonio que estaba de pie detrás de los otros hombres. Obviamente estaba esperando a que los seres humanos lo agotaran antes de atacarlo.

La vacilación lo mataría, así es que él puso en blanco su mente y comenzó a defenderse. No estaba seguro si Beltaine iría en su ayuda o sólo dejaría que le sacaran la estupidez a golpes. Como uno u otro resultado era una posibilidad, decidió luchar como si ella no fuera a salvarlo. Así no había ninguna razón para depositar sus esperanzas.

Betsy se estremeció ante el primer crujido de carne golpeando carne.

—¿No deberías ir y ayudar a tu amigo?

—No estoy realmente segura de que sea mi amigo, y tengo que conseguir una información de ti —Beltaine volvió la espalda a la lucha y miró a la puta—. ¿Qué puedes decirme sobre un posible desgarro en el velo y la persona que lo causa?

Betsy estaba poco dispuesta a decir algo. Beltaine sabía lo duras que eran las calles para una persona acusada de chivarse. Deslizando otro billete de veinte dólares hacia la puta, le dijo.

—Realmente tengo que saber lo que has oído.

La mano de la rubia agarró rápidamente el billete, y ella miró alrededor.

—Bien. Tú debes ir a Ericksberg.

—¿Esto es todo? —Preguntó Beltaine.

Otros veinte aparecieron, e igual de rápido desaparecieron en el bolsillo de Betsy.

—Bien. Los rumores vuelan en las calles. Algún tipo en Ericksberg quiere asumir el control del Infierno, así que está levantando un ejército para atacar. Él está trabajando en rasgar el velo lo bastante como para cruzar sus fuerzas al otro lado.

—El hombre debe estar loco. ¿Tiene alguna idea de lo que la horda le haría? Y si la horda no lo agarrase, la hueste seguramente lo hará —Beltaine miró sobre su hombro. La cara de Kalan tenía varios cortes y contusiones, pero él se mantenía firme. Dos humanos habían caído. Ella tenía poco tiempo—. ¿Tienes un nombre? ¿Hay algún lugar en Ericksberg que debería mirar?

Betsy se encogió cuando un estridente grito llegó desde el lado opuesto del cuarto. Sus ojos se ensancharon mientras miraba sobre el hombro de Beltaine, pero Beltaine no iba a darse vuelta. Ella tenía que conseguir la información antes de que Betsy friera su cerebro en metanfetaminas y lo olvidara.

—¿Betsy?

—No tengo un nombre. Nadie con quien he hablado alguna vez ha visto al hombre, pero dicen que si tienes alguna pregunta, deberías detenerte en la Catedral de San Benedicto en Ericksberg.

—San Benedicto, el santo de patrón de la guerra —dijo Beltaine con una risa amarga—. Una guía apropiada para esta loca aventura. ¿Por qué no estoy sorprendida que una iglesia esté en el centro del problema? —Ella empujó otro billete hacia Betsy—. Gracias por tu tiempo e información. Encuentra una esquina para ocultarte. —Girando, se dirigió hacia el tumulto.

El demonio estaba a punto de entrar en la lucha. Ella oyó a Kalan intentar gritar una advertencia mientras paseaba por detrás de la criatura. La luz relampagueó de la hoja de un cuchillo, y Kalan gritó de dolor cuando el filo cortó su muslo. Beltaine negó con la cabeza. Él no tenía ningún instinto de conservación. Luchaba como si todavía fuese invencible.

Uno de los humanos se precipitó hacia ella antes de que alguien pudiera advertirle de lo que ella era. Sin malgastar un movimiento, ella agarró su muñeca y, usando el propio ímpetu del hombre, lo lanzó sobre su hombro a la pared de ladrillo detrás de ella. Se aseguró que esto le doliese, y arrojó una oleada de su poder tras él para sujetarlo a la pared. Los ojos del hombre se desorbitaron cuando comprendió con quien luchaba. Los demás retrocedieron, también. Ella sabía que no había ninguna forma de que ellos se arriesgaran a enfadarla. Podía ver que Kalan daba golpes sin fuerza. No podía creer que él los matara, no importa lo que le hicieran. Ella no se inclinaba a jugar limpio, y mataría a cualquiera allí si tenía ganas.

El demonio se encontró solo, afrontando a Beltaine y Kalan. Siseó y se rió con satisfacción.

—Así que, la engendro medio-humana ha decidido ayudar a su amigo. No sabía que tuvieras tal ternura en ti, Beltaine.

—Tal vez estoy pasando una nueva hoja, Fathi —Ella echó un vistazo a la mujer atada al poste—. Que alguien la saque de ahí. —Sin ver si alguien la obedecía, miró de regreso al demonio—. Te dije que no hicieras esa mierda aquí.

—¿Te estás convirtiendo en una remilgada? Pensaba que eras la niña salvaje quien creía en el derecho de todo el mundo a hacer todo lo que quisieran. —Fathi trató sigilosamente de moverse más cerca.

Ella disparó una pequeña bola de llamas a sus pies, y él saltó hacia atrás.

—No me importa en lo más mínimo nada sobre ti o sobre el monstruo para el que trabajabas. Un día la policía va a conseguir el valor para asaltar este lugar. No me gustaría que esto se cerrara, porque este es el único lugar donde puedo encontrar todo lo que rechazas sin necesidad de buscarlo. —Ella sintió que Kalan se ponía detrás de ella, y dio un paso hacia Fathi.

El demonio sostuvo sus manos en alto y retrocedió.

—Tú has sido clemente hasta ahora, y respetaré esto. ¿Por qué no ignoras mi pequeña indiscreción y me permites tomar a la mujer?

—Tú no la tomarás de ninguna forma, vil criatura. —Kalan gruñó sobre su hombro.

Ella le dio un codazo con fuerza en el estómago. Una humedad caliente goteó hacia debajo por su brazo, y ella supo que él tenía una herida en algún sitio sobre su pecho. Maldito, ellos tenían que salir de allí antes de que los buitres realmente comenzaran a dar vueltas. No creía que su reputación los contuviese por mucho tiempo si advertían que Kalan estaba herido. Enfocando su poder, ella sintió sus colmillos alargarse y brotar sus uñas como garras. Gruñéndole a Fathi, ella esperó a que el demonio retrocediera. Ellos nunca se habían enfrentado el uno al otro antes. Ambos preferían creer que ganarían la lucha, pero ningún quería probar esa teoría.

Fathi le escupió.

—Si tu madre supiera lo que haces, estaría furiosa.

—Buen intento, pero dejé de preocuparme de mi querida madre aproximadamente en el momento en que ella me dejó con mi sádico padre. No me empujes. Estoy dispuesta a alejarme y dejarte vivir para golpear a otro esclavo. —Dando otro paso, ella pensó que verdaderamente podrían salir del bar sin que el demonio atacara, pero se había olvidado de Kalan.

El ángel saltó delante de ella y fue hacia la criatura. Ella intentó agarrar su chaleco, pero sus garras rasgaron el cuero. Mierda, se había olvidado de ellas. Aflojó el flujo de energía entonces sus garras desaparecieron y sus colmillos se acortaron. Ella exploró la muchedumbre, asegurándose de que ninguno pensaba intentar participar en la diversión.

—Kalan, para. Infiernos sal de aquí —ordenó ella, la cólera dilatándose en su mente.

Él la ignoró. El demonio y el ángel se rodearon el uno al otro, buscando una apertura para deslizarse y anotar un golpe. Kalan anotó el primer golpe y luego sonrió con satisfacción hacia ella, apartando su atención del demonio durante un segundo. Fathi aprovechó su distracción para deslizar la punta de una garra bajo el medio del pecho de Kalan. El ángel perdió terreno y tocó con su mano la sangre que rezumaba del rasguño.

—Vosotros dos parad ahora mismo. No tengo tiempo para tratar con niños pequeños peleándose. —Su cólera causó que el aire alrededor de ella brillase con ondas de calor. La gente retrocedió. En los catorce años pasados desde la muerte de su padre, ella había aprendido la dura lección de mantener su carácter bajo control, pero estaba en peligro perderlo ahora. Ella sintió las cuentas de sudor rodar hacia abajo por sus mejillas y gotear de su nariz.

Ningún de los combatientes la miró. Ellos estaban enfocados el uno al otro, sin percibir el verdadero peligro en el que estaban. Kalan había conseguido un cuchillo, y lo agitó ante la cara de Fathi con una arrogante sonrisa burlona. El demonio se zambulló hacia él, y Kalan cortó un profundo corte a través del brazo de la criatura, ganando un aullido. Viendo la sangre que goteaba del demonio, Kalan se rió con arrogante orgullo. Él se dio vuelta hacia Beltaine, y ella no tuvo tiempo para advertirle que Fathi embestía hacia delante y conduciendo sus garras profundamente en el costado de Kalan. El dolor ardiendo por su cara finalmente la impulsó sobre el borde. El ángel podía ser un dolor en el culo para ella, pero desde el momento en que se habían encontrado, hubo algo conduciéndolos juntos. Ella no quería perder la posibilidad de llegar a conocerlo mejor.

Sus manos se extendieron y agarraron el brazo de Kalan. Ella lo separó del demonio y lo empujó hacia la puerta.

—Sal de aquí y dirígete al centro de la ciudad.

Protestando, él presionó sus manos contra su costado, pero su sangre rezumada entre medias de sus dedos.

—Por el amor de Dios, si no te vas, te mataré yo misma. Te alcanzaré. Ahora vete.

Betsy arriesgó a ir cerca de Beltaine tirando de Kalan hacia la puerta. Beltaine no los miró marcharse. Sus ojos se quedaron inmovilizados en el demonio.

—He tenido bastante. Te habría dejado ir, pero has ido demasiado lejos ahora, Fathi —Ella agitó su mano atrás hacia donde se retiraba el ángel—. Tú luchaste contra un ángel e incluso podrías haberlo matado. Aquí en la Ciudad Oscura, matar a un ángel podría ser una insignia de honor, pero en el Infierno, el amo de la horda desprecia a los renegados como tú.

—Nunca ha habido ningún problema sobre la matanza de esos fanáticos —se mofó Fathi.

—Las cosas han cambiado, y las nuevas reglas dicen que la muerte de un ángel es castigada con la muerte. Pienso que es el momento que vuelvas al otro lado del velo para ver al amo. Él podría tener una opinión diferente a la tuya.

Fathi correteó detrás de ella.

—Tú no puedes hacer esto. Hicimos un pacto. Yo me quedaría en la Ciudad Oscura, y tú no me enviarías de regreso. ¿Qué pasó con el honor?

Ella agarró sus muñecas y lo tiró más cerca para empalarlo sobre la hoja que había sacado de la vaina sobre su muslo. La fuerza de su empuje lo puso de rodillas, y la ola de calor que se elevó de su piel trajo lágrimas a sus ojos. Sus ojos ardieron con la cólera y el poder cuando apartó la vista de él.

—Nunca deberías confiar en un demonio, Fathi, sobre todo en un medio-demonio engendrado por un sacerdote. No tenemos ningún honor. Vuelve al infierno y afronta al amo. —Con un pensamiento, ella empujó su poder sobre él, usando la lámina de acero para conducir el poder y haciendo que su espalda se arqueara por el dolor.

Echando hacia atrás su cabeza, él gritó mientras rayos de luz salían de sus ojos y comenzaba a desintegrarse. Cuando no hubo nada más que un montón de cenizas ante ella, levantó su mirada y miró a cada individuo del bar.

—Recordadlo, no tengo honor alguno. Si cualquiera de vosotros decidís arriesgaros a cabrearme otra vez, su destino será peor que el suyo. —Un movimiento de su mano rompió todos los cristales del edificio.

Ella sonrió malignamente para sí misma cuando se marchó. Apresurándose para atrapar a Betsy y Kalan, sabía que tenía que llevar al ángel a su apartamento y tratar esas heridas. Cuando los alcanzó, ella pasó su brazo alrededor de su cintura, y entre las dos mujeres, lo llevaron al borde de Ciudad Oscura. Agradeciéndoselo a Betsy, ella advirtió a la puta que no volviera al Agujero del Infierno. Ellos caminaron desde la oscuridad dentro de las farolas del centro. Ambos respiraron hondo el aire limpio, y Beltaine sintió que el residuo de cólera era lavado con la apacible brisa.

—Tenemos que llevarte a casa —Ella los condujo calle abajo hacia su apartamento.


Capítulo Siete

Beltaine arrastró a Kalan encima de su hombro los últimos pocos pasos hasta su apartamento. Ella estaba feliz que su sangre medio demoníaca le diese la fuerza para poder llevarle a casa segura sin pedir ayuda. No pensaba que el consejo estaría muy entusiasmado al descubrir que se las había ingeniado para herirle. Usó una oleada de poder y abrió la puerta sin tener que soltarle. Ella entró en su dormitorio y le colocó sobre su cama. El demonio en la esquina siseó al ver al ángel.

—Oh, cállate —ordenó Beltaine.

Parpadeó, y ella supo que estaba sorprendido de que le hablara así. La mayoría de la gente lo habría tratado con más respeto, pero ella nunca se había parecido a la mayoría de la gente. Oyó el rasguño de las garras contra su suelo de madera.

—Genial. Voy a tener que reparar los suelos —suspiró y empezó a desnudar y dejar a un lado la ropa de Kalan mientras le hablaba.

—Te dije que ignoraras a cualquier demonio que viéramos. ¿Y qué es lo que haces? Atacas al primero que encontramos por casualidad.

—Él estaba haciendo daño a esa mujer —Su voz era baja y llena de dolor.

—Creo que sería mejor que alguien diera una educación a los soldados de la hueste con profundidad. Él no le hacía daño —Al ver su escéptica mirada, ella corrigió su declaración—. Bueno, sí, le hacía daño, pero ella lo deseaba.

Él todavía parecía no creerla.

—Ella no parecía estar disfrutando de ello.

—Confía en mí, lo hacía. Algunas personas gozan con el dolor. A mí no me hace nada. Tengo un umbral bajo para el dolor.

El demonio resopló. Ella le sonrió abierta y maliciosamente.

—A no ser que envíe demonios de vuelta al Infierno. Entonces tiendo realmente a disfrutar causándoles tanto dolor como sea posible.

El demonio le volvió la espalda y puso mala cara en la esquina. Ella no pudo menos que reírse. Su sonrisa desapareció cuando miró de regresó a Kalan y vio sus heridas. Rozó sus dedos ligeramente a lo largo de un par de rasguños sobre su pecho. Él gimió de dolor debido a su toque. Había unas pocas heridas de cuchillo, pero esas se curarían rápido. Era las tres punciones de garras en su costado por las que ella estaba más preocupada. Se levantó y entró en el cuarto de baño para coger su botiquín.

—No estoy segura qué usar en las marcas de garras. Si no las limpiamos a fondo, el azufre y el sulfuro las harán llagarse, y podrías ponerte realmente enfermo —Abriendo el equipo, sacó algunas almohadillas de gasa y una botella de alcohol—. ¿Cómo es el dolor?

—Puedo tratar con eso. El agua bendita ayudará limpiar las señales del demonio.

—Bien, tendré que llamar a Roger y hacerle traer algo. Sorprendentemente, no tengo nada a mano —Ella vertió alcohol sobre la almohadilla y comenzó a limpiar las heridas de cuchillo—. Tienes suerte que no hubiese más personas en ese bar. Podrían haber hecho algún daño serio.

—¿Por qué no intentaste ayudarme?

—Mientras Fathi no se metiera en ello, yo sabía que podrías tener el asunto bajo control, y tenía que hablar con Betsy —Ella estudió los cortes estrechamente—. Ninguna de ellas necesita puntadas. Por la mañana deberías estar curado.

—¿Quién es Betsy, y fue capaz de ayudarte?

—Betsy es una de las putas que trabaja en las esquinas de Ciudad Oscura. Por lo general sabe todo lo que pasa allá abajo. Si no lo sabe, sabe con quién puedo ir a hablar. No te muevas. Voy a llamar a Roger —Salió del cuarto para hacer la llamada telefónica.

Cuando volvió, Kalan y el demonio se miraban fijamente el uno al otro. No había cólera u odio proviniendo de ninguno de ellos. Era como si se estudiasen el uno al otro.

—Roger está de camino —Terminó de vendar las heridas de cuchillo—. Estoy contenta de ver que vosotros dos podéis existir sin intentar mataros el uno al otro. Desde luego, éste está destinado a la esquina y tú estás herido en este momento.

—¿Sabes algo sobre la persona que podría haber hecho esto? —Kalan intentó sentarse.

Ella se inclinó para ayudarlo, y su piel cosquilleó donde su pecho rozó su brazo. Golpeando las almohadas detrás de él, intentó ignorar el sentimiento. No había forma que se involucrará con un ángel. Todavía intentaba entender el hecho de que le hubiera dado una mamada. ¿Dónde estaba su instinto de conservación? No era como si Kalan fuera un tipo que ella hubiese recogido en un bar y del cual pudiese deshacerse por la mañana. Era un miembro de la hueste, y ella los consideraba sus enemigos más encarnizados. Se movió hacia una silla al lado de la cama y juró mantener sus manos alejadas del delicioso ángel.

—Sí. Betsy me dijo que ha estado oyendo rumores de un hombre en Ericksberg deseando asumir el control del Infierno y tratando de destruir el velo para llevar a su ejército al otro lado.

—¿Está loco?

—Bueno, ha encontrado un modo de rasgar el velo, así es que tenemos que suponer que asumir el control del Infierno es una posibilidad verosímil y que, sí, está loco.

—¿Ericksberg? ¿Dónde está eso?

—Aproximadamente a cuatro horas al norte de aquí. Me dirigiré allí mañana y lo comprobaré.

—No vas a ir tú sola. Estaré bien mañana, e iré contigo.

—No puedo confiar en que no ataques a otro demonio. Si él ha rasgado el velo como piensas, Ericksberg estará infestado de ellos. Se congregan donde el poder esté.

El demonio hizo un sonido como ahogándose. Le echaron un vistazo y vieron que intentaba decir algo. Su hechizo de atadura le impedía hablar, conque ella soltó los lazos un poco. El demonio se alejó en el dormitorio e intentó hablar otra vez.

—Es en Ericksberg donde encontrarás al hombre que ha rasgado el velo —Su voz siseó a través de sus quemadas cuerdas vocales.

Estrechando los ojos, ella se acercó.

—¿Por qué deberíamos creerte? ¿Crees que te dejaré ir si actúas como si nos ayudaras?

La criatura se encogió de hombros y logró parecer culpable.

—Sé que debe parecer extraño que un demonio ayude a los ángeles o a los humanos, más aún si esa humana es el retoño de un demonio. No tienes reputación de ser cooperativa, pero creo que serás razonable y aceptarás la ayuda de alguien que está dispuesto a darla. La verdad es que si el velo es agujereado y la horda lo atraviesa, entonces la hueste será liberada. La hueste no discrimina entre los demonios que han estado alimentándose de almas humanas y los que prueban un camino diferente. Nos destruirán a todos, y no quiero eso. Me gusta mi vida de la manera que es, y no quiero morir.

Kalan comenzó a protestar contra la declaración sobre la hueste, pero Beltaine lo detuvo.

—No intentes hacernos pensar que nos separarías en demonios buenos y malos, Kalan. Sabemos la verdad. Un demonio es un demonio para ti, y el único demonio bueno es uno muerto. He visto a los miembros de la hueste en acción, y son tan salvajes como demonios cuando limpian —Se dio vuelta hacia la criatura—. ¿Conoces el nombre del hombre al que buscamos?

Eso negó con la cabeza.

—No. Sólo soy un demonio menor. Crucé cuando los primeros agujeros fueron hechos en el velo. El hombre estaba inconsciente en el suelo. Cuando toqué su mente, había demasiada locura. No pude comprender lo que planeaba hacer después que el velo fuera rasgado. Conozco la ciudad que mencionaste porque es donde mis hermanos van. Debes estar preparada.

»Muchos ya han cruzado al otro lado, pero están escondidos hasta que la horda pueda cruzar. La ciudad es un sumidero de cólera, dolor, y sangre.

Beltaine oyó que su puerta se abría de golpe. Roger corría dentro del dormitorio poco después y se detuvo, paralizado, al ver a Kalan, Beltaine, y al demonio conversar calmadamente. Ella se puso de pie para darle la silla al sacerdote.

—No puedo tocar el agua bendita, por lo que tú vas a tener que ayudarlo, Roger. Voy a tomar una ducha mientras lo haces —Ella se dirigió al cuarto de baño.

Kalan observó en estado de turbación como Roger se sentaba manteniendo un ojo cauteloso sobre la criatura agachada en el suelo. Destapando la botella, el sacerdote rezó mientras vertía un poco de agua sobre cada una de las marcas de garras. Kalan siseó mientras el humo se elevaba, y el olor a azufre y sulfuro asaltaba su nariz. El agua santa quemaba la contaminación Infernal de su carne. Rezando, el sacerdote tomó más gasa y limpió las heridas con alcohol.

Kalan encontró la mirada fija del demonio.

—Dijiste que la hueste no discrimina entre los demonios que han escogido un camino diferente. ¿Qué quieres decir con eso?

El demonio cabeceó hacia la puerta del cuarto de baño.

—Beltaine es la hija de una demonio. Al obtener su poder pidiendo —no exigiendo— ella no se ve corrompida por la sangre o el dolor. Algunos de mis hermanos han entendido como reunir el poder de la manera en que ella lo hace. No somos tan fuertes como otros demonios, pero tampoco somos tan propensos a la violencia o a la muerte. No necesitamos la sangre y el dolor para sobrevivir.

—Nunca había oído eso. Eres un demonio. No puedes cambiar tu naturaleza —indicó Kalan, estremeciéndose mientras Roger vendaba las heridas.

El demonio asintió.

—¿Cómo sabes que no soy capaz de cambiar mi naturaleza? ¿Realmente entiendes la naturaleza de un demonio?

Kalan tuvo la gracia de parecer culpable.

—No.

—Entonces no digas que no puedo cambiar. Pensaba que los ángeles y los hombres de iglesia creían que todo el mundo podría dejar de ser un pecador, si se les da una oportunidad —La cosa le envió una mirada inquisidor a él.

—Sí, pero...

—Ah, ya veo. Todos menos los demonios pueden cambiar —Eso sonrió con satisfacción.

Kalan hizo una mueca cuando comprendió que el demonio lo había cogido.

—Has sido creado por un ser malo, pero supongo que podrías ser capaz de cambiar —Su duda se mostró en su rostro y su voz.

—Los ángeles y los sacerdotes son las criaturas más rígidas. Eres tan reacio a flexibilizar o cambiar tus propios pensamientos. Ahora puedes tener un indicio acerca de por qué a ella no le gustan los hombres religiosos. Ella no tiene ninguna razón para que le agraden los demonios, tampoco, considerando quién es su madre —Una emoción sospechosamente parecida a la aversión cruzó la cara del demonio.

—La temes —declaró Kalan.

—Sí.

—¿Por qué la temes, si ella es alguien de tu clase?

—¿Hay algunos entre tu clase a los que respetas más que otros, o no?

Asintiendo, Kalan pensó en su comandante.

—Por alguna razón extraña, ella es más poderosa que la mayor parte de nosotros. Su capacidad ha ido aumentando desde que era una niña. Yo no estaría sorprendido si ahora ella sólo tuviera problemas para tratar únicamente con los altos señores del Infierno.

—Podrías pensar que al ser medio humana, sería más débil que los sangre pura.

El demonio se encogió de hombros.

—No lo entiendo, pero sé que su poder es tal que la tememos. Ella no tiene ningún respeto por nadie.

—Eso es seguro.

Beltaine salió del cuarto de baño, y el repentino silencio le dijo que los hombres habían estado hablando de ella. Roger tosió, y ella capturó su mirada con los ojos muy abiertos, con un guiño. Mirándolos a todos, sonrió y caminó hacia el aparador para sacar otro juego de ropa. No le molestó estar desnuda y que ellos la mirasen fijamente.

—Realmente deberías aprender a llevar más ropa —Poniéndose de pie, Roger se movió hacia el frente del apartamento.

—¿Por qué? Me siento cómoda en mi piel. No es mi problema que estés incómodo acerca de verla —Ella se rió disimuladamente mientas él corría fuera del lugar.

—Eso no fue muy agradable de tu parte. La tentación no es algo que deberías poner frente al sacerdote. Él es joven, y su fe no es lo bastante fuerte para resistirse a ti —La voz de Kalan contenía una nota de desaprobación.

Poniéndose una camiseta muy corta y un par de bóxers[4] masculinos, ella se encogió de hombros.

—Roger ha estado intentando convencerse a sí mismo que está enamorado de mí, pero ha hecho un buen trabajo resistiéndoseme hasta ahora. Y para decirte la verdad, no lo tiento.

—Tú desfilas delante de él como un pedazo de carne agitada frente a un perro hambriento. ¿Cómo puede eso no ser llamado tentación?

—¿Un pedazo de carne? Qué analogía tan interesante. Y realmente no lo tiento porque es gay. Es sólo que él no lo ha entendido aún —Ella bosquejó un símbolo en el aire y levantó el hechizo de atadura del demonio. Lo miró fijamente un momento—. No puedo confiar en ti, por lo que no te quiero en el mismo cuarto que estoy mientras duermo. Te moveré a la sala de estar. Hay una esquina allí que no tiene nada de luz solar. Deberías estar a salvo de quemarte hasta que pueda imaginar exactamente que hacer contigo.

El demonio asintió y la siguió. Después que lo hubo atado a la esquina, se giró para estudiar el sofá. No había forma que Kalan entrara allí. Ella apenas lograría ponerlo encima. Sus pies colgarían por el borde. Tembló al pensar en compartir una cama con él.

—Él está bastante bien, para ser un ángel —murmuró el demonio.

Ella lo miró airadamente.

—¡No te metas en lo que no te importa!

—Algo está sucediendo entre vosotros dos. Puedo sentirlo, pero veo que luchas con ello. ¿Por qué?

—¿Por qué yo debería decirte algo sobre mi vida personal? —preguntó Beltaine.

El demonio se encogió de hombros.

—No hay nadie más aquí con el que puedas hablar, y trataría de aliviar tu turbación si fuera posible.

—¿Cómo mi turbación podría terminar siendo tu problema? —Ella se paseó hacia la ventana y de vuelta.

—Si estás confundida, no estarás plenamente dedicada a solucionar la misión para la que has sido contratada. Distracciones pueden causar errores. Si hablar conmigo te ayuda con las distracciones, entonces hazlo. Soy una audiencia cautiva, y no tengo ningún interés en decir a nadie tus secretos —El demonio se adaptó a la esquina mientras observaba a Beltaine con una mirada tranquila.

Ella no estaba realmente segura por qué estaba a punto de contarle al demonio sus problemas, pero sabía que decía la verdad. Ella tenía que hablar sobre sus pensamientos, y esto no iba en ninguna parte.

—Los motivos son infinitos, pero déjame decirte el más importante: Él es un ángel, y yo soy un medio demonio. No se supone que debamos gustarnos el uno al otro.

—De lo que deduzco que él realmente te gusta.

—¿Kalan? Es un idiota arrogante que piensa que es perfecto porque es un ángel. Es intolerante y autoritario.

—Sí, pero también es la cosa con mejor aspecto que has visto en un mucho tiempo —El demonio rió tranquilamente—. ¿Por qué no aprovechar el hecho que no pueden mantener sus manos alejadas el uno del otro?

—No quiero seducirlo, demonio. Podría hacer que sus expectativas cayeran.

—No creo que él tenga ninguna expectativa sobre ti. Tal vez puedas hacerlo cambiar de opinión sobre ti.

—¿Haciéndole olvidar de dónde y quién es? ¿Seduciéndolo con sexo? Esa es la manera de convencerlo que no soy una persona totalmente amoral sino que solamente cuido de sí misma.

El demonio la miró perplejo.

—Pero tú estás cuidando de ti misma. No veo por qué eso debería ser un problema. Nadie sobre la Tierra se toma ningún interés en tu vida.

—Eres horriblemente insistente para ser un demonio que no está interesado en mi vida. ¿Cómo debería llamarte?

El demonio se encogió de hombros y puso los ojos en blanco.

—¿Por qué los humanos están obsesionados con los nombres? Puedes llamarme Azubah.

—Desamparado... es un nombre apropiado. Bien, Azubah, dime por qué mi vida amorosa es tan interesante para ti.

—Podría ser porque mientras estás ocupada con el ángel, imaginaré un modo de liberarme y causaré estragos entre los humanos.

—Yo no pondría esto frente a ningún demonio para que hiciera eso.

—También podría ser porque veo que tienes necesidad de alguien que te abrace. Necesitas un cuerpo caliente para compartir tu cama. No pongas al ángel sobre el sofá. Mantenlo en tu cama mientras puedas, o al menos hasta que la mañana venga.

Mirando fijamente la calle oscura debajo de ella, se preguntó por los motivos del demonio. ¿Podría ella ser tan hipócrita como había sido acusada por otros de ser? ¿Azubah intentaba demostrar que los demonios podrían cambiar sus caminos? Entonces pensó en acostarse al lado del cuerpo caliente de Kalan. Era extraño que ella siquiera lo considerara, porque no compartía su cama con nadie. Cualquier amante que alguna vez hubiese tomado era enviado a casa mucho antes de que se durmiera. Sacudiendo la cabeza, se dio vuelta para mirar al demonio.

—Lo siento, amigo. Podrás mirarlo toda la noche porque no compartiré mi cama con él.

—Eso es muy malo. Creo saber que a él le gustaría compartir más que tu cama.

Ella se rió.

—No estoy lo bastante loca para creerle a un demonio. Buenas noches.

Volviendo al dormitorio, vio que Kalan había movido su cuerpo de manera que ahora se recostaba sobre la colcha. Su cara estaba oculta, y ella descubrió que no tenía el valor para despertarlo y hacerlo moverse otra vez. Realmente necesitaba quedarse quieto, para que sus heridas sanaran, se dijo a sí misma, apagó las luces y se deslizó bajo la colcha.

Incluso a través de las sábanas y mantas, su cuerpo irradiaba calor. Su cuerpo quería acurrucarse contra él, pero su cabeza seguía advirtiéndole sobre involucrarse con un ángel. Sabía que nada más que angustia y dolor podría salir de ello. Determinada a ignorar las súplicas de su cuerpo, rodó sobre su costado y cerró los ojos. Necesitaba todo el sueño que pudiera conseguir si iban a ir a Ericksberg por la mañana.


Capítulo Ocho

Beltaine estaba teniendo un sueño maravilloso. Ella estaba encajonada en algo caliente y sedoso. Arqueando su trasero, se frotó contra la seda y encontró que ésta era áspera en las áreas que acariciaban sus pezones. Una cálida humedad bañaba su pezón derecho mientras ella gemía. El sonido de un gemido a la par la despertó.

Sus ojos se abrieron repentinamente para ver a Kalan inclinándose sobre ella. Eran su mano y su boca lo que había sentido sobre su pecho. Lo apartó y rodó fuera de la cama. Levantándose, tiró la camiseta sobre sus pechos desnudos y lo miró airadamente.

—¿Qué diablos piensas que haces? —exigió mientras el calor llameó por su cuerpo bajo la mirada errante de él.

—Yo estaba disfrutando del delicioso obsequio que encontré en la cama conmigo. —Él ofreció su mano—. Vuelve a la cama, Beltaine. Estoy seguro de que hay mucho que podemos disfrutar juntos.

—Ah, no, no conseguirás atraparme en esto. Tú piensas que me quieres ahora, pero son sólo los sueños húmedos y la oscuridad hablando. Cuando llegue la mañana, estarás furioso, y estoy segura que encontrarías algún modo de culparme por ello.

—Es posible, pero estoy dispuesto a arriesgarme a que eso suceda con tal de obtener tu sabor otra vez.

—¿Bien, sabes qué? Yo no. No necesito tu desprecio y tus burlas cuando la culpa te golpee por la mañana.

Kalan se deslizó a través de la cama y estuvo más cerca de ella.

—No creo que eso suceda. Hay algo entre nosotros, Beltaine. No sé que, pero no voy a dejarlo morir.

—Pienso que el demonio te atrapó. —Ella miró preocupadamente dentro de sus ojos azules. No había ningún modo de que él se dirigiera a ella así a no ser que estuviera hechizado. Sus ojos estaban claros excepto por la quemante lujuria en ellos. Ella envió un poco de su poder. Si el demonio lo hubiera hechizado, sería capaz de sentirlo y lo alejaría de él.

Había un hechizo sobre él, pero no tenía nada de la corrupción del demonio. El hechizo no se parecía a ninguna magia que hubiera sentido antes. Mientras lo estudiaba, él se había movido de la cama para estar de pie delante de ella. Dejó caer sus ojos y miró fijamente hacia su pecho. Ningún pelo estropeaba la perfección de oro de su piel. Sus pezones eran oscuros, y se endurecieron mientras les miraba fijamente. Su boca comenzó a aguarse mientras crecía la urgencia de inclinarse hacia delante y lamerlo. Ella intentó dar marcha atrás. No había ninguna manera de que tomara ese riesgo. Sabía que si lo tocase, ambos se inflamarían y mandaría al diablo las consecuencias.

Extendiendo la mano y agarrándola de los hombros, él detuvo su retirada. La lujuria estalló en llamas, y lo miró con la necesidad quemando a través de ella.

—Esto es una locura —ella susurró cuando sus labios se aproximaron.

—Lo sé, pero vamos a disfrutar de la locura por un rato. —Su aliento acarició sus labios justo antes de que él la besara.

La presión de la boca de Kalan sobre la suya acalló cualquier protesta que podría haber hecho. Poniéndose de puntillas, envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se apretó firmemente contra él. Cada uno se dio un banquete con el otro mientras las manos de él se deslizaron sobre su trasero y bajo la cinturilla de los bóxers que ella llevaba. Ella ronroneó cuando sus calientes manos ahuecaron su trasero y la levantaron para acercarla a su pene. La mente de Beltaine intentó susurrarle una indirecta de resistencia, pero ella no escuchaba. Mañana por la mañana sería lo bastante pronto para tratar con la vergüenza, la culpa y la cólera que ellos, más que probablemente, sentirían. Esta noche iba a tomar toda esa longitud dentro de su cuerpo y disfrutar de cada momento de ello.

Su pene estaba llenándose, y ella no pudo menos que gemir cuando la dura longitud encontró su montículo. Le molestó que la tela de sus bragas se interpusiera entre ellos. Con un único ondeo de su mano, ella se sacó toda su ropa y gimió cuando él colocó sus caderas contra las suyas. La cabeza de su eje golpeaba su clítoris repetidamente mientras él empujaba contra ella. Ella pasó su lengua sobre su pezón y luego sopló sobre el. Sus caderas se sacudieron y él casi tropezó.

Su boca se movía por toda su mejilla, y ella inclinó su cabeza para darle acceso a su cuello. Lengua y dientes mordisquearon el camino hacia la piel de la curva donde su cuello se unía a su hombro. Sintió la fresca suavidad de la pared de su dormitorio sobre su espalda.

—Tómame ahora —Beltaine pidió mientras él la acariciaba una y otra vez con todo su pene.

—Deberíamos tomarlo con calma y disfrutarlo más. —Él a duras penas logró decir esa oración. Su aliento estaba llegando en resuellos.

—Follar lentamente. Tenemos toda la noche para tomarlo lentamente. Lo quiero duro y rápido ahora mismo. —Ella mordió su pezón con fuerza. Ante su gruñido, se disculpó excitando tiernamente con la punta de su lengua.

Kalan ensanchó su postura, causando que las piernas de ella también se extendieran más. Su peso la mantuvo asegurada a la pared mientras una mano exprimía su trasero y la otra se deslizaba hacia abajo entre ellos. Contuvo su aliento cuando él susurró un ligero toque de su dedo sobre su palpitante clítoris. Escasamente sintió la caricia a causa de sus jugos comenzando a fluir.

—Deja de provocarme, ¡maldita sea! —Ella empujó sus caderas hacia su mano, intentando llevar su cuerpo al orgasmo.

Ella podía sentir su sonrisa contra su cuello mientras él hacía presión firmemente y ella gritó. Pronto él estuvo masajeando, pellizcando y oprimiendo su clítoris. Sus caderas corcoveaban con cada movimiento que él hacía. Un empuje duro y caliente de su dedo dentro de ella, y casi se desprendió de su asimiento mientras arqueaba su espalda. Sus músculos interiores se apretaron firmemente alrededor de él cuando extrajo su dedo. Protestó, pero luego gimió cuando él empujó dos de regreso adentro. Las puntas rasparon el sensible tejido de su coño, y ella sintió el incremento del deseo. Moviendo adentro y afuera mientras presionaba su palma contra su clítoris, él la complació de una manera como ningún hombre alguna vez lo había hecho. Gimiendo, pudo sentir que su orgasmo comenzaba a escaparse de su control.

—No —ella suplicó—. No quiero venirme sin que estés dentro de mí.

—Este momento es para ti, amor. Tú me tendrás bastante pronto.

Levantando sus caderas, Beltaine permitió a Kalan un mejor ángulo para insertar sus dedos en ella. Él pegó su boca al pezón mientras le dejaba montar su mano. Sus jugos mojaron su mano y doblaron el placer. Un empuje particularmente fuerte de él y un mordisco sobre su pezón, la empujaron sobre el borde. Echó su cabeza atrás y gritó mientras el placer se expandía por ella en ondas.

Él la calmó con mordisquitos y caricias mientras sus caderas lentamente dejaron de moverse. Alejándola de la pared, él la llevó a la cama y apartó las mantas antes de acostarla. Él comenzó en sus dedos del pie y con exasperante lentitud subió por sus tobillos. Probando y masajeando, tocó cada pulgada de su cuerpo. Ella gimió cuando su aliento caliente hizo que la piel sensible detrás de sus rodillas zumbara. Él hizo su camino de subida hacia sus muslos interiores, y extendió sus piernas para animarlo a beber a sorbos de sus labios interiores.

La decepción corrió por ella cuando dejó a un lado su coño y le hizo cosquillas en el ombligo con su lengua. Ella no pudo menos que reírse tontamente. Kalan levantó su cabeza y le sonrió. Hubo una punzada en su pecho cuando sus ojos se encontraron con los suyos. Extendiéndose hacia abajo, Beltaine frotó la piel sobre su corazón y se preguntó que significaba la cálida sensación que sentía. Él agachó su cabeza para besar sus pechos, y ella se olvidó de preocuparse.

Él veneró sus pechos con besos mojados y fuertes succiones. Ella empuño sus manos en su pelo y lo sostuvo contra su pecho. Él no luchó, y mostró su complacencia con sus dientes, lengua, y manos. Ella pudo sentir el placer extenderse, pero esta vez no estaba dispuesta a venirse sola. Dejando ir su cabeza, ella lo alcanzó y agarró sus hombros. Con un empellón, lo empujó sobre su trasero y se subió encima de él.

—Es el momento de la mejor parte —gruñó mientras lo miraba.

—Estaba disfrutando de la primera parte, sin embargo.

—Y yo también lo estaba, pero pienso que realmente te gustará esto.

Ella acarició su pene con la mano, y él gimió. Sentándoselo a horcajadas sobre él, se inclinó hacia abajo para besarlo mientras descendía sobre él. Ambos gritaron cuando ella empaló su cuerpo sobre su eje. Asegurando sus manos sobre sus hombros, levantó sus caderas y lentamente lo deslizó de regreso dentro de ella. Gruñendo, él agarró su cintura para levantarla otra vez. Esta vez embistió dentro de ella con un rápido y duro movimiento.

—Si vas a montarme, móntame con fuerza —él exigió.

Ella estuvo más que feliz de obedecer. Pronto el cuarto se llenó de gemidos y de los sonidos de cuerpos encontrándose en rápidos empujes. El calor en el cuarto se elevó mientras la pasión llegaba al punto de explosión. Rodándola sobre su espalda, él sostuvo fuertemente sus caderas. Inclinándose, embistió dentro de ella otra vez y golpeó justo el punto correcto. Ella gritó mientras sentía como que si la cima de su cabeza estuviera explotando. Débilmente, ella le oyó unírsele. Su semilla caliente inundó su pasaje, y ella le dio la bienvenida.

Varios minutos más tarde, sus caderas dejaron de sacudirse cuando sus músculos interiores pararon de contraerse. Ellos bajaron en espiral desde la exquisita meseta de sus orgasmos mutuos adonde habían sido enviados. Tumbándose a su lado, él la acurrucó contra su pecho. Ella no podía creer cuán cansada estaba. Por lo general, el sexo no la desgastaba. En cambio, éste tendía a estimularla. Relajando su cuerpo, ella cerró sus ojos.

Beltaine no quería pensar acerca de lo que encontrarían en Ericksberg al día siguiente. El pensamiento de un desgarrón en el velo la asustaba. La horda no era un grupo de demonios con los que quisiera tratar, ni siquiera con un ángel a su lado. Ellos tenían que encontrar a la persona que había hecho el desgarrón y detenerlo antes de que lo empeorara. Suspiró, sabía que Kalan se marcharía después de eso y ella estaría atrancada teniendo que limpiar la ciudad. Por primera vez, se encontró deseando que un hombre se quedara.

Kalan miró a Beltaine mientras yacía en sus brazos. Sus mejillas todavía estaban enrojecidas con el placer, y una risa soñolienta agraciaba su cara. Sintió una punzada de culpa por lo que habían hecho, pero no estaba dispuesto a pensar en ello hasta la mañana. Nunca hubo una mujer que le hiciese pensar abandonar todo, algo acerca de ella tiraba de su corazón, incluso si ella era descendiente de un demonio. En el corto tiempo que él había pasado con ella, le había demostrado que no todo en ella era malo, y tal vez sus creencias preconcebidas estaban equivocadas desde el principio.

Peinando su pelo hacia atrás, sus dedos tocaron la cicatriz sobre su cuello. Él se inclinó y la besó. Ella no se puso rígida, pero él podía decir que no estaba cómoda con su ternura.

—¿Tu padre todavía está vivo? —Él no podía menos que preguntar.

No contestó enseguida. Él sabía que ella estaba luchando contra el impulso de ignorar la pregunta y volver a alejarse de él. Después de unos minutos, negó con la cabeza.

—¿Cuándo murió?

—¿Por qué necesitas saber eso? —Ella comenzó a empujarlo.

Envolviendo sus brazos más firmemente alrededor de ella, él la mantuvo cerca.

—Solamente intento entenderte.

Riendo ásperamente, ella le echó un vistazo.

—Tú me follaste, y ahora quieres ser mi amigo.

Él no iba a dejar que sus palabras cambiaran su opinión. Ella ocultaba algo sobre su padre, y él quería saber que era.

—Tal vez sólo soy curioso.

—Él murió cuando yo tenía catorce años.

—¿Cómo murió?

—Fue asesinado. —Su respuesta fue abrupta.

—¿Quién lo mató?

Poniendo sus ojos en blanco, ella hizo una mueca.

—Fue una persona igual de monstruosa que él.

—¿Quién? —Él persistió.

—Cuando yo tenía catorce años, lo quise muerto entonces él no me golpearía más. Una noche, ocurrió un milagro y fue asesinado. Eso es todo lo que tienes que saber.

—¿Sabes quién lo hizo?

—Seguro.

—¿Por qué no me lo dices?

—No es de tu incumbencia quién decidió terminar mi sufrimiento.

—Beltaine, confía en mí. ¿Quién mató a tu padre?

Ella volvió sus ojos de ámbar sobre él y juró. Él sabía que ella había visto la determinación en sus ojos de conseguir la verdad.

—Yo lo maté. Soy el monstruo que terminó su reinado de terror. ¿Ahora podemos dormir?

Antes de que él se repusiera de su asombro, ella le volvió la espalda y se resbaló en un sueño profundo. Él no estaba seguro acerca de como debería reaccionar ante su anuncio, pero sabía que ellos tenían que viajar a Ericksberg mañana. ¿Cómo podrían una asesina y un ángel arreglar el velo? Mientras su mente daba vueltas, supo que no conseguiría dormir aquella noche.

* * * * *

Él estaba esperando una señal que le permitiera conocer el mejor momento para el próximo ritual. Había enviado a sus seguidores a encontrar el sacrificio correcto. Esta vez, tenía que ser puro e inocente. No hubo ningún cambio en el velo desde la última vez que lo comprobó.

La urgencia lo conducía. Sabía que el Diablo buscaba el libro y el tiempo se agotaba. No pasaría mucho antes de que el Cielo y el Infierno lo alcanzaran. Tenía que tomar su venganza antes de eso, o todas estas maquinaciones serían para nada, y la muerte de su hijo realmente habría sido en vano.


VOLUMEN 2: EL DEMONIO DE KALAN


Prólogo

Él miró hacia abajo al hombre que se postraba a sus pies. ¿Por qué había elegido a un drogadicto nervioso para ser su mano derecha? Un adicto nunca prestaba atención a lo que le balbuceara cualquiera.

—¿Qué le dijiste a esa puta? —Su voz era fría mientras se agachaba para agarrar al hombre y ponerlo de pie.

El grasiento hombre tatuado se encogió de hombros.

—No lo recuerdo jefe.

—Bueno, encuéntrala y encárgate de ella. No puedo permitir que le diga a nadie nuestros planes —Él condujo su puño hacia el estómago del hombre. Mientras éste se doblaba sobre sí mismo, le dijo—. La próxima vez que decidas follar una puta, no consumas metas. Hace que tu lengua se suelte demasiado —Su mano golpeó la nariz del hombre, y la sangre chorreó por todos lados. Se alejó, dejando a su ayudante gimiendo en el piso. Tal vez aprendió su lección pensó.

A él le molestaba tener que lidiar con errores ajenos. Especialmente cuando anhelaba jactarse de los agujeros que había puesto en el velo. Pero se dio cuenta de la importancia de ser silencioso. No había manera que quisiera que alguien supiera sobre su progreso. Alguien intentaría detenerlo, y eso no podía pasar. Sin mirar hacia la frontera entre el Infierno y la Tierra, salió de las catacumbas.

La puerta al túnel se cerró al tiempo que el sacerdote principal llamaba al hombre por su nombre. Se puso rígido, sabiendo que no había manera de ignorar al hombre, no importaba cuánto quisiera no hablar con él.

—¿Sí Padre? —Su tono jovial era forzado.

—Es tan bueno verte otra vez en San Benedicto. Pensé que nunca volverías.

—La muerte de mi hijo fue un golpe terrible, pero aprendí a aceptar que fue la voluntad de Dios —Él trató de no tener arcadas por la bilis revolviéndose en su estómago.

—Bien. Me alegra escuchar eso. Fue un suceso terrible, pero nadie es culpable de la muerte de tu hijo. Ni siquiera tu hijo.

Otro feligrés llamó al sacerdote haciendo que éste se alejara.

El hombre siguió su camino hacia la salida de la iglesia. Se preguntó si alguien podía ver cuán enojado estaba. «Nadie es culpable» había dicho el sacerdote. Error, gritó su corazón. Había un ente al que culpar por la muerte prematura de su hijo. El Diablo pagaría por eso perdiendo lo único que estimaba: el Infierno.


Capítulo Uno

En el nombre del cielo ¿qué había hecho? Se preguntó a sí mismo Kalan mientras miraba hacia abajo a la mujer en sus brazos. Su exquisito cuerpo estaba presionado firmemente al suyo, y a pesar de que su mente no estaba feliz de verla, su cuerpo estaba emocionado más allá de la prudencia. La curva completa de su trasero se posaba sobre su ingle. Su vara era obvio en cuanto a querer decirle buenos días.

Sus manos se deslizaron hacia arriba para ahuecar y apretar sus pechos. Todo el tiempo teniendo un ataque de conciencia. ¿Cómo podría bajar de la cama sin que ella supiera que se sentía culpable? Especialmente cuando ella le había advertido la noche anterior sobre eso mismo. ¿Podría escabullirse como el perro que era y no reforzar su opinión sobre los hombres y los ángeles?

—Es demasiado temprano para que le des tantas vueltas a la cabeza. —La voz de Beltaine era ronca a causa del sueño—. Saca tus manos de mis tetas y tu culo fuera de mi cama.

Él saltó de la cama como si le hubieran disparado. Comprendió que estaba deseando que ella no se diera cuenta que estaba lamentando la noche anterior. Ella se estaba sentando en la cama, con los cobertores reunidos en su cintura. Él no podía mantener sus ojos alejados de sus pechos en punta color malva.

—Por el amor de Dios, ve a darte una ducha fría. Estoy demasiado jodidamente cansada para lidiar contigo. —Se dejó caer nuevamente en la cama y deslizó las sabanas sobre su cabeza. Rodó de manera que su espalda daba al cuarto.

Él espero para ver si ella decía algo más. Cuando nada se avecinó, se dirigió al baño. El agua fría se vertió sobre él y tembló. Con su cabeza colgando, miró abajo hacia el drenaje. Cualquier buena intención que pudiera haber tenido fue erradicada la noche anterior. Se había perdido a sí mismo, y a su propósito, entre sus muslos. ¿Cómo iba a mirar a su comandante a la cara? No podía evitar sentir que se había estrellado y quemado justo como sus hermanos caídos.

Obligándose a salir de la ducha, se secó y vistió. Entró al cuarto con paso vacilante. Ella estaba parada frente a la ventana sin una puntada de ropa encima. Él estudió su espalda recta. El destello de sus caderas y la suave pendiente de su trasero le pedían que la tocara. Gimió y apretó sus puños.

Sacudiendo su cabeza, ella se dio la vuelta para mirarlo. Las sombras escondieron cualquier emoción que pudiera tener en sus ojos.

—Ve a la iglesia Kalan. Ponte de rodillas y reza por perdón —Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, ella gruñó—. Si te hace sentir mejor, cúlpame por tu pecado.

—No puedo culparte. Yo elegí acostarme contigo.

—Serías el primer hombre que he conocido que no culpa a la mujer —Ella hizo señas hacia el frente del apartamento—. Sal de aquí. Tengo cosas que hacer antes de ir a Ericksberg.

—Beltaine, yo...

Ella no le dejó terminar.

—No te disculpes. Los hombres parecen no darse cuenta que eso sólo empeora las cosas.

Él sabía que la había decepcionado, pero no sabía cómo ni por qué. Ignoró la mirada desaprobadora de Azubah mientras dejaba el apartamento con los hombros encorvados y un sentimiento desesperado en el corazón.

—Estúpida. Estúpida. Estúpida —murmuró Beltaine mientras recogía la ropa—. Tú sabías que él lo iba a lamentar, pero igual dejaste que te persuadiera para ir hacia sus brazos.

Cerrando de un golpe la puerta del armario marchó hacia el baño y casi arrancó la manija de la ducha. Una gota de agua trazó un camino descendiente por su mejilla. Ella la quitó con un rápido golpe. No había manera que dejara que ese hombre la hiciera llorar. No había derramado una lágrima por un hombre desde que se había dado cuenta que su padre la odiaba.

Entrando en la ducha, tomó una barra de jabón. Iba a lavar su olor y su semilla de su cuerpo. Suspiró, sabiendo muy dentro de ella que nunca se libraría de los recuerdos. Sus manos ásperas y su suave piel se habían deslizado por su cuerpo. Su boca succionando sus pezones la habían hecho gemir y su pene metiéndose en su vagina había hecho que se corriera.

Su piel era escarlata para cuando cerró la ducha y salió parándose sobre el tapete del baño. Vislumbrando su reflejo en el espejo, se horrorizó al ver tristeza en sus ojos.

—Diablos no —refunfuñó—. No dejarás que ese ángel sepa que te lastimó. Eres más fuerte que eso.

Forzó una mirada indiferente en su cara y un toque de frialdad en sus ojos. Tal vez iría a Ericksberg sin él. Ese hijo de puta santurrón se merecía que lo dejara. Después de vestirse, entró en la sala de estar donde Azubah estaba sentado en una esquina, lejos del sol de la mañana.

—Es un idiota. —declaró el demonio.

—Supongo que no debería estar sorprendida, ¿no? —Beltaine fue a la cocina y tomó una gaseosa del refrigerador.

El demonio torció su cara imitando una sonrisa.

—Es un espécimen bastante delicioso, pero los ángeles pueden ser un grupo imprevisible.

Ella le hizo una mueca a Azubah.

—Ahora me lo dices. ¿No me estabas alentando anoche para que brincara sobre él?

Eso se encogió de hombros.

—Puede que haya tenido un leve error de cálculo.

Roger irrumpió en el apartamento antes de que ella pudiera decir algo. Ella lo miró frunciendo el ceño.

—¿Nunca golpeas la puerta?

—¿Cuándo hemos golpeado nuestras respectivas puertas? —Saludó con la cabeza al demonio.

—Podría haber estado desnuda —se quejó ella.

Roger se vio sorprendido por un segundo y luego se echó a reír. Lágrimas corrían por sus mejillas para cuando llegó al sofá.

—Debes estar bromeando. Nunca antes te ha importado si te veía desnuda.

—Sí, bueno, ¿Y si estaba con alguien?

Ella vio como sus ojos se encendían con interés.

—Si ese alguien resultara ser nuestro amigable ángel, pagaría por verlo.

Se miraron fijamente el uno al otro en conmocionado silencio. Beltaine sabía de las preferencias sexuales de Roger, pero él siempre se lo había negado en la cara... y a sí mismo también. Se preguntó por qué de repente él estaba hablando como un tipo normal en lugar de un sacerdote.

—Él sí que tiene un buen trasero —Azubah se introdujo en el profundo silencio.

—Él es mío Roger; sólo recuérdalo, yo dormí con él primero. —Puso su gaseosa en la mesa de café y luego se tiró sobre el sofá al lado de Roger—. No es que él parezca querer repetirlo en un futuro cercano.

Su amigo la miró con los ojos entornados.

—¿Durmió contigo?

—Por supuesto que lo hizo, después de follarme hasta quedar bizco.

Un leve rubor tiñó las mejillas del joven sacerdote.

—Estoy sorprendido.

—¿Por qué? ¿No crees que sea follable? —le dedicó una diabólica sonrisa burlona. Amaba atormentarlo.

—Eso no tiene nada que ver con nada. —Él eludió su pregunta.

—Vamos. Eres sacerdote. Deberías ser honesto siempre.

—Supongo que para un tipo normal serías muy atractiva. Yo simplemente no te veo de esa manera. —Roger desechó sus comentarios—. Hemos sido amigos por demasiado tiempo como para considerarte alguien con quien querría acostarme, incluso si no fuera sacerdote.

Ella estrechó su cintura entre sus brazos e inclinó su cabeza contra su hombro. Él se puso rígido y sabía que era porque ella raramente se acercaba a alguien.

—Somos toda una pareja ¿no? —susurró en su oído.

—Sí, lo somos. ¿Crees que por eso todavía somos amigos? —Había risa en su voz.

—Creo que es porque eras demasiado obstinado como para abandonarme todas esas veces que yo te alejaba.

—Siempre decías que era demasiado cabeza dura para mi propio bien —Roger se separó y se giró para mirarla—. Cuando dije que estaba sorprendido, no fue necesariamente por ti.

—Sé lo que quisiste decir —se levantó de un salto y comenzó a caminar—. Traté de disuadirlo. Sabía que él lo lamentaría, pero había algo que lo impulsaba.

—Era lujuria querida. —Roger rió suavemente.

Ella le gruñó.

—Lo sé idiota. Él no me escuchó. Fue la mejor follada de mi vida.

Un destello de envidia corrió a través de los ojos de Roger.

—¿Cómo va a afectar esto a tu trabajo?

—No lo hará. Voy a ignorar el hecho de que parece que no puedo mantenerme alejada de él.

Un golpe sonó en la puerta antes de que ella pudiera quedar más en ridículo. Caminando orgullosamente, abrió la puerta de golpe justo cuando Betsy se preparaba para tocar nuevamente. La puta se encogió ante la mirada enfadada en la cara de Beltaine. Beltaine extendió la mano y la deslizó hacia adentro.

—¿Qué diablos estás haciendo aquí? Pensé que no salías de la cama antes del ocaso.

—Con el dinero que me diste, no tuve que trabajar nuevamente anoche. Así que conseguí un cuarto en un hotel y tuve la primera noche entera de sueño que haya tenido en mucho tiempo.

Roger se paró y le hizo señas a Betsy para que tomara su asiento. La mujer rubia gritó cuando sus ojos se posaron en el demonio.

—Cállate. No te lastimará. Azubah no se puede mover de la esquina. —Beltaine estudió a la mujer—. ¿Por qué estás aquí?

Betsy miró nerviosa alrededor antes de encontrarse con los ojos de Beltaine.

—Recordé más cosas sobre el hombre que quería invadir el Infierno.

—Dinos. —ordenó Beltaine.

—Mi último John[5] antes de dejar Ericksberg, él se jactó de ayudar a su amo a formar un ejercitó y rasgar el velo. —tartamudeó Betsy.

—¿Y recién ahora lo recuerdas? —Beltaine apretó los puños para evitar agarrar a la prostituta y sacarle la mierda a sacudidas. Roger puso una mano en su brazo para calmarla.

—La meta nubla mi mente. De todos modos, él era un hombre flacucho más joven con muchos tatuajes y cicatrices.

—¿Qué tipo de tatuajes? —preguntó Beltaine mientras Roger iba a buscar un poco de agua para Betsy.

—No estaban bien hechos. La mayoría eran tatuajes de prisión.

—¿Prisión? ¿Qué tienen de diferente? —preguntó Roger al tiempo que volvía con la bebida de Betsy.

—Son de calidad más pobre y generalmente todos negros —dijo Beltaine—. Los prisioneros se los hacen entre ellos porque no hay nada más que hacer —comenzó a caminar—. ¿Sobre qué eran?

—Uno era del Diablo, estoy segura, y varios demonios, pero el más distintivo era el de un ángel envuelto en llamas. —Betsy se estremeció—. No puedo ni decirte lo espantoso que era.

—¿Te dijo su nombre? —Roger fue a recargar el vaso de Betsy—. Tal vez puedas encontrarlo Beltaine.

Betsy negó con la cabeza.

—Nunca me dijo su nombre. Siento no poder ayudaros más.

—Has ayudado más que suficiente. —Beltaine le dio algo de dinero a la mujer—. Toma esto y desaparece por un tiempo. Una vez que el «amo» del hombre se dé cuenta que tu John pudo haber revelado secretos, te estará buscando y no querrás lidiar con él.

—Gracias —dijo Betsy mientras salía.

Tan pronto como la puerta se cerró tras ella, Beltaine y Azubah se miraron y asintieron con la cabeza.

—Estará muerta en un par de días.

La cara de Roger palideció.

—¿Cómo lo sabes?

—Es adicta a la meta. Nunca podrá mantenerse alejada de las calles porque tiene que alimentar su enfermedad. Los chicos malos la encontrarán y la matarán.

—Pobre alma —murmuró Roger—. Sé que no podemos hacer nada más por ella, pero parece mal dejarla ir. Ella arriesgó su vida para hablar con nosotros.

—Lo sé, pero no hay nada más que pueda hacer para protegerla. Su adicción será lo que la mate al final. —Beltaine echó un vistazo al reloj—. Te llevaré a la iglesia. Yo iré hacia Ericksberg luego de hacer una parada.

—¿Y que hay de mí? —preguntó Azubah.

Con un movimiento de su mano, ella levantó el hechizo de atadura y liberó al demonio.

—Te puedes ir ahora. Haz lo que quieras siempre y cuando yo no me entere y no rompa las leyes del Consejo. —Ella se dio la vuelta hacia Roger—. Vamos.


Capítulo Dos

Kalan estaba arrodillado frente al altar, pero lo que realmente quería hacer era golpear su cabeza contra el suelo. Era un completo idiota. Al acostarse con Beltaine, no había conseguido nada excepto una negra marca en su nombre. No es verdad, gritó su cuerpo. Ha sido el mejor sexo que alguna vez has tenido. Sacudió la cabeza. Si que era un completo idiota, porque este había sido el único sexo que alguna vez había tenido. No era como si la hueste del Cielo fuese corriendo de un lado a otro acostándose con cada mujer que veían. Eso ciertamente no era un comportamiento angelical.

No había manera de que él pudiera hablar a su comandante sobre esto, pero no podía mentir al ángel, tampoco. ¿Entendería el comandante por qué lo había hecho? Riéndose de sí mismo, comprendió cuán estúpido sonaba. ¿Cómo podría entenderlo el comandante, cuando incluso el mismo Kalan no sabía por qué?

Tal vez estos sentimientos eran como tenían que ser. Tal vez se suponía que él y Beltaine, fueran amantes. Dejó caer su frente en el piso. Qué idiota. Ahora intentaba inventar excusas por meter la pata.

—¿Cuál es tu problema, niño? —Una pacífica voz vino de los bancos de la iglesia tras él.

Niño, pensó, mientras se levantaba. Nadie lo confundiría con cualquier mortal, especialmente un niño. Girándose, observó con atención dentro de las sombras del amanecer.

—No asumas que lo sabes todo. —La voz se acercó, y la luz del sol del alba se acercó un anciano sacerdote. Sus manos nudosas sostenían un bastón, mientras se acercaba a Kalan.

El ángel se sintió inmovilizado por un enérgico par de ojos verdes. Extendió la mano y ayudó al sacerdote a sentarse en el primer banco de la iglesia.

—¿Por qué me llama niño? —Kalan estaba cautivado por la cariñosa palabra.

El sacerdote se inclinó y acarició la mano de Kalan.

—Como ángeles, ustedes tienen miles de años, pero son unos niños cuando vienen a vivir sobre esta tierra.

Kalan asintió.

—Tiene razón, Padre. Pensé que entendía lo que me propuse que tenía que hacer aquí, pero desde el momento en que llegué, he estado confundido.

—Soy el Padre Ángelo, y la confesión es buena para el alma. Dime que te preocupa. —Ángelo se acomodó en el asiento, como si supiera que la confesión de Kalan sería interesante.

—Perdóneme, Padre, porque he pecado... —comenzó Kalan, sólo para ser interrumpido por el sacerdote.

—Pasa por alto esas cosas. No me hago más joven, y si debo ayudarte, debes contarme las cosas importantes.

—Tuve sexo con Beltaine —soltó.

No hubo ninguna emoción en la cara del sacerdote exceptuando una ligera sonrisa.

—¿De verdad?

—Sí. —Kalan se movió inquieto delante del altar—. ¿No está escandalizado o asqueado?

—Estoy sorprendido.

—Lo sé. Yo tampoco puedo creer que lo hiciera.

Ángelo sacudió la cabeza.

—No estoy sorprendido de que hayas tenido relaciones sexuales con ella. Estoy sorprendido de que hayas tenido el buen gusto de escoger a Beltaine.

La boca de Kalan quedó abierta.

—¿Qué dice? —Si él no fuera un ángel, maldeciría en este momento.

—Siéntate niño. Me cansas. —Ángelo hizo un ademán hacia el banco al lado de él.

Kalan se sentó y se inclinó hacia adelante con sus codos sobre sus rodillas. Gimiendo.

—¿Qué se supone, que haga ahora?

Ángelo rió.

—¿Qué quieres hacer?

—No lo sé. Una parte de mí quiere completar mi misión y regresar al Cielo.

—¿Y la otra?

—Esa parte quiere tomar a Beltaine y ocultarla solo para mí.

Negando con la cabeza, Ángelo sonrió abiertamente.

—No has aprendido nada sobre Beltaine. Ella nunca te permitiría ocultarla. Su corazón es salvaje.

—«Salvaje». Es una buena palabra para describirla.

—Sí, pero ella es una de las personas más honestas que encontrarás.

—¿Honesta? —Kalan no podía creer que un sacerdote llamara a una mujer engendrada por un demonio, honesta.

—Beltaine no es solo que lo que te muestra. Puedes confiar en ella en todos los aspectos.

—¿Incluso si ella está en peligro? —dijo, recordando lo que Roger había dicho sobre lo que Beltaine hacia para sobrevivir.

—¿Debería confiar en ti si tu vida estuviera en peligro?

—Sí. Soy un miembro de la hueste. Mi vida es sacrificable.

—Muy admirable, niño, pero incluso tú, no puedes decirme que harías en ese caso. He conocido ángeles que han cometido pecados. ¿Por qué deberíamos esperar más de ti que de nosotros mismos?

—Tal vez porque soy un ángel. —Él sintió una oleada de molestia recorrer su interior.

—¿Y ser un ángel os hace superior? Ten cuidado con lo que piensas, niño. Eso es lo que metió a Lucifer en problemas.

Kalan miró fijamente al anciano sacerdote. No sabía que decir. Ningún ángel que se respetara querría ser comparado a Lucifer.

—¿Le encanta dejarlos sin palabras verdad, Padre Ángelo? —dijo Roger entrando en el santuario. Sus ojos azules se reían de Kalan mientras su cara reflejaba una expresión sombría.

—A veces esto es el único placer que disfruto en mi vejez. —Ángelo rió en silencio—. Estábamos hablando de tu amiga.

—Ah, ¿hablando del hecho de que ustedes dos durmieron juntos anoche? —La sonrisa burlona de Roger era petulante.

—¿Ella te lo dijo? —La voz de Kalan se elevó.

Roger se encogió de hombros.

—Se lo dijo a su mejor amigo, no a su sacerdote. No es propensa a confesar sus pecados, a ningún otro sacerdote, en realidad.

—Eso es verdad. Beltaine no tiene una alta opinión del clero o de la iglesia —acordó el Padre Ángelo.

—Ella cree en Dios. Encuentro esto difícil de creer. —dijo Kalan perplejo.

—Ella cree en el Diablo, también —advirtió Roger.

—¿Por qué?

—Lo cree porque se ha encontrado con ambos. Cada uno le ha mostrado más respeto que cualquiera de sus subalternos... mortales o no. —el Padre Ángelo suspiró—. Los demonios y los ángeles tienden a ser más intolerantes con ella de lo que Dios o el Diablo alguna vez podrían ser.

—Yo la tolero. Si no lo hiciera, no estaría trabajando con ella.

—Si lo hicieras, no estarías aquí ahora, lamentando haber dormido con ella.

El comentario lógico de Roger hizo que Kalan hiciera una pausa. ¿Podría tener razón el joven sacerdote? ¿Cuánta de su angustia venía de su aversión por lo que era Beltaine en vez de su sentimiento de fracaso?

—¿Por qué estás aquí, Roger? —Preguntó el Padre Ángelo, desviando la vista de Kalan.

—Tengo que hablar con el Padre John. Tengo unas preguntas importantes que hacerle.

Ángelo negó con la cabeza.

—Lo siento, pero John no esta para tener visitas hoy.

—¿Tuvo otro episodio? —La voz de Roger estaba teñida de preocupación.

—Sí. Está descansando ahora. Tal vez más tarde esta noche o incluso mañana sería mejor. —El Padre Ángelo se levantó con dificultada. Él tendió una mano reumática hacia Kalan—. Recuerda, guerrero de la hueste, no juzgues a menos que estés dispuesto a ser juzgado.

Kalan besó el anillo del anciano y luego se quedó de pie con Roger observando a Ángelo marcharse.

—Es un hombre sabio —comentó con tranquila reverencia.

—Él y el Padre John han sido mis mentores desde que entré en el sacerdocio.

—¿Que sienten ellos sobre tu amistad con Beltaine?

Roger rió.

—Pienso que puedes deducir por los comentarios del padre Ángelo cuanto le gusta ella. —Roger se dio la vuelta para mirar Kalan—. No todos los sacerdotes se parecen al obispo. Hay algunos que ven la utilidad de Beltaine, no como un arma o un instrumento, sino como una persona.

Kalan gruñó. No estaba seguro de que pudiera ser incluido en aquel pequeño grupo aún. Por el momento, ella era un instrumento con que saciar su lujuria.

—¿Dónde está Beltaine ahora? —Preguntó mientras caminaba por el pasillo.

—No lo sé. Me trajo en taxi hasta aquí y dijo que tenía algunas cosas que arreglar antes de ir a Ericksberg. Podrías querer alcanzarla antes de que te abandone —gritó Roger.

—Puedo encontrarla siempre que yo quiera.

—No querrás decirle eso —sugirió Roger con una sonrisita mientras Kalan daba un paso fuera de la iglesia.

Kalan no iba a mencionarle a Beltaine esa pequeñez aún. Podía imaginarse las palabras que elegiría para opinar sobre ese particular poder suyo. Él envió su poder a encontrarla. Estaba en el lado de oeste de la ciudad. No tenía prisa por reunirse con ella.

Con un pensamiento, su espada reapareció en su vaina sobre su espalda. Nunca la dejaría atrás otra vez. Ni aunque Beltaine se lo ordenará. Una voz despectiva en su mente le preguntó si realmente pensaba que podría haber derrotado a aquel demonio con su espada solamente. Comprendió que había llegado al límite de sus fuerzas la noche anterior en su lucha con Fathi. Tuvo suerte de que Beltaine hubiera decidido intervenir y echarle una mano.

Ella podría haber permitido que Fathi le matara. Así, ella no tendría más a un compañero, y no le echarían la culpa de su muerte. No importaba cuanto le desagradara, ella le había salvado. Podría tener que reconsiderar su opinión sobre ella.


Capítulo Tres

—Beltaine, sabes que no puedo venderte eso. Si el Consejo se enterase, revocarían mi licencia —lloriqueó el pequeño hombre encima de ella.

Ella realmente odiaba discutir con gente que tenía la razón.

—Si no me la vendes, enviaré tu trasero al otro lado del velo. —Infierno, era la amenaza más vacía como nunca había oído.

Abbrevio era un diablillo. La frontera entre el Infierno y la Tierra no significaba nada para él. Si ella lo devolvía, en dos segundos él estaría de pie delante de ella otra vez.

—Nunca te he hecho nada. ¿Por qué serías mezquina conmigo ahora? —Él echó un vistazo a la botella que ella quería comprar—. La perdición del ángel. ¿No estarás siendo acosada por un espíritu Celestial, verdad?

Ella se inclinó y le gruñó.

—No importa por qué lo quiero. Simplemente véndeme el maldito frasco.

Negando con la cabeza, él cruzó sus brazos. Si él le tenía miedo, no lo demostró.

—Imposible. No sin saber por qué lo quieres. Puedes hacer una mala pasada a los ángeles con esa cosa, y no quiero al consejo o la hueste cayendo sobre mí porque te lo vendí.

Cuando aspiró profundamente para replicar otra vez, enmudeció por el sabor y el olor de azufre llegando desde atrás. Quienquiera que estuviese allí era lo suficientemente espeluznante para que Abbrevio cayera al piso y se enroscara en una pequeña pelota.

—Sugiero que le permitas comprarlo, Abbrevio. La reputación de Beltaine es tal que deberías saber que ella nunca lo usaría para dañar a un ángel. Para mi gran desilusión. —La voz pululando sobre su hombro rebozaba azufre y fuego.

El diablillo no se desenroscó. Simplemente agitó una mano flácida a ella para que tomara la botella. No fue hasta que ella estuvo fuera que se dio la vuelta para afrontar a la criatura que la seguía.

Vestido en un traje de Armani negro con una camisa azul de seda y una corbata amarilla brillante, el amo de la horda se veía como a cualquier otro ejecutivo exitoso. Bueno, casi como cualquier otro hombre, se corrigió. Sus ojos rojos sangre, colmillos visibles, y los pequeños cuernos brotando de su cabeza eran señales totalmente delatoras de que él era algo más que un mortal.

Él echó un vistazo a la botella en su mano. Ella sintió su mirada fija como una quemadura.

—La perdición del Ángel, no debe ser usada ligeramente, Beltaine. —El leve reproche de su voz la abofeteo duramente en su cara.

Estrechando sus ojos, ella intentó mostrar que no le tenía miedo. Incluso aunque, en verdad, él y el comandante de la hueste eran los dos únicos seres a los que ella temía.

—No pienso dañar a cualquiera de las criaturas. Solamente quiero que uno en particular me deje en paz. —Ella intentó no estremecerse cuando él se apoyó más cerca y olfateó.

—¿Es el mismo que huelo en tu piel?

Diablos. De todas las criaturas con las que no quería toparse, el amo estaba a la cabeza de la lista. Realmente, estaba en tercer lugar detrás del comandante y su madre en su lista «No Los Quiero Ver Otra Vez».

—Pasas el tiempo con una gente interesante. Tal vez era más parecida a tu madre de lo que pensábamos.

Ella casi fue por él, pero su delgada línea de autoconservación la paró.

—No soy para nada como ella.

Sus colmillos brillaron en la luz del sol.

—La odias más que yo. La habría matado hace mucho si no me satisficiera más tenerla viva. —Él se encogió de hombros—. Tal vez el que estés follando a un ángel sea parte de una complicada broma que el universo está planeando. Será interesante observar el juego hasta el final.

En un instante, él se hubo ido, pero su voz chamuscó sus oídos.

—Vigila tú espalda, Beltaine. Hay muchos que disfrutarían viéndote fallar.

—Tú eres uno de ellos, estoy segura —refunfuñó ella mientras abría el frasco de la perdición del ángel. Aplicando una gota sobre cada muñeca y una sobre su cuello, esperaba que funcionara. Los científicos habían descubierto la mezcla hacía varios años. Dado en dosis grandes, la sustancia química podría causar la parálisis o hasta la muerte a los ángeles. Usada en pequeñas cantidades, actuaba como un repelente para mantener a las criaturas Divinas a distancia. Esto era todo que ella quería. A pesar de como él la había lastimado —y estaba dispuesta a admitir que la hirió— no quería verlo muerto. Sólo le quería lejos.

—¡Eh!, Beltaine, mi asesina de demonios principal. —Una voz aceitosa se resbaló dentro de sus pensamientos.

Ella se dio la vuelta para ver a Elaphe deslizarse hacia ella. Era uno de los demonios menores que el consejo permitía vivir y trabajar en la ciudad. Ella nunca trataba con ellos a no ser que rompieran las leyes; entonces, tenían que volver al Infierno.

—¿Qué quieres? —Era extraño tener a uno de ellos tan cerca de ella. Por lo general le tenían miedo.

—En la calle se dice que recibiste a un nuevo compañero.

—¿Por qué el que tenga un compañero es tan importante, que la gente habla de ello?

—Todo el mundo sabe que operas sola. —Permaneciendo quieto, Elaphe todavía daba la impresión de movimiento, con su lengua chasqueando sobre sus labios y su mirada danzando.

—Tal vez estaba cansada de patear vuestros culos yo sola. A lo mejor pensé dejar a alguien distinto participar en la diversión. —Odiaba que las personas hablaran de ella.

—No pienso que sea eso. Tú nunca te aburrirías de castigarnos. El rumor dice que alguna cosa está bajando en Ericksberg.

Ella giró y agarró su cuello. Se lo retorció, hasta que su nudillo presionó contra su garganta, y tiró bruscamente de él hacia arriba hasta ponerlo de puntillas.

—Dime que sabes sobre Ericksberg y el rumor.

Elaphe no luchó. Él había estado en procesos de interrogación de Beltaine y conocía que tan lejos iría por una respuesta.

—La única cosa que sé, es que algo muy grande está ocurriendo. Tiene a todos los demonios superiores nerviosos. Tiene que ser importante para que el amo de la horda venga y te acose.

Sacudiéndolo, ella exigió

—¿Es eso todo?

—Me han dicho que me quede fuera de Ericksberg. El mal ha sido desatado allí, y esta vez no son los demonios los que causan el problema.

Ella lo dejó caer y él se tambaleó. Le creyó. Cada instinto en su cuerpo la había advertido que los demonios no estaban detrás de la rasgadura del velo. Maldición, las cosas realmente comenzaban a parecer malas si los demonios menores sentían la tensión.

Su bipper sonó. Comprobando el mensaje, hizo una mueca. El consejo la convocaba. Ella había querido estar de camino a Ericksberg antes de que oscureciera.

—El perro debe hacer un informe a su amo, ya veo. —La voz de Elaphe poseía una indirecta de desdén.

Gruñendo, ella arremetió contra el demonio. Permitió a su cólera llamear en sus ojos. Él gritó y corrió en dirección opuesta. Cualquier comentario sobre su trabajo para el Consejo no sería tolerado, especialmente de despreciables pequeños demonios cuyas vidas enteras descansaban en sus manos.

Otro mensaje emitió un pitido, y ella lo ignoró. Haciendo una señal a un taxi, decidió que no iba a gastar su poder para aparecer por el capricho del Consejo. Ella llegaría allí tan rápido como la tecnología moderna lo permitiera. Recostándose en el asiento, suspiró. Había sido un largo día, y no era mediodía aún.

Kalan apareció al lado de Beltaine mientras ella salía del taxi. Él ignoró su disgustada mirada furiosa y gesticuló hacia el Edificio del Consejo.

—Creo que has sido convocada. —Él no intentó ocultar su risa mientras ella se quejaba y entraba.

Ella no se encontró con su mirada, y él calculó que ella lo despediría todo el día si no intentaba reparar un poco el daño que había causado.

—Me encontré con el Padre Ángelo esta mañana.

Ella gruñó. Él no podía ver ningún suavizamiento en su cara.

—Parece un hombre agradable, para ser un sacerdote.

—El Padre Ángelo es un hombre agradable. —Su voz era una pared casi visible entre ellos. Él podía decir que ella no iba a ponérselo fácil.

—Él tiene una alta opinión de ti.

—¿Escandalizado, no? —Ella le disparó una mirada ardiente.

—¿Ah, por el amor del Cielo, vas a ser así todo el tiempo que estemos juntos? —Él se acercó a ella y arrugó su nariz ante el olor raro que venia de ella.

—¿Así como? ¿Y por qué te importaría si decidiera no hablarte otra vez?

Él apretó sus dientes mientras se abrían camino hacia el recibidor. No había ningún modo de que él fuera a hacer una escena. Entrando en el ascensor, él esperó hasta que las puertas se cerraran antes de apoyarla contra la pared. Él clavó la mirada abajo en ella y notó las llamaradas rojas en sus ojos ambarinos. Una ola de lujuria se infló en él cuando sintió sus curvas maduras apretarse contra su pecho.

Inclinándose, él vio un indicio de miedo en sus ojos. Él presionó sus labios a los suyos, y todos los motivos por los que no debería estar tocándola se fueron de su cabeza. Él mordisqueó el conducto sobre su boca para seducirla, para que se abriera y lo dejara entrar. Un duro mordisco, y ella abrió la boca. Deslizando su lengua, él la acarició a lo largo de la suya con un toque provocador.

Inmovilizándola entre su cuerpo y la pared del ascensor, él continuó deleitándose en su boca. No hubo ninguna vacilación en el modo en el que ella lanzó sus brazos alrededor de su cuello y envolvió sus piernas alrededor de su cintura. Él ahuecó su culo y la alzó para frotar su montículo contra su erección. Ambos gimieron. Su pene le recordaba que le había sido negado el calor húmedo de ella esa mañana.

—Tu ropa —gimió él.

Él no necesitó decir algo más. En un segundo, ella estaba desnuda y él también. Sus ojos se cerraron y su alma suspiró cuando él se deslizó dentro de ella. Él tenía la sensación bastante inquietante de llegar a casa. Su coño se ajustaba a su vara como si ella hubiera sido hecha para él. Luego sus músculos internos se apretaron alrededor de él, y él la alzó para poder deslizarse fuera.

—No, no te vayas —protestó Beltaine cuando él salió completamente.

Él agarró sus caderas y la bajo de golpe sobre él.

Echando su cabeza hacia atrás, ella gritó.

—Otra vez

La pasión se había construido tan rápido que Kalan sabía que un empuje más les enviaría a ambos sobre el borde. Él no estaba interesado en ser lento. Esto tenía que ser rápido, o él nunca sobreviviría. Él salió e impactó contra ella una última vez, y ambas cabezas explotaron.

Vertiendo su semilla en ella, él gritó.

—¡Beltaine! —Él lo repitió con cada tirón de sus caderas. Él logró sostenerla mientras recuperaba sus fuerzas.

La conciencia de su entorno volvió con los acontecimientos simultáneos del ascensor sacudiéndose con fuerza hasta detenerse y el juramento de Beltaine. Con un pensamiento, él se vistió, y cuando sus pies tocaron el piso, ella estaba vestida también.

—El pequeño sinvergüenza me vendió la maldita sustancia equivocada.

Él oyó por casualidad su refunfuño. Se dobló y le susurró.

—¿Qué hueles?

—Mierda, ¿puedes oler esto, y todavía me follas? La perdición del Ángel no merece el dinero que pagué por ella. —Ella anduvo con paso impetuoso hacia la oficina del consejo.

Agarrando su brazo, él dio un tirón de ella para detenerla.

—¿Compraste la perdición del ángel para mantenerme a distancia de ti? ¿Por qué?

Siseándole, ella dijo.

—El modo en el que saliste corriendo esta mañana, creía que estarías emocionado si yo intentaba impedirnos cometer el mismo error. —Ella lo empujó en el pecho—. Esta mañana apenas me miraste a los ojos. Esta tarde me follas en un jodido ascensor. ¿Qué demonios esta mal contigo?

—No lo sé. Corriendo hacia la iglesia, me comprometí a azotarme a mí mismo por ese pecado. Entonces alguien me hizo pensar que mi pecado no era tener relaciones sexuales contigo. Mi pecado es no ser más tolerante con lo que tú eres. —Fue una equivocación decir eso, a juzgar por sus ojos estrechados y sus labios apretados.

—¿Qué soy? Tú no puedes tolerar lo que soy. Déjame decirte algo, chico ángel... mi nivel de tolerancia para gilipollas santurrones alcanza un récord mínimo. Va a ser inexistente después de que haya terminado con el Consejo. —Ella lo apartó a la fuerza y empujó la puerta abriéndola.


Capítulo Cuatro

Beltaine quiso jurar mucho tiempo y fuerte, pero no mostraría una onza de emoción delante de los bastardos que controlaban el Consejo. Suspirando, limpió su mente y logró controlar su cólera.

Los miembros del Consejo estaban sentados en una mesa en forma de herradura. Ella sólo había estado en la oficina una vez, cuando consintió en trabajar para ellos. Desde entonces, el Consejo se había puesto en contacto con ella a través de Roger. Ella cabeceó al obispo, pero su mirada estaba fija en la gélida mujer en la cúspide de la mesa.

Misha St. Largent era la jefa de la familia más adinerada de la ciudad. También era la responsable del sindicato más grande del crimen. Misha subió al poder mintiendo, estafando, y matando. Beltaine no confiaba en ella, pero respetaba a la mujer. Cuando se encontraban, parecían dos alfas midiéndose. Lograban tratar la una con la otra porque nunca se cruzaban en sus territorios.

—Es amable de tú parte que finalmente te hayas unido a nosotros, Beltaine. —La voz de Misha era fría.

Ella se encogió de hombros.

—Llegué aquí tan rápido como pude.

Ella vio la mirada de Misha ensancharse. Kalan debía haber entrado, pero no estaba dispuesta a mirar hacia atrás y comprobarlo. Vio una llamarada de lujuria en los ojos de la otra mujer. Oh, oh, pensó ella. Kalan podría querer correr. Él pensará que soy la mejor cosa que alguna vez ha visto, si ella consigue poner sus garras sobre él. Sin embargo, no estaba inclinada a decírselo.

—¿Qué es tan importante que tenías que arrastrarme fuera de mi negocio regularmente planificado? —Ella no intentó ocultar su contrariedad.

—¿Qué has averiguado sobre la rasgadura del velo? —El obispo preguntó, su mirada descartándola y estableciéndola en Kalan.

El ángel tomó una respiración, y ella pisó su pie. Había veces que lamentaba que sus poderes no surtieran efecto sobre los ángeles, porque le habría enviado lejos de este lugar.

—Investigo unas pocas pistas. Dejo la ciudad esta noche. Estaré feliz de hacer una revisión cuando regrese. —Ella les sonrió abiertamente a todos ellos.

—No nos mientas. No te gustarían las consecuencias —advirtió Misha.

—No me gusta trabajar para ti. ¿Qué clase de consecuencias cambiaría mi actitud? Matarme podría sacarte de tu miseria, pero eso no es ningún castigo para mí. Dejaré de existir, y tendrás que tratar con los demonios sola —advirtió ella.

—¿Y tu amigo, el Padre Roger? Él podría tener algo diferente que decir.

Ella logró no tensarse o cambiar su expresión.

—Adelante; mátalo si quieres.

Ella clavó un codo en el estómago de Kalan para parar su protesta.

—No es una cosa sabia de hacer, Beltaine. Tu alma está próxima a perderse en la oscuridad. —El obispo la despreció.

—Decirle que mate a Roger no pone más marcas negras en mi alma. Su muerte estaría en sus manos. Sería su pecado, no el mío.

Ella sabía que sonaba fría, pero podría costarle todo si ellos supieran cuánto realmente le importaba lo que le sucedía a Roger. El Consejo sabría que tenían poder sobre ella para hacerla su esclava.

—No me molesten otra vez. Haré un informe en cuando sepa algo. —Girando alrededor, ella agarró el brazo de Kalan y susurró—. No digas nada hasta que estemos fuera.

Sus puños se apretaban y aflojaban, mostrando cuán enfadado él estaba. Golpearon la puerta de salida en un paseo enérgico. Consiguieron llegar a la mitad de la manzana antes de que él explotara.

—¿Cómo demonios pudiste ofrecerles a Roger como cordero de sacrificio?

Mirándolo, ella cruzó sus brazos.

—¿Qué querías que hiciera?

—Tal vez decir no o presentar algún tipo de protesta. —Él levantó sus manos y caminó a unos pasos de ella.

—Entonces lo usarían como una amenaza cada vez que no hiciera algo que quisieran. Nunca estaría a salvo.

—Entonces diciéndoles que siguieran adelante lo mantienes seguro. —El escepticismo de su voz le dijo que él no la creía.

Ella reanudo el paseo abajo por la acera.

—Sí, porque esto les hace pensar que no ganan nada excepto la cólera de Dios. No tienen nada para negociar contra mí.

—¿Y si no te creen? ¿Y si lo matan? —Sus preguntas eran suaves.

—Entonces ellos mueren. —Su voz fue igualmente suave, pero sostenía amenaza y promesa. Su mueca de dolor le dijo que le había creído. Se alegraba que lo hiciera porque no hizo aquella promesa ligeramente. Matar nunca había sido la solución más fácil para ella. Sí, había matado antes y mataría otra vez, pero el dolor y la culpa no eran cosas a las que alguna vez se acostumbraría.

—Vamos. —Ella gesticuló para que la siguiera.

—¿Dónde vamos?

—A mi apartamento para recoger alguna ropa y luego a la estación de tren por billetes. ¿A no ser que no quieras ir? —Por la sacudida de su cabeza, ella suspiró—. No pensé que fuera ser tan afortunada.

—Lograste ser muy afortunada en el ascensor. —Él la miró con lascivia.

—No —dijo ella—. Tú tuviste suerte. Yo quedé jodida. —No mantuvo el comentario sarcástico fuera de su voz porque por el momento, no se sentía afortunada. Se sentía como si el destino dispusiera de ella.


Capítulo Cinco

—Me gustaría presentar a nuestro orador principal, Richard Starrer —el maestro de ceremonias presentó a Richard.

Plastificó una sonrisa en su cara y se encaminó hacia el estrado. Odiaba las ceremonias en las que pretendía aparentar haber superado la ira y el asombro por la muerte de su hijo. Encajaban en su plan de colocar una venda en los ojos de todo el mundo. Dejarles creer que había conseguido encajarlo. Gruñó para sí. ¿Cómo demonios podía aceptar que su hijo hubiera escogido matarse antes que vivir?

Subió a la tribuna y permaneció de pie mirando a la audiencia. Una oleada de triunfo hirvió en su interior. En pocos días, su plan se completaría y él gobernaría el Infierno. El Diablo no existiría más, y no habría más niños perdidos.

—Buenas tardes, señores. Estoy aquí hoy para hablarles de la muerte de mi hijo y cómo me sobrepuse a mi pena con la ayuda de la iglesia.

* * * * *

Kalan suspiró mientras él y Beltaine se sentaban en sus asientos.

—¿Por qué hemos cogido el tren?

Sabía que ella no quería hablar con él. Era obvio por la manera en la que se sentó cruzando los brazos y girando la cabeza. Su silencio le volvía loco. Haber tenido sexo con ella en el ascensor había sido un error. Su mente entendía eso y trataba, sin éxito, de convencer a su cuerpo. Por otro lado, su corazón gritaba que deseaba a esa mujer, y no escucharía a nadie más.

—Te he hecho una pregunta —golpeó su hombro.

Ella le lanzó una mirada.

—Tu poder puede ser ilimitado, pero el mío no lo es. Dado que tengo que reponer el que he usado, no veo por qué tengo que malgastarlo. Además, sólo hay un par de cementerios a los que puedo ir en Ericksberg, y no quiero exigirles demasiado —se giró de nuevo.

—Así que, ¿cuál es nuestro plan de ataque? —él no iba a dejar que ella se cerrase.

—Estoy trabajando contigo porque tengo que hacerlo. Eso no significa que tenga que entretenerte. Encuentra algo que hacer mientras estamos en el tren.

Él la agarró por la barbilla y la obligó a mirarle.

—No vas a ignorarme. Sé que has disfrutado de nuestras veces juntos tanto como yo.

Apartando su barbilla de su agarre, ella se giró para enfrentarle. Por la manera en la que echó hacia atrás sus hombros y entrecerró los ojos Kalan supo que estaba enfadada.

—Estoy dispuesta a admitir que he disfrutado de nuestras pequeñas sesiones de follar. Incluso podría admitir que me gustaría hacerlo de nuevo.

Él no pudo evitar que una sonrisa rompiera su cara, pero murió rápidamente cuando ella continuó:

—Pero no vamos a tener una repetición, porque sé cuando supero mis límites. Cuando eso pasa, me retiro a un lugar donde no estoy en peligro de ahogamiento.

Él frunció el ceño.

—¿Estás en peligro de ahogarte?

Beltaine sonrió, y él supo que estaba manteniendo una batalla consigo misma.

—Voy a decirte esto una vez, y sólo una. Si le dices a alguien que lo he dicho, lo negaré durante todo el tiempo que ase tus pelotas en un fuego. ¿Lo entiendes?

Él se estremeció y asintió.

Ella recorrió con su mano sus largos rizos, luego miró por la ventana mientras juntaba las manos. Su renuencia a decir algo le hizo temer que no le iba a decir nada, después de todo.

—¿Beltaine? —su voz suave sostenía una pregunta.

—El amor es una emoción extraña y atemorizante, ¿no crees? —su voz llegó atropelladamente.

Un tintineo recorrió su pecho. ¿Por qué estaba ella hablando de amor?

—Supongo que sí, aunque nunca lo he experimentado.

—¿Nunca te has enamorado? ¿No hay nadie a quien hayas amado? —la sorpresa anudaba su pregunta.

—Amo a Dios.

—Eso es un don, ¿pero nunca ha habido nadie más?

—Los ángeles, como se supone, no sienten el amor. Con toda honestidad, no estoy seguro de saber cómo es esa emoción en particular —frunciendo el ceño, rebuscó en sus recuerdos en busca de algún momento que pudiera considerarse amar. No pudo encontrar ninguno, excepto por las veces que se había acostado con Beltaine.

—¿Entonces cómo sabes si lo que sientes es lujuria o amor?

Él se encogió de hombros.

—No lo sé, porque nunca había sentido lujuria antes de ti, tampoco.

—Lo sé, y...

—Silencio —una voz profunda la interrumpió antes de que pudiera acabar su frase.

Maldición, pensó él.

—Ella ya te ha corrompido, Kalan. Jurar, incluso en silencio, no es un comportamiento apropiado para alguien de la hueste —el comandante permaneció de pie junto a ellos en el pasillo del tren.

—Tienes que estar jodidamente riéndote de mí —espetó Beltaine mientras miraba fijamente al imponente ángel.

Si Kalan hubiera estado de pie, el comandante aún le hubiera sobrepasado en altura. Su semblante era tan puro que las vírgenes rogaban mirarlo. Sus ojos azules eran tan fieros que los pecadores lloraban implorando piedad después de echarles una mirada. El comandante era el último Guerrero Celestial. Su espada tenía un grande y brillante diamante azul insertado en la empuñadura.

—Te advertí sobre tu lenguaje, Beltaine. Vigila cómo hablas a mi alrededor —el comandante le frunció el ceño.

—¿O qué? ¿Me jodidamente matarás? —abrió ampliamente los brazos—. Haz tu mejor disparo porque realmente me estoy cansando de todos vosotros —su gesto incluyó a Kalan.

—Tal vez debería deshacerme de ti.

Ella vio la deliberación en sus ojos, y supo que se estaba tomando su muerte en serio. Buscando en su mente, se dio cuenta que no le importaba. Estaba perdiendo la escasa cantidad de paciencia que tenía, y todo lo que quería era estar a solas.

—Señor, usted me dijo que Beltaine era la única que podía ayudarme a capturar al culpable —dijo Kalan.

—No trates de defenderme o ayudarme, Kalan. No te metas en medio de algo que no entiendes —ella miraba fijamente al superior de Kalan.

—Ella tiene razón. No me dejes saber que tu lealtad ha cambiado —el comandante cerró sus insondables ojos azules y suspiró—. Él tiene razón. Nadie más que tú puede ayudarle. Así que te has salvado una vez más.

—¿Hay alguna razón por la que estés aquí, o es que no has tenido tu dosis de «joder a Beltaine» esta semana? —en el instante en que las palabras escaparon de su boca ella pensó que había ido demasiado lejos.

Un gruñido enfadado escapó de la garganta del comandante, que intentó alcanzarla. Ella no iba a agacharse ante él. Podría ser el comandante de la hueste, pero eso no significaba que automáticamente tuviera su respeto. No rogaría por su vida, porque, en realidad, ¿qué tipo de vida tenía ella?

—Parad —una presencia entró en su vagón.

El tiempo se detuvo, y Beltaine supo que estaban en problemas. Los ángeles, incluso los arcángeles, sólo podían hacer como si el tiempo se hubiera detenido. Sólo había un ser que pudiera detenerlo completamente. Cayó de rodillas, porque ese ser era uno de los pocos a los que ella respetaba. Kalan y el comandante la siguieron.

—No te hace ningún honor, Comandante, dar rienda suelta a tu ira y disgusto hacia ella. Se espera más de ti —la voz era tan infinita como el universo y tan pequeña como una sola gota de lluvia.

El comandante abatió su cabeza.

—Lo siento.

Ella tembló cuando una ligera brisa rozó su pelo.

—Desde el momento de tu nacimiento, has peleado, no sólo contra mí, sino contra cualquiera que te ofreciera una mano amorosa. Admito estar perplejo ante ti, pero tienes que dejar de fastidiar a mis ángeles. Pones a prueba incluso su ilimitada paciencia.

—Sí, señor. Lo intentaré.

—Eso es todo lo que puedo pedir. Ahora, acabad vuestra misión, Comandante, y recuerda que ella está fuera de los límites de tu juicio —la presencia desapareció y el tiempo volvió a andar.

El comandante la miró mientras todos ellos se ponían de nuevo de pie.

—No me gusta que jueguen conmigo.

—Sorprendentemente, a mí tampoco. Di lo que tengas que decir, y hazme el favor de irte —ella sostuvo su mirada.

—Necesitas encontrar el libro y devolvérselo al Diablo. Cosas peores que la rasgadura del velo podrían pasar si la persona equivocada lo consigue.

—¿Peor que la desaparición del velo? —sus cejas se alzaron. Sacudiendo la cabeza, ella rió—. Creo que la persona equivocada ya lo tiene. Se lo devolveremos, al mismo tiempo que la salvación del mundo de los ángeles alborotadores y los demonios merodeadores.

—Hacedlo —el comandante echó una mirada a Kalan, que se había estado apretando contra la ventana, intentando hacerse invisible—. No olvides cuál es tu misión.

—No lo haré, señor —asintió Kalan.

Tras la desaparición del comandante, Beltaine se dejó caer en su asiento y gruñó.

—Todo lo que necesito es que aparezca mi madre, y esto podría calificarse como el peor día de toda mi vida adulta.

—¿En qué diablos estabas pensando? —Kalan dejó caer su cuerpo junto al de ella.

—Recuerda lo que dijo sobre tu lenguaje —ella sacudió el dedo hacia él.

—A la mierda mi lenguaje. ¿Tienes ganas de morir?

—Al principio de la semana te hubiera dicho que no, pero debo de estar enterrada en algún sitio muy profundo —ella se estremeció mientras él agarraba sus brazos con sus manos y la sacudía.

—No hay modo en el infierno de que te permita que consigas matarte, ¿me has oído? —le preguntó.

—Creo que todo el mundo en el tren te ha oído, ya que estás gritando desde el fondo de tus pulmones —ella apartó algo los dedos de él y consiguió colocar unos pocos centímetros de distancia entre ellos—. ¿Por qué estás de pronto tan preocupado por si vivo o muero? Justo ayer me decías que me matarías tú mismo si tu comandante no te hubiera ordenado no hacerlo.

Él frotó sus manos en sus pantalones.

—No sé qué ha cambiado. Ahora, cuando pienso en que no estés aquí, aparece esta oscura tristeza sobre mí.

Ella no estaba segura de si debería sentirse feliz por esta confesión, o si debería huir gritando. Odiaba sentirse confusa, así que escogió ignorar el comentario.

Inclinándose hacia atrás en el asiento, cerró los ojos.

—Voy a echar una siesta. Tratar con criaturas celestiales me agota.

—¿Qué ibas a decirme antes de que viniera el comandante? —él estaba volviendo a su otra conversación.

—Lo siento, tuviste tu oportunidad. Debido a la intervención Divina, no serás capaz de oír como me vuelvo completamente idiota —dándole la espalda, ocultó su sonrisa ante su gruñido.

—Desearía que no hubiera aparecido —murmuró Kalan.

—Tú, y yo también. Ahora, trata de dormir algo. Ericksberg estará aquí antes de que lo sepamos, y tenemos que estar preparados para ello —vació su mente y se relajó.


Capítulo Seis

Conque el Consejo enviaba alguien a investigar el velo. Richard sonrió abiertamente y se frotó las manos. El lacayo del Consejo estaba hablado en tono bajo. Nadie le diría nada. Él se movió para clavar la mirada fuera de su ventana de la oficina hacia San Benedicto. El tiempo no servía para el ritual final. Tenía que mantenerse lejos de la iglesia durante unos pocos días.

Un golpe sonó en la puerta, y él se dio la vuelta cuando se abrió. Su secretaria estaba de pie en la entrada con un gesto contrariado en su cara.

—Él dijo que era un amigo de su hijo, Sr. Starrer. Le dije que usted estaba ocupado, pero dijo que no se marcharía.

La cólera de Richard llameó cuando Johnson entró en su oficina. Su criado miró con lascivia a su secretaria.

—De acuerdo, señorita Robinson. Tengo unos minutos libres. —Él esperó hasta que la puerta se cerró antes de andar con paso impetuoso hasta Johnson.

La amplia sonrisa arrogante del ex-convicto se desvaneció cuando vio la cólera de Richard. Su cabeza descendió y gimoteó. Agarrando el brazo de Johnson, Richard se lo torció por detrás haciendo que emitiera un suave grito por sus labios. El dolor obligó a su criado a caer de rodillas.

Richard se inclinó y gruñó

—Dime por qué no debería matarte aquí —Otro jadeo sonó cuando él tiró el brazo del hombre más alto entre sus omóplatos—. Recuerdo que te dije que nunca quería verte fuera de las catacumbas. Desobedecer mis órdenes conlleva una dura pena.

—Lo sé, Amo, pero tengo noticias —lloriqueó Johnson.

—Si esas noticias eran tan importantes, ¿por qué no me llamó? —Empujó al hombre lejos de él. Yendo a su escritorio, Richard sacó un pañuelo de papel y se limpio las manos.

—Conseguí una pista sobre aquella puta, la que usted quería que yo buscara. —Johnson le miró con una intensidad parecida a la de un cachorro.

—¿Sí?

—Bien, ella está en la ciudad, y no tengo suficiente dinero para coger el tren e ir allí.

Richard abrió de un tirón un cajón de su escritorio y sacó una pequeña caja de acero. Cogiendo una llave de su bolsillo, la abrió. Agarró un puñado de billetes y se los lanzó a Johnson. El hombre se agachó al suelo, recogiéndolos.

—Tómalo y lárgate. Encuentra a la puta, pero no la mates. Tráela a las catacumbas. Me enteraré si ella informó a alguien. Luego la usaré para fortalecer mi poder. —Él sabía que tenía que aumentar su fuerza porque rasgar el velo tomaría toda la que tenía.

—Pensé que usted la quería virgen, Amo. —Johnson parecía confuso.

—Para el ritual final, realmente necesito la sangre virgen, pero la sangre de la puta servirá por ahora. —Richard avanzó hacia su criado. Johnson retrocedió—. Sal de aquí, y no vuelvas otra vez.

—Sí, señor. Me pondré en contacto con usted cuando regrese. —Johnson pegó un brinco y salió corriendo de la oficina.

Richard suspiró y volvió a su escritorio. Sacó un libro pequeño, encuadernado en cuero, de la caja. Su cubierta rajada y las frágiles páginas hablaban de su edad. Acariciándolo, se rió. Este libro aseguraría que todos sus proyectos saliesen bien.

* * * * *

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Kalan a Beltaine cuando salieron de la estación del tren.

—Nos posicionamos, y luego miramos alrededor. —ella se colgó el bolso sobre su hombro y se dirigió hacia la puerta de salida.

—¿No deberíamos ir directamente a San Benedicto y hacer algunas preguntas? —ya que él no podía dejar su espada, tenía que disfrazarla. Tejió un hechizo y colocó una ilusión sobre su cuerpo. Cuando la mayoría de la gente lo mirara, ellos verían a un hombre grande con una guitarra atada con una correa a su espalda.

Esto sólo había tomado un momento, pero cuando terminó y abrió sus ojos, Beltaine se apoyaba en la salida, dando toques con su pie con impaciencia.

—La siesta debe haberte sentado bien. —Se rió de ella.

Ella gruño y lo dejó pasar. Él se quedó embobado de asombro. La ciudad de donde se habían marchado era grande, un bullicioso mundo urbano. Sus oídos habían sido asaltados en todas las horas del día y la noche por los pitidos de los coches, la música, y la gente. Cuando salió de la estación de tren, sintió que había viajado atrás en el tiempo. Ericksberg tenía un encanto tradicional. Los edificios eran de ladrillo y madera. Había flores plantadas a lo largo de las calles. El tráfico era mínimo, con la mayoría de la gente montando en bicis o a caballo.

—¿Este lugar es real? —Preguntó él.

—Es real. Vamos. Tengo un apartamento cerca de San Benedicto. Dejaremos nuestro equipaje e iremos por la cena. —ella le enseñó el camino.

—¿Por qué tienes un apartamento aquí? —él la siguió.

—Nunca se sabe cuando se necesitará un sitio seguro. Tengo varios diferentes en la ciudad.

—¿Alguien sabe sobre ellos? —él encontró su mirada fija en las pintorescas tiendas de alrededor de ellos.

—El único que lo sabe es Roger, y sólo conoce éste. Le he dejado usarlo cuando viene para visitar algunas de las parroquias en la ciudad.

—Es agradable saber que estás dispuesta a compartir. —él esperaba que ella estuviera dispuesta a compartir su cuerpo más tarde.

—¿Cómo sabes que esto no es nuestro nido de amor secreto, donde nos encontramos para escaparnos de la vista de la iglesia?

Por su tono bromeaba, pero él notó que su mirada nunca parecía pararse. Ella buscaba cada cara y cada callejón. Él se acercó a ella y preguntó quedamente.

—¿Nos están siguiendo?

Sacudiendo su cabeza, ella contestó.

—Aun no. Pero algo va mal en esta ciudad, Kalan. ¿No puedes sentirlo?

Él hurgó debajo de la tranquilidad idílica que la ciudad parecía exudar y encontró una corriente submarina de nerviosismo y miedo. Había risas brillantes sobre las caras de la gente, pero no llegaban a sus ojos.

—Ya veo lo que quieres decir.

—Entonces Betsy y Azubah tenían razón. Nuestro problema proviene de aquí.

—Eso parece. ¿Ahora que sabemos que no nos dirigieron mal, qué hacemos? —él se apresuró para alcanzarla.

—En este momento, no meceremos el barco. Si el hombre que lo hizo averigua que lo buscamos, pasará a la clandestinidad y no lo encontraremos hasta que sea demasiado tarde. —ella se volvió hacia uno de los callejones.

—Pensé que querías que esto se resolviera cuanto antes. —Kalan se mantuvo vigilante. Había algo siniestro en el área donde estaban ahora.

—Y lo quería, lo quiero, pero no a riesgo de cometer un error y que el tipo quede libre.

—¿Entonces tolerarás mi presencia?

Ella hizo una pausa para fulminarle con la mirada.

—¿Es esa tu palabra favorita o que? Yo diría que sufriré tu presencia, y no calladamente, precisamente. —Ella anduvo unos pasos más y se paró delante de una brillante puerta roja—. Ya estamos.

Beltaine sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta. Ella entró primero, encendiendo las luces mientras subía las escaleras. Él entró en el apartamento mientras ella dejaba su bolso sobre el sofá. Echando un vistazo alrededor, él comprendió que el estudio era tan estéril como su apartamento de la ciudad. Había un sofá y una silla en la sala de estar. La cama estaba oculta detrás de una manta que colgaba del techo. La pequeña cocina tenía un refrigerador, un fregadero, y unos pocos armarios, pero ninguna estufa.

—No pasas mucho tiempo aquí, ¿verdad? —realmente no era una pregunta.

Ella echó un vistazo alrededor como si lo viese por primera vez. Después se encogió.

—Sirve a mis necesidades. No busco comodidades o cosas que me hagan sentirme en casa. Este es un lugar para dormir, eso es todo.

—Sólo hay una cama. —él no podía menos que apreciar ese hecho.

—Ah, dios mío, tienes razón. Debo haberlo olvidado. —ella le sonrió abiertamente—. Supongo que dormirás en el sofá.

Él gimoteo intentado imaginarse como exprimir su cuerpo en el sofá. No debería haber asumido que ella le permitiría compartir su cama, sobre todo ya que no parecía que lo hubiera perdonado por el modo en que la había abandonado aquella mañana.

—¿Entonces qué hay para cenar?

—Tengo ganas de comer en cualquier restaurante. —ella guardó su llave en su bolsillo y salió por la puerta.

—¿No tienes ganas de cocinar? —él descendió la escalera detrás de ella.

—Nunca tengo ganas de cocinar. ¿Por qué gastar tiempo y energía en algo que alguien puede hacer por mí? —ella salió a la acera y dio la vuelta hacia la otra entrada al callejón.

Un punto para ella, pensó él. Además, asumió que ella no tenía la paciencia necesaria para cocinar algo.

—¿Dónde vamos?

—A un pequeño sitio chino donde pueda ser capaz de conseguir alguna información con mi galleta de la fortuna.


Capítulo Siete

Beltaine abrió su galleta de la fortuna y gruñó.

Kalan la miró inquisitivo.

—¿Que pasa?

—Odio cuando son ambiguos.

—¿Qué dice?

Ella abrió el papel que tenia en su mano.

—Debes cavar profundo para encontrar lo que buscas —Ella notó que él doblo el suyo y lo puso en su bolsillo—. ¿Que dice el tuyo?

—Nada importante. ¿Ahora que? —Se levanto y dejo dinero sobre la mesa.

—Nos vamos de parranda. —Ella le permitió que marcara el camino fuera del edificio. Quería poder mirar fijamente su firme trasero sin que él pensara que lo hacia a propósito.

—El Armagedón[6] se acerca rápidamente y tú quieres ir a bailar. —Sacudió su cabeza.

Haciendo un puchero deslizo su dedo desde su pecho hasta su cinturón

—Una chica necesita un poco de diversión de vez en cuando. Bailar me relaja, y si no estoy estresada, probablemente no causaré problemas cuando vayamos a San Benedicto. —Con una malvada sonrisa deslizo su dedo hacia la creciente protuberancia en su pantalón.

—No juegues si no planeas hacer nada con ello. —advirtió él.

Ella ronroneó

—Quizá tendrás suerte esta noche angelito

—¿Qué provocó este súbito cambio? —Su confundido ceño estropeaba su preciosa cara.

—Lo estuve pensando en el tren. Si voy a ser colgada por un cordero, también puedo ser colgada por unas ovejas. Tú y yo vamos a disfrutar esta extraña atracción que tenemos. —Le sonrió. Y cuando te vayas, dolerá, pero no tanto como si no lo hubiera aprovechado. No le diría eso. Le daría más poder del que estaba dispuesta a admitir.

Beltaine hizo que Kalan la siguiera al Playground, su club favorito en el lado más elegante de Ericksberg. Había dicho la verdad cuando dijo que le gustaba bailar, pero tenía otra razón para haber venido al club.

—Betsy vino en la mañana después de que saliste. —Le dijo—. El último tipo con el que estuvo antes de que se dirigiera a la ciudad fue un grasiento hombre delgado con varios tatuajes de prisión. El más reconocible era el de un ángel rodeado por llamas. Él dijo algo sobre juntar un ejército e invadir el infierno.

La cara de Kalan se iluminó

—Entonces podremos encontrarlo. ¿Te dio su nombre? ¿Piensas que es quién rompió el velo?

—No intercambiaron nombres. La cortesía profesional no les permite conocer sus nombres. Demonios, si tu fueras el tipo, ¿querrías que una prostituta supiera tu nombre real? ¿Qué si estuvieras caminando por la calle con alguien y esta chica barata empezara a llamarte por tu nombre? ¿Cómo explicarías eso? —ella se rió.

Cuando el se volvió para afrontarla vio desilusión en su cara.

—Así que no sabemos donde encontrarlo

—De todos modos él no es el que rasgó el velo. No creo que cualquiera que pagara para tener sexo con Betsy sea lo suficientemente inteligente para invadir el infierno. La manera de encontrar al tipo es deteniéndonos en los clubes como este y preguntar por él. —Se detuvieron en el borde la pista—. Preguntaremos después de bailar.

Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Su fuerte inhalación de aire hizo que rozara su pecho contra sus sensibles pezones. Ah, eso era lo que estaba buscando. Bajando su cabeza, rozo sus caderas y se trago su gemido

—Beltaine. —gimió él.

—Silencio, amor. No va a pasar nada que lamentemos. —susurro en sus labios.

Su lengua buceo en su boca, como una abeja buscando néctar. Ella acaricio sus dientes. Su paladar y su cuerpo se estremecieron. Fijando sus manos en su pelo entrelazo su lengua con la suya. Él gimió de nuevo cuando ella lo chupó.

—Beltaine, no deberíamos hacer esto aquí. —su voz era áspera mientras se separaba un poco de ella.

—El cuarto está oscuro. Nadie esta mirándonos. Baila conmigo, Kalan. —odió que su voz sonara tan necesitada, pero realmente quería bailar con él y sentir su cuerpo tocando el suyo.

—No hay música. No estamos bailando. Estas follando mi boca. —Cerró sus ojos, y mordió su labio cuando rozo su cadera contra su pene.

—Amor, es parte de bailar. —tomo su cabeza y lo besó fuertemente. Ella exigió que él la dejara entrar y el empuje de su lengua acompañaba el roce de sus caderas.

Ella ronroneo su aprobación cuando Kalan tomo su trasero. Y la alzó lo suficiente para que su vulva rozara contra su pene. Ella enrollo su pierna fuerte contra muslo y froto su cuerpo contra él. Se aseguró que siguiera el mismo ritmo que su lengua. El placer crecía y su vulva se humedecía. Sus pantalones de cuero se deslizaban por su clítoris y con su erección creaba la fricción perfecta. Su respiración se aceleró y su cadera también empujó contra ella. Quitó una mano de su trasero, la subió y tomó un pecho. Cuando apretó su pezón entre sus dedos, ella inclino la cabeza hacia atrás y logró aplicar la presión correcta en su clítoris para poderse venir. Su orgasmo la atravesó a velocidad relámpago, causando que su cadera girara y un gemido escapara de su garganta.

Kalan se inclino y mordió su cuello mientras empujaba contra ella fuerte y rápido. Anhelo tener su pene dentro de ella cuando él explotara, pero eso no iba a pasar en el club. Ella continuó meciéndose contra él y no pudo suprimir la sonrisa de triunfo cuando él gimió. Sus caderas se frotaron contra ella varias veces, y ella supo que lentamente bajaba de su clímax.

Bajó su pierna al suelo y apartó un rizo de su frente. Sus ojos azules estaban aneblados con satisfacción y su sonrisa era de pura felicidad masculina.

—¿Puedes escuchar la música ahora? —Se rió.

—Siempre escucho música cuando estoy contigo.

Sacudiendo su cabeza, tomó su mano y lo llevó hacia la barra

—Consigamos un trago y hagamos algunas preguntas.

—Ahora quieres jugar al detective. —Apretó su mano y se rió.


Capítulo Ocho

Ellos habían estado en Playground durante una hora y Kalan comenzaba a dudar que alguna vez descubrieran algo sobre el John de Betsy. De lo que estaba seguro era que descubriría el significado de la frustración. Ya que desde la primera vez en la pista de baile, donde Beltaine había logrado llevarlo a la liberación en sus pantalones, ella no había bailado con él. Ella lo besó y frotó aquel magnifico cuerpo por todas partes, pero no le dejaba que colocara sus brazos alrededor de ella abrazándola.

—Vamos solo un baile más —suplicó él.

Negando con su cabeza, ella dijo.

—Ahora estamos trabajando. No puedo distraerme con ese pene tan grande y duro que tienes. Tengo que mantener la concentración sobre lo que estamos haciendo aquí.

¿Grande, duro, su pene? Bien este no era un elogio demasiado malo, conjeturó él. Se hizo a un lado por detrás de ella y la inmovilizó contra la alta mesa donde se apoyaban. Ella no luchó, solamente suspiró y se reclinó sobre su cuerpo. Deslizando sus manos sobre su estómago, dirigiendo sus manos bajo su camiseta ahuecando sus pechos con la mano. Rozó los pezones con las yemas de sus dedos y un estremecimiento recorrió todo su cuerpo.

—¿Te gusta así, nena? —Él se inclinó para susurrarle en su oído.

—Me gusta muchísimo, pero no me llames «nena» otra vez. —Le dijo ella con una voz ronca y sugerente.

Él sujeto sus pezones entre sus dedos pellizcándolos y tirando de ellos. Ella empujó sus caderas y se apretó contra el bulto de su erección. Él se dispuso a atormentarla como había hecho ella antes con su lengua y sus caderas. Tiró de sus pezones empujando su ingle contra su entrepierna. Una de sus manos se deslizó de su pecho hacia abajo a su monte de Venus. Él logró mantenerla lo bastante distraída para que no protestara cuando le desabrochó sus pantalones y deslizó la cremallera hacia abajo. Beltaine los apartó cuando sus dedos se deslizaron entre sus piernas. Él la provocó y la acarició, pasando las yemas de sus dedos por sus jugos y acariciando su piel caliente, pero sin llegar a tocar su clítoris. Sus caderas se levantaban con cada suave caricia.

—Kalan. —Gruñó ella.

Él sabía que ella lo estaba advirtiendo.

—¿No lo estoy haciendo bien? ¿Querrías que hiciera otra cosa diferente?

Ella giró su cara dentro de su cuello y le mordió.

—¡Ay! —Él saltó y captó la indirecta.

Él empujó su pierna entre sus pies y los extendió separándolos. Presionando la palma de su mano contra su clítoris y empujando sus dedos dentro de su goteante vagina.

—Nota mis dedos. —Le ordenó.

Ella gimió y meció sus caderas al mismo ritmo que él establecía. Cada empujón hacía que su mano rozara contra su clítoris y él sentía la presión aumentando. Sus músculos interiores se apretaban a un grado doloroso alrededor de sus dedos y él gimió. Sus dedos entraron profundamente, y él movió su pulgar sobre el palpitante botón, frotando las yemas de sus dedos contra su punto dulce.

Él se inclinó y la besó cuando su orgasmo le arrancó a ella un grito. Sus jugos mojaron su mano. Él siguió acariciándola, intentando calmar con suavidad su cuerpo. Cuando el último temblor se desvaneció, él deslizó su mano hacia sus muslos. Ella se dio la vuelta fulminándole con la mirada mientras se abrochaba los pantalones.

—Te arrepentirás de esto, chico ángel. Recuerda, soy muy buena en la venganza.

Su amenaza no le preocupó ya que él podía ver el placer ardiendo en sus ojos.

—Vamos a hablar con el barman. —Dijo ella dirigiéndose hacia allí.

—Vale —murmuró él lamiendo sus jugos en su mano.

Beltaine no esperó para ver si Kalan la seguía. En ese momento, ella esperaba que él se quedara al otro lado del club. Su mente intentaba conseguir que replantearse su decisión sobre el sexo con Kalan. Ella nunca había estado tan distraída en una misión. Todo en lo que pensaba era en los brazos de Kalan alrededor de su cuerpo y la sólida longitud de su pene incitándola en su culo cuando ella montó sus dedos. Esto pasaba porqué ella trabajaba sola. Ellos habían tenido suerte esta noche, pero tendrían que mantener sus mentes alejadas de la cama y concentradas en la información que obtenían.

Kalan llegó hasta ella cuando reclamaba la atención del barman. Él era alto y muy delgado, pero una llamarada en sus ojos rojos y un destelló de un colmillo le dijo que era un demonio.

—No tengo ningún problema contigo. Sólo quiero algunas respuestas.

Ella puso sus manos sobre la barra en una demostración de que sus intenciones eran pacíficas.

Los ojos del demonio se estrecharon y se dirigieron a Kalan.

—¿Y en cuanto a él?

—Él mantendrá su boca cerrada y no causara problemas.

Kalan abrió su boca y ella le dio una patada en la espinilla. Él la miró enfadado y ella se rió.

—¿Qué es lo que quieres? —El demonio recogió unas copas y comenzó a secarlas.

—Busco a un hombre. Él es sucio y delgado. Pelo negro y ojos oscuros. Tiene muchos tatuajes. El más memorable es un ángel enroscado en llamas. Probablemente es un adicto, también.

Ella que lo miraba atentamente, vislumbró el brillo de reconocimiento en los ojos del demonio.

—No estoy seguro de conocerle. ¿Por qué lo buscas?

—Buscamos a alguien que él conoce.

Ella estaba dispuesta a dar a conocer una pequeña información.

—Que estés buscando a alguien que él conoce, no significa nada para mí.

El demonio dejo la copa y empezó a alejarse.

—Pues deberías. Tu vida podría depender de ello —gruñó Beltaine.

El barman se encogió de hombros.

—La influencia del Consejo no llega hasta aquí. Sé quién eres, y no me asustas. Ni siquiera con un ángel respaldándote.

El demonio se inclinó hacia delante para mirarla con el ceño fruncido.

Ella permitió que la cólera la inundara. Dejando al descubierto sus dientes, sintió como sus colmillos se alargaban. Pasando sobre el mostrador, agarró la camisa del demonio y arrastró a la criatura hacia ella.

—Quiero aclarar algunas cosas contigo. No necesito a nadie respaldándome. Soy perfectamente capaz de matarte yo sola. Y esto es un asunto de vida o muerte, demonio. Si no encuentro al hombre para el cual el canalla trabaja, entonces todo el infierno va a desatarse. —Ella señalo a Kalan que esperaba a su lado—. Este ángel resulta que es de la hueste. Si no encuentro al hombre, entonces la hueste será desatada y estaremos todos muertos. Cuando mato por lo general no hago sufrir a nadie, pero la hueste no es tan amable con la muerte.

Ella vio como florecía la comprensión en los ojos del demonio que se ensancharon. Lo apartó de ella empujándolo y tirándolo contra el mostrador de los licores.

—Dime lo que quiero saber.

—Solo sé que su nombre es Johnson. Él ha estado jactándose algunas veces sobre ese nuevo jefe que tiene. Él es un tipo rico según Johnson. —El demonio encogió los hombros—. Si esto es verdad o no, no lo sé. Johnson ha estado derrochando mucho dinero últimamente.

—¿Dónde puedo encontrar a ese Johnson?

Apoyándose en el mostrador ella gruño al barman.

—He oído que se ha dirigido a la ciudad. Eso es todo lo que sé.

El demonio parecía bastante sincero, así es que Beltaine estaba dispuesta a creerle.

Ella empujó varios billetes a través del mostrador y agarró el brazo de Kalan.

—Vamos.

Cuando ellos estuvieron fuera, Kalan se giró hacia ella y le exigió.

—¿Por qué no me has dejado hablar?

—No hay ninguna razón para ello. Un demonio no va a confiar en la palabra de un ángel.

Ella quiso andar calle abajo.

—Ahora tenemos un nombre para trabajar. No estoy feliz al saber que él fue a la ciudad, aunque esto podría significar que conoce donde esta Betsy, pero he hecho todo lo que puedo para ayudarla.

—Tú confías en mí —le indicó Kalan.

—No porque quiera, sino porque tengo que hacerlo —Ella se encogió de hombros y le echó un vistazo. Él tenía el ceño fruncido en su cara—. Escucha, admitiré que no estás mal. Confío en ti tanto como tú confías en mí.

Ella sabía que el no podía discutirle eso. Parándose, ella se giro estrechando sus brazos alrededor de su cuello. Ella inclinó su cabeza y aplastó su boca contra la suya.

—Al diablo con la confianza, amor; vamos a regresar a la cama.

Su boca se suavizó aceptándola. Ella se rió y lo arrastró calle abajo.


Capítulo Nueve

Un ruido despertó a Beltaine del mejor sueño que había tenido en un largo tiempo. Era la voz de Roger llamando desde el otro lado de la manta que usaba como divisora en el apartamento.

—¿Alguna vez llama? —Se quejó Kalan.

—No por lo general. —Ella se rió en silencio.

—¿Qué... —la voz de Roger se cortó de repente.

Ella alzó la vista para encontrarse a Roger sosteniendo la manta hacia atrás. Sus ojos estaban anchos por la visión de ella y Kalan en la cama juntos. Kalan se arropó con un gesto y se encaramó por la cama. Ella se echó hacia atrás y tiró las mantas sobre su cabeza.

—¿Realmente tengo que tratar con vosotros dos tan temprano por la mañana? —Gimió ella.

—No, sólo tendrás que tratar conmigo, niña. —Una voz profunda, serena entró en el cuarto.

Beltaine salió de la cama, teniendo el suficiente juicio para llevar las mantas con ella. Ella miró fijamente con asombro al hombre de mediana edad que se unió a Roger en echar una ojeada alrededor de la manta.

—¿Padre John, qué hace usted aquí?

—Vístete, niña. Estaremos en la sala de estar. —Con una mirada, el sacerdote juntó a Kalan y Roger y los condujo dentro de la otra área de la vivienda.

—Mierda —susurró ella. ¿Qué había poseído a Roger para traer al Padre John aquí?

Ella agarró la ropa de su bolso y se precipitó a ponérselas. Cuando salió un minuto más tarde, Kalan parecía perplejo por su opción de ropa. Llevaba un par de vaqueros apretados y descoloridos. Su camiseta era perfectamente respetable. Su pelo trenzado caía hasta su trasero. Ella sabía que no se parecía a su aspecto normal, pero no se vestiría así alrededor del Padre John.

Ella fue a donde el hombre estaba de pie, mirando fijamente por la ventana.

—Padre John. —Ella se arrodilló delante del sacerdote y besó la mano que él le ofreció. Ella sintió el asombro de Kalan ante el suceso.

—No, niña. No hay ninguna necesidad de arrodillarse ante mí. La culpa que llevo hacia ti invalida cualquier respeto que deberías tenerme.

Ella se puso de pie y señaló al sofá.

—Siento que esto no sea más agradable, Padre. Si Roger me hubiera advertido que le traía, habría limpiado. —Ella miró airadamente a Roger y agarró la bata rasgada del suelo, donde la había dejado anoche mientras ella y Kalan se habían desnudado, impacientes por tenerse el uno al otro otra vez.

Su amigo todavía tenía un gesto atontado en la cara. Ella agarró su mano y lo arrastró al lado lejano del estudio, donde estaba la cocina.

—Haremos té para todo el mundo.

En cuanto se alejaron a bastante distancia, se volvió hacia él.

—¿En qué diablos pensabas? —Susurró ella.

Roger se encogió.

—Él insistió que le trajera aquí. ¿Cómo puedo discutir con él? Supuse que no importaría. ¿Cómo iba a saber que estaríais en la cama? Sobre todo después de que me dijeras que no lo tocarías otra vez. —Él la miró airadamente.

Ella bajó cuatro tazas y sacó el frasco del té.

—No quiero hablar de ello en este momento. Además, nunca te he acosado sobre cualquiera con quien tú te acostaste.

—Considerando que no fueron tantas, no tuviste tiempo antes de que entrara en el sacerdocio. ¿Pero un ángel, Beltaine? ¿En qué pensabas? —Roger apretó su hombro y la giró para mirarla.

Ella echó un vistazo en los ojos de su único amigo y se encogió de hombros.

—Estoy harta de pensar y preocuparme sobre lo que pasará si duermo con él. No puedo estar lejos de él, y nunca he sido muy buena en negarme algo que quiero. Así que voy a tenerlo, y trataré con las consecuencias más tarde. Cuando estoy con este irritante ángel, no pienso con la cabeza. —Ella llenó la tetera y calentó el agua—. ¿Podemos saltarnos todos los motivos sobre por qué no debería estar teniendo el sexo con él? ¿Por qué está el Padre John en Ericksberg?

—Anoche le pregunté sobre el libro que Kalan y tú buscáis. Él me ordenó que lo trajera hasta ti. Nos llevó toda la noche llegar aquí.

La tetera silbó, y ella vertió el agua sobre las hojas del té. Recogiendo dos de las tazas, ella indicó a Roger que agarrase las otras dos. Kalan y el Padre John estaban sentados sobre el sofá. Ella repartió las tazas y se sentó en el suelo a los pies del sacerdote.

El Padre John ahuecó la taza en sus manos enguantadas.

—Gracias, niña. Siento despertarte, pero cuando Roger me vino con su pregunta, supe que tenía que hablar contigo personalmente.

—¿Por qué? ¿Qué es tan importante sobre el libro? —Preguntó Kalan.

El Padre John estudió al ángel, y Kalan empezó a estar incómodo. Era como mirar fijamente a los ojos de su comandante.

—Primero, debo preguntarte ¿dónde te enteraste sobre ello?

Kalan podía ver que Beltaine no estaba emocionada por contarle al sacerdote de donde le vino la información.

—Niña, conozco tu historia. Nada de lo que digas cambiará mi opinión de ti. —El Padre John tendió la mano tocando la cima de la cabeza de Beltaine.

Ella emitió un suspiro, y cabeceó.

—Mi madre vino y me dijo que un mortal con el que ella había estado durmiendo había robado un libro que el Diablo quería recuperar.

—¿Qué le pasó al mortal?

—El Diablo lo mató —informó Kalan al hombre—. Debe haber sido después de que lo matase que el Diablo entendió que el hombre lo había vendido.

—Él siempre se marcha sin conseguir toda la información primero. —El Padre John negó con la cabeza.

—Habla como si conociese bien al Diablo, Padre. —El tono ocasional de Kalan no podía ocultar su curiosidad desenfrenada.

El sacerdote rió.

—Me lo he encontrado muchas veces. Hay veces que hemos tenido que tratar el uno con el otro. —Los ojos del Padre John se desviaron hacia Beltaine.

—Yo pensaría que un hombre como usted evitaría a esa criatura. —El desprecio de Kalan goteó en sus palabras.

Beltaine quiso borrar con la mano la mirada superior de la cara de Kalan. ¿Cómo se atrevía a juzgar al Padre John? Lista para levantarse, se relajó ligeramente cuando el sacerdote negó. Roger presionó su hombro, pidiéndole que se calmase.

—Soy un hombre, Kalan, nada más y nada menos. En mis días más jóvenes, cometí errores antes de encontrar mi camino. Juzgar a alguien sin saber su historia entera no te hace un ángel de la hueste. —Reprochó John al ángel con una voz apacible.

—Él es el Diablo. Dejó el Cielo por sus propios motivos egoístas —protestó Kalan.

Beltaine no pudo evitar decir.

—¿Qué sabes tú sobre él?

—Nuestras historias están llenas del Diablo y su caída de la gracia —dijo Kalan.

—Historias y leyendas. —Su desprecio fue evidente mientras ella fruncía sus labios—. Cada leyenda tiene un grano de verdad, pero aquéllas del Diablo realmente han sido exageradas fuera de proporción.

—Eso es verdad. Tanto como puedes despreciarlo y odiarlo, debes comprender que él tiene un objetivo en este mundo, como el resto de nosotros. ¿Cómo sabemos que su caída no fue parte de un plan más grande? —John parecía tan tranquilo y seguro que Beltaine se encontró casi estando de acuerdo con él.

Ella se levantó bruscamente. Beltaine, no te hagas ilusiones, chica, le advirtió su cínica voz interior. El Padre John es un buen hombre y siempre lo has respetado, pero eso no significa que tenga razón. No significa que tu vida sea nada más que un error.

—Esto es muy apasionante, ¿pero podemos regresar al libro? —Ella dirigió la conversación hacia donde quería que fuera.

—Bien. ¿Sabemos algo sobre el libro además del hecho que el Diablo vendrá para recogerlo él mismo? —Preguntó Kalan.

Beltaine se encogió de hombros.

—No me preocupa el libro. Mi madre dejó que se lo robasen; ella puede buscarlo. Quiero encontrar al hombre que rasgó el velo y pararlo antes de que invada el Infierno.

—El libro es la razón por la cuál el velo fue rasgado —declaró John.

—Quiere decir, que el hombre que buscamos probablemente tendrá el libro en su posesión.

—¿No es eso lo qué el comandante nos contó en el tren? Él nos ordenó encontrar el libro y devolvérselo al Diablo —le recordó Kalan.

—Maldita sea, ¿por qué no podía solamente ignorar todo esto y encontrar algún lugar agradable para ocultarme? —Gimió ella.

—No puedes ignorar esto, niña. Esta es tu llamada. —El Padre John estudió su té mientras hablaba.

—¿Qué pasaría si dejara de contestar esta llamada en particular? —Beltaine dejó caer su cabeza entre sus manos.

—No lo sé, pero no quiero arriesgarme a averiguarlo. —El Padre John extendió la mano y tocó su pelo—. No hemos encontrado tu verdadero objetivo para estar aquí. Debes tener paciencia.

—Lamentablemente, Padre, esa es una de las muchas virtudes que no recibí. —Su sonrisa pesarosa trajo sonrisas a todas las caras masculinas en el cuarto.

—Lo sé, niña. Siempre has sido impaciente. Has vivido tu vida como si tuvieras un tiempo corto sobre esta tierra.

—Tal vez mi alma intenta decirme algo.

El estómago de Roger se quejó, y todos se rieron.

—Mi estómago me dice que tengo hambre. Beltaine, ¿por qué tu y yo no bajamos al restaurante de la esquina y conseguimos algo de desayuno para todos? —Sugirió Roger mientras se levantaba de la silla.

Ella le sonrió y le ofreció su mano para que la ayudase a levantarse.

—Buena idea. Traeremos algo de comida.

—Podríamos ir todos. —John comenzó a levantarse también.

—No, Padre. Usted todavía está restableciéndose de su último episodio. No debería cansarse más de lo necesario. —Roger detuvo al sacerdote con una mano suave—. Beltaine y yo somos realmente capaces de traer la comida nosotros mismos.


Capítulo Diez

Kalan y el sacerdote miraron como Roger y Beltaine salían por la puerta. Kalan no pudo menos que sonreír cuando escuchó la ronca risa de Beltaine flotar suavemente hacia atrás hasta ellos. Él se dio la vuelta para encontrar la mirada fija del Padre John, haciéndole recordar otra vez a su comandante.

—Es gratificante el oír su risa —La voz de John era reflexiva—. Ella no ha tenido muchas oportunidades de hacerlo en su vida.

—No a menos que se ría de mí. —Kalan se levantó para moverse hacia las ventanas.

—Suele ocurrir a menudo sólo con Roger, que permite que caigan los muros lo suficiente para reírse. Su vida no es sol y rosas. Ella no encuentra ninguna alegría en el mundo. —John frotó su cara y suspiró—. Temo que sea por mi culpa.

Kalan se giró para contemplarlo.

—¿Cómo podría ser su culpa? Usted no es su padre.

El sacerdote se inclino hacia adelante y descansó los codos en sus rodillas. Quedándose con la mirada fija en la alfombra que había bajo sus pies, luego él suspiró.

—Conocí a su padre. Su corazón no estaba comprometido con la iglesia. Él se hizo sacerdote porque vio el poder y la riqueza que algunos de los padres tenían. Lo quiso para él. Yo fui su mentor, y traté de enseñarle como servir verdaderamente a Dios, pero él no quería aprender. Creo que su mente estaba desequilibrada cuando fue expulsado y excomulgado por la iglesia.

Kalan no se movió. Los recuerdos del Padre John eran una parte de Beltaine que nunca sabría por ella. Su vida antes de la muerte de su padre estaba cerrada fuertemente con llave dentro de su corazón, y el compartirlo con él no formaba parte de la lista de cosas por hacer.

El sacerdote frotó la palma de su mano derecha con los dedos del izquierdo.

—La noche antes que Beltaine llegara, yo tuve mi primera señal. Tal vez fuera una advertencia de Dios, por algo que llegaría para cambiar mi vida por completo.

—¿Qué tipo de señal? —Kalan no pudo menos que preguntar. Él había escuchado mencionarlo al Padre Ángelo, así como a Roger.

John aliviado y muy despacio se quitó los guantes de cuero de sus manos y sostuvo en alto sus palmas para que Kalan pudiera mirarlas. Kalan jadeó cuando se quedo mirando los orificios que había en las manos del sacerdote. Ninguna sangre parecía escaparse de ellos. Sus ojos se alzaron para encontrarse con la mirada fija de John. El sacerdote levantó el flequillo de su frente, y Kalan vio una serie de heridas redondeadas que perforaban la piel del hombre.

—Si me quitara la ropa, verías las heridas en mi costado y los pies, y la marca de los latigazos a lo largo de mi espalda y pecho. —John dejo caer de golpe el flequillo y se puso de nuevo los guantes.

—¿Los estigmas? Pensaba que sólo los santos los obtenían. —Kalan se mordió el labio. Lo que acababa de decir era una grosería—. Quiero decir...

—Sé lo que quieres decir, niño, y tienes razón. Son generalmente aquéllos que acaban santos quiénes los reciben. Aun tengo que decidir si es un honor de Dios, o un castigo. Sólo el tiempo y Dios me lo dirán. —John soltó una suave risita—. El éxtasis comenzó el viernes y duró hasta el domingo. El día de la muerte de Cristo hasta el día de su resurrección. Estuve en trance y no sé nada durante esos tres días. Esto lo obtuve cuando salí de ello, no se pareció a nada de lo que alguna vez haya ocurrido. Ahora, las heridas son todavía visibles y eso que pase varios días en mi cuarto, recuperándome.

—Se estaba recuperando cuando pasamos de visita ayer. —Kalan pensó acerca de ello—. ¿Sirve en una parroquia, Padre?

—No. —John tomó un sorbo del té que él había puesto en el suelo—. Ninguna parroquia quería a un sacerdote que no era capaz de servirles siempre que lo necesitaban. Soy un archivista para la iglesia.

—¿Era el mentor del padre de Beltaine?

—Sí, y cada día lamento el no haberlo convencido de abandonar el clero antes de que aquella niña naciera.

—¿Cómo es usted culpable por ella? No había ningún modo que usted pudiera saber que Dios permitiría que tal abominación viviera.

John le contemplo con una expresión hermética.

—Tú compartes su cuerpo, y aún así la llamas abominación. Me parece extraño.

Kalan se encogió de hombros.

—Solo ha sido un lapsus linguae[7], Padre. Trato de verla como más de lo que mis ojos me dicen que ella es.

—Entonces aprende. —El sacerdote cerró sus ojos—. No fue el nacimiento de Beltaine lo que lamento. Ella es una verdadera alegría y tiene un corazón tan leal si tú puedes sortear su espinoso exterior. Tal vez si yo hubiera logrado conseguir que su padre se marchara, su madre habría escogido a un sacerdote diferente para seducir esa noche. Y quizás Beltaine no habría crecido siendo castigada por algo que no podía evitar ser. Su padre nunca creyó en Dios, por lo que no podía entender que ella podría haber sido un regalo en vez de un castigo.

—¿Pero por qué Dios lo castigaría por lo que le pasó? —Kalan todavía no lo comprendía

—Yo sabía lo que le pasaba. Roger comenzó a venir a confesión a la edad de diez años, y me confeso sobre el abuso que ella sufría. Roger no sabe que el padre de Beltaine era un sacerdote. Sólo sabe que él no era la mayoría de las veces un padre para ella. ¿Le ha dicho ella cómo murió él? —dijo John levantando la mirada a él.

Él asintió con la cabeza. Su mente no había ido en esa dirección todavía. No le parecía correcto que una joven muchacha tuviera que matar a su propio padre para protegerse a sí misma.

—Después de lo que pasó, Roger vino a mí y se confesó. Él ayudó a Beltaine a hacer parecer que su padre se había suicidado. Precisamente luego fui a ver a la niña y le ofrecí mi ayuda. En la zona alrededor de la tumba de su padre, ella me miró con esos ojos fríos de color ámbar y dijo...

—«Dios me volvió la espalda al minuto que nací. No tomaré limosnas de nadie más de su iglesia.» —La voz de Beltaine fue muy fría.

Kalan miro hacia arriba para verla a ella y Roger que estaban de pie en la entrada. Él había estado tan ensimismado con la historia del Padre John que no había oído que se abría la puerta. Vio su cólera por la llamarada de rojo en sus ojos. Ella camino con paso majestuoso hasta la cocina, donde empezó a sacar envases de comida de las bolsas que ella y Roger llevaban. Roger la ayudaba, y un silencio incómodo descendió sobre todos ellos.

—Lo siento. Pregunté al padre por qué se sentía culpable. —La mirada de Kalan se movía alrededor del cuarto, intentando no encontrarse con sus ojos mientras le explicaba.

Beltaine se abrió paso con fiereza a través de la cólera. Ella no podía creer que el Padre John dejara traslucir sus secretos así.

—No es su historia para que la cuente. —Ella llenó un plato con comida y se lo llevó al sacerdote.

—Las partes que le conté eran las mías, Beltaine. No le dije nada de tu vida antes de que yo entrara en ella. No puedo decir lo que no sé o lo que estoy obligado según la ley de Dios a no decir. —John tomó el plato, le sonrió. Él atrapó su muñeca y la contempló hasta que ella asintió con la cabeza.

—¿Y mi plato? —preguntó Kalan desde donde estaba de pie cerca de la ventana.

—No veo ningún brazo o pierna rota, por lo que puedes conseguirlo tú mismo. —Ella se movió hacia atrás para ayudar a Roger con su plato.

—¿No deberías comportarte como una buena anfitriona y servir el desayuno a todos los invitados? —Su abierta sonrisa tenía una inclinación presumida en su dirección, y sabía que la estaba picando a propósito.

Su mano se apretó sobre un vaso. Roger se lo quitó antes de que ella pudiera lanzarlo sobre el ángel que sonreía con tanta satisfacción.

—Tú no es un invitado. Eres un grano en mi culo.

Los tres hombres la miraron con expresiones perplejas. Ella se rió.

—Él es tan irritante, que quiero deshacerme de él todo lo rápidamente como sea posible.

—Anoche me dijiste que querías retenerme. —Sus ojos estaban oscureciéndose por el deseo.

El calor corrió por ella y se reunió en su sexo. Maldito, pero aquel ángel era tan caliente, y él sabía que ella lo deseaba. Bien, ella no iba a darle la satisfacción de saber que la encendía.

—Eso era anoche, y una mujer tiene el derecho de cambiar de opinión. —Ella le dio la espalda y recogió algo de comida para ella.

Cuando ella se sentó en el suelo frente al Padre John, Roger le dio a Kalan su desayuno. Después de que ellos lo tomaran como si estuvieran al borde de la inanición, sacó a colación el libro otra vez.

—¿Cuál es ese libro sobre el que todo el mundo está alucinando?

—Cuando el Diablo fue enviado al Infierno, él y Dios hicieron un trato. El Diablo se quedaría en el Infierno y no molestaría a los mortales en la Tierra. Hago notar que él no hizo ninguna promesa para los demonios residiendo en el Infierno con él. Dios estuvo de acuerdo con eso, pero Él quiso que una barrera impidiera a los señores más altos dejar el Infierno y un modo de impedir a los mortales vagar dentro del dominio del Diablo. Crearon el velo usando los poderes tanto del Cielo como del Infierno. Hubo miembros de la hueste Divina que no estuvieron muy felices con el castigo que el Diablo recibió. Consideraban que él debería haber muerto por su rebelión. —John miro a Kalan— Tu comandante fue uno de ellos.

—Vaya, nunca lo habría adivinado. —La voz de Beltaine contenía sarcasmo.

—Silencio, niña. No te hace ningún bien burlarte de él —la reprendió John.

—Lo sé. No tiene mucho sentido del humor. —Tampoco pudo evitar sentir el escalofrió que bajo por su espalda cuando recordó la cólera del comandante hacia ella.

—No, no lo tiene. Entonces él y algunos de los otros ángeles anotaron algunos de los hechizos que —de ser hechos correctamente— destruirían al Diablo y al Infierno —les dijo el padre John.

—Esta bromeando. Yo habría pensado que el Diablo o Dios ya habrían destruido el libro. —Ella llevo su plato a la cocina y miró hacia atrás a los hombres.

—No logro entender por qué Dios permite que esos libros existan.

—¿Dijiste libros?

—Sí, libros. Dos libros fueron escritos. El Diablo logró tomar una copia, pero el otro fue escondido. —John jugueteo con sus guantes.

—¿Dónde está el otro libro, Padre? —Beltaine tenía un sentimiento que no quería conocer, pero si bien la ignorancia podría ser la felicidad, podría terminar por matarla.

—La segunda copia está en los archivos de la iglesia. —John se reclino en el sofá y la miro.

—¿Por qué no me sorprende? —Ella se recostó abajo en el suelo delante de él—. ¿Lo ha leído usted?

John negó con la cabeza.

—No voy a implicarme en una batalla entre el Cielo y el Infierno.

—Usted no lo esta, pero me parece que yo sí lo estoy. Me pregunto quién sugirió que yo debiera ir detrás del hombre que desgarraba el velo. ¿Por qué no podía bajar el comandante y castigar al idiota? —Ella alzo su mano, deteniendo lo que estuviera a punto de decir Kalan—. Sé por qué él no lo hizo. En primer lugar, se supone que la hueste no se implica en las actividades de los mortales. Segundo, él obviamente no se preocupa de lo que me pueda pasar. Si yo muriera, eso les vendría de perlas y sería un acontecimiento por el que él no sería culpado. Entonces él no rompería ninguna promesa que le hiciera a Dios. Último, si fallo, el Diablo es destruido y la hueste es liberada para destruir a los demonios y mortales por igual. Esto dejaría sólo a las creaciones más perfectas de Dios, los ángeles, para gobernar. —resopló ella.

—¡Eh!, la mayoría de los ángeles son perfectos —protesto Kalan.

—Cariño, la única cosa perfecta que hay en ti es tu cuerpo. —Ella se inclinó y acarició su rodilla.

—Y tú eres tan perfecta en ti misma —resopló él y se recostó con un ceño fruncido.

Ella participó de la risa cuando Roger y el Padre John se doblaron por la misma.

—Oh, querido, Nunca dije que yo fuera perfecta. Estoy tan lejos de la perfección como tú de ser un ángel caído.

—Vale, lo que tú digas. Será mejor que volvamos al objetivo que nos concierne aquí. —Kalan no se veía muy feliz.

Ella se levantó y fue a sentarse en su regazo. Él pasó sus brazos alrededor de ella , y la hizo acurrucarse más cerca de él. Inclinándose, ella besó su mejilla y le susurró:

—Me gustas como eres. Un ángel con un poquito de diablo dentro. —Ella sintió otra clase de dolor en su pecho cuando él le sonrió y la besó en su espalda. Frotando su pecho, ella se dio la vuelta para ver a Roger y al Padre John que los observaban—. ¿Qué es lo que vosotros dos estáis mirando?

—Nada. El Diablo no sabe que hay dos libros. Él piensa que está seguro por que sólo hay uno, y que justamente está en su posesión. Ahora nuestro peor miedo se ha hecho realidad. El libro está entre los mortales, y alguien quiere invadir el Infierno. Por lo que tienes que averiguar quién es y detenerle, Beltaine. El mundo no sobrevivirá ni a la llegada de las hordas y ni a la de la hueste.

—Lo sé. Entonces puede quedarse aquí por el momento. Kalan y yo nos dirigiremos a San Benedicto. Tal vez consigamos alguna información allí. —Ella se levantó—. Tengo que cambiarme, y luego nos iremos.


Capítulo Once

Intentando no ser advertido, Richard se abría paso abajo del pasillo lateral de San Benedicto. Había estado abajo en las catacumbas, y rebosaba de poder y triunfo. Los huecos en el velo se hacían más grandes sin más sangre. El hechizo que había tejido estaba funcionando. Un repentino escalofrío gateó abajo por su columna vertebral haciendo que se congelase como un conejo ante la mirada fija de un zorro. Despacio, echó un vistazo alrededor y frunció el ceño.

Una mujer estaba de pie delante de la iglesia. Iba vestida con un top rojo y unos ceñidos pantalones negros de cuero. Su pelo rubio estaba suelto y caía en rizos hasta su trasero. Ella era hermosa de un modo frío y mortal. No podía ver el color de sus ojos, pero sabía que estaba mirándolo fijamente.

Se preguntó si ella podía sentir el poder en él. No había forma de conseguir estar más cerca. Inclinado la cabeza cortésmente, él se giró y salió de la iglesia. Ya averiguaría más tarde quién era esa mujer.

* * * * *

Kalan charlaba con el sacerdote mientras Beltaine vagaba alrededor del santuario. Ellos calcularon que el sacerdote hablaría mejor con él sin su presencia.

—¿Me preguntaba si usted ha notado algo extraño alrededor de su iglesia últimamente, Padre? —Kalan le preguntó al Padre Paul.

Los ojos del padre seguían a Beltaine mientras ella daba un paseo alrededor del altar y examinaba la fuente de bautismo.

—¿Extraño de qué modo, señor?

—No sé. Gente yendo y viniendo a horas anómalas o ruidos extraños en medio de la noche. Personas que normalmente no vendrían a los servicios. —Kalan no estaba tan seguro, como se suponía, que preguntar al sacerdote, pero había visto el modo en que los ojos del hombre se habían ensanchado cuando Beltaine estrechó su mano. El Padre Paul no saldría huyendo de ella, pero tampoco estaba seguro de aceptarla con los brazos abiertos.

—No, no puedo pensar en nada. —La mirada fija de Paul no se apartaba de Beltaine.

—Ella no incendiará la iglesia, Padre —dijo Kalan con exasperación.

—¿Qué? —El sacerdote parpadeó y finalmente miró a Kalan. Un rubor manchó sus mejillas—. Lo sé. El Padre John confía en ella, y estoy dispuesto a confiar en su palabra, pero nunca me he encontrado a alguien como ella. Así que perdóneme si estoy nervioso.

—Está bien, Padre. Entiendo como se siente. Si usted nota que pase algo extraño, por favor póngase en contacto con nosotros. —Beltaine apareció al lado de Kalan.

—Seguramente señorita... er... —Paul la miró confuso.

—«Beltaine» está bien, Padre. ¿Podemos sentarnos en un banco de la iglesia durante unos minutos? No molestaremos a los demás. —Ella señaló a la gente que rezaba en los bancos de la iglesia.

—Desde luego. San Benedicto está abierto a todos. —El sacerdote asintió con la cabeza, luego se alejó.

Kalan siguió a Beltaine hasta un banco de la iglesia en uno de los rincones ovalados fuera del santuario principal. Él se sentó y suspiró.

—El Padre Paul no fue de mucha ayuda. Creo que él estaba más preocupado por ti que por lo que yo le preguntaba.

Ella negó con la cabeza.

—Él no sabe mucho, lo admito, pero no es su culpa. Su educación y la iglesia lo han abrigado la mayor parte de su vida.

—¿Educación? —Él extendió la mano y tomó su mano para sostenerla sobre el banco de la iglesia al lado de él.

—Él proviene de un status privilegiado. Tú puedes decirlo por la carencia de un acento en su voz. Los niños ricos raras veces ven el lado malo de vida. —Ella pasó su dedo sobre la palma de su mano y él encontró difícil concentrarse.

—La llamada de la iglesia le vino temprano a su vida. Entonces él pasó del refugio del dinero a la protección de la iglesia, y el mal es un concepto para él, no una realidad. —Ella se apoyó hacia atrás y cerró los ojos.

Una ola de energía rodó por él, y sus músculos se tensaron como si se sobresaltase. Él apretó su mano y siguió la conversación.

—No me asombra que no lo respetes.

Ella giró la cabeza para mirarlo por los ojos entreabiertos.

—¿Quién dijo que no lo respetase?

—Bien, él es un sacerdote y un hombre. Conozco tu opinión sobre ambos temas. —Él sonrió burlonamente, pero su aliento se atragantó en su garganta, y hubo una presión pesada sobre sus pulmones como si una ola lo rodeara.

—Estoy dispuesta a admitir que no tengo buena opinión de sacerdotes o hombres, y tiendo a ser rápida para juzgar. Pero eso no significa que odie a cada uno con quien me cruce. —Ella señalo hacia la oficina de los sacerdotes—. Él es joven y novato. Forma parte de una parroquia rica, así que nunca ha tenido que tratar con cuestiones difíciles. Esto no significa que él no sea un buen sacerdote. Solo significa que en este momento, nos es ineficaz.

La energía se puso opresiva, y él jadeó.

—¿Puedes sentir eso?

Ella no se quejó del apretón con que él sostenía su mano.

—Sí. Creo que lo que buscamos está en algún sitio en la iglesia.

—Siento ondas distorsionadas, como si tuvieran que viajar para alcanzarnos. —Se le hacía difícil hablar. Kalan se levantó—. Tengo que salir de aquí.

Él no le dio ninguna posibilidad de discusión. La arrastró por el pasillo, corriendo por la iglesia. Él inhaló largamente, y el peso sobre su pecho se disolvió.

Beltaine puso una mano sobre el hombro de Kalan cuando él jadeó. La energía que bullía en la iglesia la había rejuvenecido, pero él obviamente no estaba experimentado lo mismo.

—¿Estas bien? —Preocuparse por alguien más que Roger era extraño.

—Comienzo a estarlo. ¿No sentiste como si te ahogaras? —Él la miró fijamente.

Negando con la cabeza, ella deslizó su brazo alrededor de su cintura, y anduvieron lentamente.

—Me siento estimulada. Me siento de la misma forma que después de recargarme en un cementerio.

—¿Por qué esto nos afectó de distinta manera? —Él la acurrucó más cerca suyo —. Parecía que me ahogaba y ni siquiera estoy cerca del velo, ¿cómo podré estar en el mismo cuarto con él?

—Tendremos que pensar sobre eso y preguntar al Padre John cuando lo veamos. Vamos a volver al apartamento. Quizás alejar el problema de tu mente te ayudará a encontrar una solución más rápido. —Ella acarició su estómago y más abajo, por la protuberancia que se ocultaba bajo sus pantalones.

Él gimió.

—Creo que no tengo energía suficiente, Beltaine.

—No te preocupes, amor. Yo haré todo el trabajo. —Ella se rió y lo besó.

Ellos tropezaron en su apartamento cuando Beltaine abrió la puerta. Ella cruzó sus brazos alrededor del cuello de Kalan y aplastó su cuerpo contra el suyo mientras devoraba sus labios. Él protestó con poco entusiasmo cuando ella lo empujó sobre el sofá.

—Espera. ¿Y sí el Padre John y Roger están todavía aquí? No hay ninguna razón de apresurarse. —Él se rió quedamente.

—No hay nadie aquí, y sí, la hay. Te necesito pronto dentro de mí, yo sola no tengo poder para hacerlo. —Ella empujó sus manos hacia los lados. Atacó el botón y la cremallera de sus pantalones con una concentración feroz—. Te dije que yo haría todo el trabajo, tan solo recuéstate y disfruta del paseo, amor.

Él no discutiría con ella por eso.

—Solo déjame quitarme la espada.

—Olvide que la llevabas. Al menos hasta que la tocara. —Ella le permitió sentarse y desabrochar la vaina.

Él la deslizó y dejó en el suelo al lado del sofá. No quería ponerla muy lejos, pero tampoco quería arriesgarse por casualidad a que ella la tocara. Él conocía el acero y lo venenosa que era la joya. Él estiró sus brazos sobre el sofá y le sonrió.

—Soy todo tuyo.

Ella se lamió los labios mientras lo miraba.

—Sí, lo eres.

Su pene se endureció cuando ella lo miró fijamente como si él fuera un jugoso filete y ella estuviera hambrienta. Su estomago se sacudió cuando sus dedos remontaron la cinturilla de sus pantalones y se pararon en el botón. Ella lo abrió y lo provocó bajando lentamente su cremallera.

—¿Por qué te tomas tanto tiempo? Solo usa tu magia y desnúdanos —le gruñó él.

Ella se rió.

—Tienes que aprender a tener paciencia, amor. No hay ninguna razón de gastar poder cuando haciéndolo por la forma mortal es más divertido.

Él inhaló profundamente cuando sus dedos extendieron sus pantalones abiertos y su pene saltó. Él se rió quedamente mientras ella acariciaba sus caderas, deslizando sus manos alrededor de su cintura para empujar sus pantalones hacia abajo.

—Levanta las caderas, chico ángel —exigió ella.

Levantando sus caderas, él fijó su mirada en las expresiones que pasaban por la cara de Beltaine. Él vio lujuria y pasión. Aquellas emociones eran esperadas, considerando que no podían mantener sus manos lejos el uno del otro. Pero se sorprendió cuando un momento de duda pareció hacer que sus manos vacilasen al tocarlo. Cuando un destello diabólico se dibujó en sus ojos, él calculó que se había imaginado esa duda. Entonces cualquier otro pensamiento escapó de su mente cuando ella se inclinó hacia adelante y rodeó la cabeza de su pene con su caliente boca.

—Oh —fue todo lo que pudo decir.

Su risa vibró contra su pene, y el placer se expandió por su cuerpo. Extendiendo la mano, él enredó sus manos en su pelo y en la parte de atrás de su cabeza. Él apoyó su cabeza atrás contra los cojines del sofá y cerró los ojos. Las sensaciones se vertieron sobre él. El rápido remolino de su lengua sobre la punta de su pene hizo que acercará sus caderas hacia ella. Ella lamió la raja de su eje, del cual escapó semen, como si ella probara la nata más rica. Su sangre corría a su ingle en una prisa frenética para venirse al contacto de su boca. Una de sus manos ahuecó sus pelotas y ejerció una presión ligera a ellos.

—Beltaine —gimió él.

Ella lo acarició con un apretón firme, y él gimió otra vez. Empujándolo profundamente en su boca, ella lo deslizó hacia abajo por su garganta hasta que sus labios descansaron en la base de su pene. La otra mano de Beltaine lo rodeó en ese mismo punto, y mientras lo saboreaba, lo bombeó despacio. El placer lo inundó, y sintió sus pelotas apretarse. Él iba a correrse pronto. La combinación de sus manos y boca lo condujo al borde. Entonces ella paró y se alejó de él.

—No, por favor, no pares. —No había orgullo en él. Su pene gobernaba su cuerpo, y quería más de ella.

—No te preocupes. Lo terminaré. —Ella sonrió abiertamente y se desnudó con facilidad.

Él colocó sus manos en su cintura cuando ella se sentó a horcajadas sobre él. Ella agarró su pene y lo bombeó duramente. Él gritó cuando ella se empaló en él. Su vaina mojada lo chupó con rítmicas contracciones. Kalan se adhirió a ella mientras ella lo montaba tranquilamente al principio y luego con velocidad creciente. Él casi salió de ella, para volver otra vez a introducirse de golpe.

—Kalan —gritó ella, su coño estaba tan apretado alrededor de él, que él no estaba seguro de si ella lo dejaría ir.

Su orgasmo rasgó por ella en rápidas ondas. Él no luchó, y dejó que su propio clímax lo abrumara. Él vertió su semilla en ella. No podía dejar de correrse. Era como si ella absorbiera su alma en su cuerpo.

Por fin, él se quedo seco, y agotado. Cada parte de su cuerpo estaba blanda. Cuando ella se movió, él quiso protestar, pero no podía juntar bastante energía. Él hizo a un lado la manta y la ayudo a acostarse sobre el sofá.

—No tenemos tiempo para una siesta —argumentó él cuando ella posó la manta sobre él.

—Silencio. Lo tenemos. —Su sonrisa no era la misma a la que se había acostumbrado a ver.

—Pensé que dijiste que nunca te pondría de rodillas otra vez —murmuró él mientras sus ojos se cerraban por el sueño.

—Supongo que no deberías creerte todo lo que te digo —dijo ella quedamente.


Capítulo Doce

Tal vez la decisión de estar enredada con Kalan no era la mejor idea que había tenido alguna vez. Beltaine miró fijamente sobre su hombro al ángel que dormía en su sofá. Sin sus penetrantes ojos azules mirando fijamente dentro de su alma, ella se relajó y pensó en la situación. Nunca había tenido este problema antes. En el pasado cuando veía venir a un ángel, simplemente corría en otra dirección. Era inútil para ellos, y le habían dejado en claro que era menos que nada para sus ojos. No obstante había algo diferente en torno a Kalan. Desde el momento que se habían encontrado, hubo una fuerza irresistible atrayéndolos, sin importa cuán duro cualquiera de ellos se oponía a ello. Finalmente, ella había decidido rendirse y revolcarse con el placer que él podría invocar en ella.

No importaba si a Kalan le gustaba ella o no. Estaba acostumbrada a que los hombres la odiaran. Su primera experiencia de odio había sido de su padre, y se hizo inmune a ello durante los siguientes años. Mirando rápidamente al ángel, se rió silenciosamente. Sencillamente se engañaba a sí misma. Si bien le había dicho a Kalan que estaba dispuesta a tomar lo que él quisiera darle, quería más. La intolerancia a su herencia demoníaca había disminuido un poco desde que ellos habían llegado a Ericksberg, pero sabía que todavía estaba oculta profundamente dentro de él. Admitió para sí misma que dolía saber que a él no le gustaba ella, sino que por alguna razón no podía mantenerse lejos de ella. No quería un hombre amándola porque él estuviera forzado ello.

Beltaine apoyó su cabeza contra el cristal y encontró el coraje para revelar a su corazón que estaba sola. No más mentiras sobre que era feliz, de que no hubiera nadie esperándola en su casa por la noche o nadie especial en su cama para sostenerla cuando las pesadillas la atormentaban. Se preguntó cuando había comenzado a decirse que era más feliz sola.

Ella pensó en ese día cuando había tenido catorce años y había acabado con la vida de su padre. Matarle había sido fácil en el momento. Su cólera se había convertido en una bestia rugiente, y había perdido el control de ella. Se le ocurrió preguntarse por qué su padre no la había matado cuando era un bebé. Él quizás podría no haber caído casi tan lejos tan rápidamente si ella no hubiera estado por ahí para servir como un recordatorio de sus pecados.

Dos fuertes brazos se posaron alrededor de su cintura y la tiraron hacia atrás contra un caliente, desnudo pecho. El aliento húmedo de Kalan acarició su oído cuando preguntó.

—¿En qué estas pensando tan profundamente?

El impulso de reírse y hacer una broma revoloteó por su mente, pero no quiso mentirle. Lo que fuera que pasaba entre ellos era honesto y auténtico, aun si sólo durará hasta que el velo se reparase.

—Me preguntaba por qué mi padre no me mató cuando era pequeña.

Él extrajo una brusca respiración y se agarrotó detrás de ella. Apretando su agarre alrededor de su cintura, él dijo.

—Tal vez él solamente no podía matar a un bebé inocente.

Una risa amarga explotó desde sus labios.

—Él nunca pensó que yo era inocente. Pienso que él creía que conspiré absolutamente todo con mi madre antes de que incluso hubiese nacido. Pienso que él me mantuvo viva así él tenía a alguien para culpar. Conmigo muerta, no habría nadie a quien él podría apuntar para demostrar que no fue su culpa que él pecase.

Ella inclinó su cabeza para permitir el acceso de sus labios a su cuello. Él mordisqueó su clavícula, donde chupó sobre su piel. Ella jadeó, y él lamió la señal con su lengua.

—¿Estás dejando tu marca?

—Simplemente me aseguro que los otros tipos sepan que estás ocupada. —Sus manos se deslizaron hasta ahuecar sus pechos.

—¿Qué otros tipos? Yo no veo una fila de ellos esperando. —Ella arqueó su espalda y empujó sus pezones contra sus palmas.

—Bien, eres un poco temible, Beltaine. —Él pellizcó sus pezones entre los dedos índice y pulgar y tiró fuertemente.

—Oh —jadeó ella, luego presionó su trasero hacia atrás hacia su ingle—. Sí, tener un demonio por madre da un giro completamente nuevo al cuento de la suegra espeluznante.

Él acomodo su erección en la entrada de su trasero.

—Estoy seguro que es una parte del problema, pero no dejas a nadie acercarse. Has construido una pared enorme entre tú y el resto de mundo. Esta es de ladrillos y coronada con alambres de púas. Un tipo podría hacerse daño intentando subirla para conseguir llegar a tu verdadero yo.

—¿Mi verdadero yo? ¿Cómo conoces mi verdadero yo? —Ella extendió sus piernas para dar mejor acceso a su pene en su vagina.

—Oh, creo que la mayor parte de lo que veo eres tú, pero también hay una parte que mantienes oculta, y pienso que es para impedir el dolor. —Su mano se deslizo por sus rizos, sus dedos rozaron sobre su clítoris, y ella gimió.

Se hacía difícil concentrarse en la conversación cuando sus toques hacían que los dedos de sus pies se doblaran.

—¿Puedes culparme?

Ella sintió que él sacudía su cabeza.

—Suena como si tu padre fuera un gilipollas, y ¿por qué arriesgas tu corazón otra vez en alguien que traicionará tu confianza? —Él empujó sus dedos dentro de ella y la hizo gritar.

—Kalan —jadeó ella.

—¿Por qué confías en Roger tanto como lo haces? Él es un hombre y un sacerdote. Por lo que veo, tiene dos strikes[8] contra él. —Él la empujó hacia atrás y ella se inclinó, colocando sus manos sobre la ventana.

—Él ha estado allí, casi desde el principio, y nunca se ha apartado de mí. Sin importar, lo que preguntara o hiciera, siempre me aceptó. —Ella gimió cuando su pene se introdujo en su trasero.

—Entonces todo lo que un hombre tiene que hacer para hacerte confiar en él es estar allí para ti, sin importar las circunstancias o dónde su lealtad está.

Ambos suspiraron mientras su pene se hundía en su caliente, mojada vagina. Ella se sujetó y se arqueó hacia atrás para darle un mejor ángulo para follarla. Sus empujes fueron lentos y tiernos para empezar, y ella murmuró su aprecio.

—Mmm...esto es agradable. —Su cuerpo hormigueó. Ella exteriorizó su placer por la actividad apretando con fuerza sus músculos interiores para impedirle que saliera cada vez que él comenzaba a retirarse de ella.

—Contéstame, Beltaine. Sin importar dónde mi lealtad yace, si yo te apoyara, ¿confiarías en mí? —Su siguiente empuje fue más profundo y golpeó su punto dulce.

—¡Sí! —Ella gritó cuando la montó más rápido y más duro—. No más conversación, Kalan. Fóllame ahora.

Ella lo oyó reír ahogadamente mientras se ponía a hacer lo que ella le ordenó. Una de sus fuertes manos acarició su columna con suaves toques. La otra se trasladó alrededor de su cadera para llegar a la madriguera de sus rizos y encontrar su palpitante clítoris. Él tiró con un firme apretón. Ella gritó cuando el deseo se rizó a través de ella, centrándose en el lugar que él follaba con fuerza.

Levantando su cabeza, atrapó el reflejo de ellos en el cristal de la ventana. La visión del éxtasis en la cara de Kalan mientras observaba su pene deslizarse dentro y fuera de ella llevándola al orgasmo quemando a través de ella. Ella gritó, y su vagina se aferró a su pene mientras su cuerpo se estremecía. Tres empujes feroces en su mojada vagina, y él gritó su nombre mientras la llenaba con su semilla.

Él apenas logró salir de ella y llevarlos al sofá antes de que se derrumbaran. Acurrucándose sobre él, ella escuchó su latido y como la respiración le volvía a la normalidad lentamente. Sus dedos le acariciaron el pelo, desenredando los nudos y calmándola. Ella luchó por mantenerse despierta, pero sus ojos se pusieron pesados. Un beso acarició la cima de su cabeza, y lo oyó susurrar.

—Duerme un ratito, amor. Velaré por nosotros dos.

Ella lo sabía, y permitió al sueño tomarla.

* * * * *

Avanzando lentamente dentro de San Benedicto, Richard intentaba no alertar al Padre Paul, que estaba todavía en la oficina de los sacerdotes. Una oleada de excitación corrió a través de él. Johnson había tenido éxito y lo esperaba en las catacumbas con la puta y otros miembros de su ejército. Él encontró la puerta en la pared y la abrió. Deslizándose en la escalera que conducía al sótano, él extendió la mano y sintió el peso del libro en su bolsillo. Era hora de consolidar el hechizo y ve si podría desgarrar el velo aun más.


Capítulo Trece

Una violenta llamada a la puerta del apartamento de Beltaine despertó a Kalan. Ella murmuró algo cuando la izó para quitársela de encima y poder levantarse. La cubrió con una manta y buscó sus pantalones. Poniéndoselos, se dirigió hacia la puerta. Se tomó un momento para mirar por la mirilla, vio al Padre Paul de pie delante de la puerta, con expresión ansiosa.

—¿Quién es? —preguntó Beltaine mientras se sentaba.

Se giró para mirarla y se rió. La manta se había deslizado hacia abajo, dejando al descubierto sus pechos.

—Cariño, es posible que quieras ponerte algo de ropa. El Padre Paul ha venido a hacernos una visita.

Sus ojos se abrieron sorprendidos.

—Estas de broma, ¿verdad?

—No, realmente está de pie detrás de tu puerta. Así que ponte algo —Sonrió cuando la vio levantarse y correr hacia la cortina que había detrás de la cama—. Buenas noches Padre. Es una sorpresa verle, haciendo tan poco tiempo de nuestra última visita.

—Lo sé —El sacerdote parecía inquieto—. Recordé lo que me preguntaste sobre si había ocurrido algo extraño en la iglesia. Y antes de esta noche no había ocurrido nada.

—¿Pero? —Preguntó Beltaine mientras pasaba a través de la cortina.

Los ojos del Padre Paul la miraron con expresión molesta, y Kalan se giró para ver lo que llevaba puesto. No pudo menos que reírse. Llevaba su uniforme habitual —pantalones negros de cuero y un top rojo— junto con un cuchillo sujeto con una correa a su muslo izquierdo y un revolver en una pistolera sobre su cadera derecha. Sus ambarinos ojos resplandecían con un brillo rojizo.

Volviéndose hacia el sacerdote, reclamó su atención.

—¿Pero esta noche?

—Um... bien. Esta noche a última hora, mientras trabajaba en la oficina, escuché un ruido apagado en el santuario. Una pequeña puerta que hay allí hace un ruido peculiar cuando se abre. Lo oí y fui a investigar. Vi una pequeña figura bajar por uno de los pasillos laterales. No sé si era hombre o mujer. Estaba demasiado oscuro, pero estaba a mitad de camino en el pasillo y simplemente desapareció.

—¿Desapareció? —Kalan miró a Beltaine y levantó las cejas.

—Tuvo que desaparecer. No llegó a salir por la puerta del fondo. Esperé por si lo hacía y después le busqué por todas partes. No había nadie y tampoco ninguna evidencia que hubiera habido alguien allí, pero sé lo que vi y oí —El Padre Paul parecía intentar convencer a Beltaine, pues era a ella a la que miraba.

Kalan se mantuvo en silencio, no queriendo molestar a ninguno de los dos. Beltaine estudió al sacerdote con una penetrante mirada. Era como si mirara directamente en el alma del sacerdote. Finalmente hizo un gesto afirmativo.

—Le creo. Sabemos que algo ocurre en su iglesia. Simplemente no hemos sido capaces de averiguar lo que es. Si no le importa, regresaremos y buscaremos por allí. Es posible que nosotros veamos algo que usted haya pasado por alto —Le indicó al sacerdote la salida para abandonar el apartamento.

—¿Qué crees que puede estar pasando? —preguntó Kalan cuando siguieron al Padre Paul escaleras abajo.

Ella se encogió de hombros.

—No lo sé. Lo único que sé es que ha necesitado mucho valor para venir aquí. No es precisamente la mejor zona de la ciudad y además es de noche. Ha venido exclusivamente para verme a mí. Tengo fama de no ser muy agradable, imagínate lo asustado que está. Aunque al final no sea nada, no nos cuesta nada ir a echar un vistazo —Le dijo sonriendo y se inclinó para susurrarle—. De todos modos pensaba ir mas tarde para investigar.

Consiguió lanzarle una mirada sorprendida, aún cuando se hubiera imaginado que ese era su plan.

—¿Ibas a entrar en una iglesia?

Ella se rió.

—¿Por qué te sorprende tanto?

—En realidad no me sorprende. Iba a preguntártelo justo cuando cambiamos de tema —Sonrió descaradamente.

Se asombró de ver un leve rubor tiñendo sus mejillas. Ella se giró para sonreírle y pudo ver la llamarada de deseo brillar en sus ojos.

—¿Venís? —Les llamó el Padre Paul desde la esquina de la acera.

Kalan se inclinó sobre ella y le susurró al oído.

—Si, pero no en el modo en el que me gustaría.

Ella le apartó con una risita.

—Deja eso. Tu halo va a haber perdido su brillo cuando regreses al Cielo, chico ángel.

—Seguramente, pero no me imagino una mejor manera de oscurecerlo —Llegaron hasta el sacerdote, que cambiaba nerviosamente el apoyo de un pié a otro y se veía impaciente por salir de aquella zona de la ciudad. Se mantuvieron juntos mientras les conducía de regreso a la iglesia.

—Éste es el pasillo que recorrió la sombra. No estoy seguro del lugar exacto donde desapareció. Este lugar es tan oscuro, que podría haber estado ahí de pié hasta que me hubiera ido y luego haberse marchado —El Padre Paul indicó el pasillo lateral.

Beltaine observó la distancia que había hasta el altar. Un recuerdo evadía su mente y no conseguía traerlo a la memoria. Decidió apartarlo de su cabeza, ya le vendría en su momento. Se introdujo entre las sombras, con una mano en su arma. Kalan se mantuvo detrás de ella, con una mano en su espalda.

Una onda la golpeó y jadeó. Escuchó la aguda maldición proveniente de Kalan, y supo que él también lo había sentido. Deteniéndose se giró.

—Si la presión comienza a resultarte insoportable, sales de aquí como del infierno.

—Necesitas que alguien te cuide la espalda —protestó él.

—Sí, probablemente lo necesite, pero me eres inútil si no puedes respirar. Por lo que sí te da la impresión de que te ahogas, te largas —Le clavó el dedo con cada palabra.

—De acuerdo, pero creo que puedo con ello.

Podía estar de acuerdo con ella, pero sabía que no la abandonaría. No estaba en el código de los ángeles abandonar ante los problemas. La energía se hizo más fuerte y pesada según iban avanzando. Pasaron el punto que señalaba el centro de la pared y la energía comenzó a disminuir según se iban acercando más al altar. Girando, regresó al punto donde las ondas eran más fuertes.

—Por algún motivo, viene de aquí.

—Sí —La voz de Kalan parecía salir de entre sus dientes.

—¿Qué estas haciendo? —No le miró. Pasaba la mano sobre la pared, buscando una depresión o algo. Sintió una grieta en la piedra—. Creo que aquí hay una puerta.

—Estoy bien. He logrado quitarme un poco de la presión. Todavía no es del todo mala. ¿Puedes abrirla? —La respiración de Kalan era superficial.

—Sí. Allá vamos —Encajó los dedos en la depresión y tiró.

La puerta se abrió de golpe sobre unos silenciosos goznes. No tenía linterna, pero podía ver en la oscuridad casi también como a la luz del día, por lo que no estaba preocupada. Kalan se pegó a ella mientras les conducía escaleras a bajo. Se dirigían por el camino correcto, porque aumentaba la energía. Echando su mano hacia atrás, trató de tocar la mano de Kalan. Este se la cogió con la suya y apretó, avisándola que por ahora estaba bien.

Llegaron al sótano y miraron alrededor. Las paredes estaban construidas con las mismas piedras que la iglesia. Había farolas fluctuando entre las oscuras sombras. Alguien había recorrido ese camino antes que ellos.

—Vete hacia la izquierda y yo hacia la derecha. Revisa las paredes y busca algo inusual. Imagino que buscamos otra puerta oculta —Le indicó a Kalan que se dirigiera a la izquierda.

Él afirmó y recorrió con las manos las piedras que daban forma a la pared. Ella hizo lo mismo, dividiendo su atención entre las paredes y Kalan. El ángel parecía trabajar bajo presión, y quería estar segura de que no intentaría hacerse el macho delante de ella y terminara haciéndose daño. Estaba en medio del recorrido del sótano cuando escuchó como Kalan la llamaba.

—Beltaine, creo que he encontrado algo —Le hacía gestos para que se acercara.

Indicó una cruz invertida que había sido tallada en la piedra. Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla.

—Bien hecho, chico ángel. Vamos a ver que hay detrás de la pared. —Empujó la piedra y la pared se abrió de repente. De nuevo los goznes resultaron silenciosos y tuvo el presentimiento de que alguien se aseguraba que permanecieran bien engrasados y así no llamaran la atención.

Entrando en el túnel, ella se abrió camino hacia la oscuridad.


Capítulo Catorce

Kalan sintió que sus pulmones comenzaban a cerrarse. La presión se hacía mayor conforme avanzaban por el túnel que recorrían. Él quería decirle algo a Beltaine, pero no lograba conseguir el aliento para hacerlo.

Un grito rasgó el aire, y él vio como ella se tensaba frente a él. Él se tensó asustado que ella saliera corriendo sin saber que era lo que estaba pasando delante de ellos. Asiendo su hombro, la empujó apretándola contra su pecho.

Inclinándose, él le susurró al oído

—¿Sabes qué es este lugar?

La mano de ella cayó directamente sobre su pecho encima de su corazón, y la presión pareció normalizarse.

—Son las antiguas catacumbas, corren por debajo de todo Ericksberg. En los días antes de la Iglesia, los paganos solían enterrar a sus muertos aquí abajo. Hay leyendas acerca del poder espiritual de estas catacumbas. —Él la vio encogerse de hombros—. No sé si creo en eso, pero aquí hay un tipo de energía

—Sí. ¿Entonces quién piensas que estaba gritando?

Él se encontró con que extraer una profunda respiración era más fácil cuando ella lo tocaba.

—Si fuese un hombre que apuesta, diría que el malo ha traído a Betsy.

—Mierda —dijo ella suavemente.

—Al menos sabemos que ella seguía viva hace unos minutos. Deberíamos bajar ahí para asegurarnos.

Ella se puso de puntillas y rozó sus labios con los de ella.

—¿Estás bien?

—Estoy mejor. Tu toque parece aligerar la presión.

Él pasó sus abrazos alrededor de ella y aplastó su boca contra la suya.

Ella gimió y absorbió su lengua mientras él acariciaba la de ella. Ella se separó de él y se dio cuenta que estaba jadeando.

—Ahora no es el momento. Mantén ese pensamiento, sin embargo, lo retomaremos más tarde.

—Cuento con eso.

Un nuevo sonido creció a través de la oscuridad.

—¿Están cantando?

—Parece que nuestro villano no está solo. Debería haber sabido que esto no iba a ser fácil.

Una sonrisa cruzó por su cara y vio que ella se agachaba para coger el cuchillo y el arma.

—Si él realmente está pensando en invadir el Infierno, necesitará un ejército.

Él apretó su mano sobre su espada.

—¿Deberíamos acabar con su pequeña fiesta?

La voz de ella sonó demasiado emocionada.

Él se rió suavemente

—Querida, eres incorregible.

—Y eso te estimula, ¿verdad?

Ella se balanceó alrededor, y se acercó donde una luz bailoteaba en las sombras.

Sí, lo hace, admitió para sí mismo. Su imprudencia y placer por el peligro le hacían arder en deseo, pero enterró esa pasión en lo más profundo de su ser. Este no era el momento para dar rienda suelta a su cuerpo. Necesitaba mantener fría la cabeza y esperar que pudieran salir de esta situación sin heridas. El se movió sigilosamente por detrás de ella y, apoyándose sobre ella, echó un vistazo alrededor de la esquina.

Lo que vio le hizo jadear. Era un cuarto circular con un altar en el medio. La piedra del altar estaba manchada de negro lo que imaginó que era sangre antigua. El poder palpitaba a través del tiempo con los cánticos de las figuras enmascaradas en el cuarto. Un sentimiento enfermizo quemaba como ácido a través de su estómago. Rituales de sangre habían sido realizados en ese altar, y él temía que hubieran llegado demasiado tarde para detener otro.

Una mujer rubia estaba colgada de sus manos sobre el altar. Betsy estaba desnuda, y la sangre manaba de varios cortes de su cuerpo. No parecía que estuviera respirando. Él escuchó el gruñido de Beltaine bajo su aliento y ellos vieron el cuerpo de Betsy temblar. Presionando sus labios en el oído de Beltaine, él respiró.

—Ella podría estar viva todavía.

—No por mucho. Entremos ahí y detengámoslos antes que ella muera.

Antes de que pudiera detenerla, Beltaine se precipitó en medio de las figuras cantantes. Desenvainó su cuchillo y se subió encima de la losa. Él la miró fijamente junto con las demás personas asustadas que había en el cuarto. Sus ojos quemaban, cuando desafió a las figuras vestidas para ir y atraparla.

—Venid y meteros conmigo, cobardes.

La ira emanaba de ella haciendo que sus colmillos se alargaran.

—Un demonio —Dijo una voz entre la muchedumbre de cantores.

Kalan aprovechó su distracción para acercarse alrededor del exterior del círculo. Cuando estuvo frente a ella, se precipitó y se unió a ella sobre la mesa. Cortó las ataduras y bajó a Betsy. Permitiéndole deslizarse al suelo, esperaba que tuviera suficiente fuerza como para ponerse debajo de la mesa. Las figuras enmascaradas no tardarían en salir de su sorpresa y atacarían. Retrocediendo, él bajó la vista y vio una bruñida palangana en la parte superior del altar. Había un charco de sangre en ello. Él se aseguró de no meter un pie en ello, pero extendió la mano por detrás para encontrar a Beltaine. Su mano conectó con su espalda, y ella se tensó por un momento.

—Betsy está abajo. —No apartó la mirada del hombre que estaba frente a él. Aun cuando pensó que había visto una sombra deslizarse por uno de los túneles que conducía fuera de la cámara principal.

—Bien. Bueno, caballeros, quiero saber quién es el tipo responsable. Vamos a hacérnoslo fácil y evitarnos una pelea. —Su voz era fuerte e imperativa.

Uno de los hombres le fulminó con la mirada.

—¿Quién eres? ¿Por qué deberíamos temerte?

—No importa quién soy. Sabes lo que soy y deberías temerme porque te mataré. —Le gruñó ella.

Kalan echó un vistazo sobre su hombro para ver los ojos del hombre ensancharse. El se rió ásperamente.

—Ella os matará. No tiene ninguna razón para mantener con vida a cualquiera de vosotros y nadie detendrá su mano.

El mismo hombre se movió ligeramente para mirar fijamente a Kalan. El hombre empujó su capucha dejando al descubierto su cara con cicatrices y mostrando su clara incredulidad.

—Eres un ángel.

—Muy observador. Podemos seguir con esto. —Beltaine movió el cuchillo de una mano a otra.

—¿Qué hace un ángel con una demonio?

Kalan no respondió. No estaba seguro que el hombre quisiera conocer lo motivos o estaba tratando de distraerlo de los demás. Él mantuvo sus ojos en su mitad del círculo permitiéndole a Beltaine efectuar la conversación.

—Lo he corrompido y ahora cumple mis órdenes. Basta de preguntas. Yo solo he preguntado una y no me has contestado.

El hombre cometió el error de acercarse a ella.

Beltaine se agachó y tomó al hombre por el frente de su traje. Kalan habría jurado que escuchó el traqueteo de los dientes del hombre en su cabeza por la forma en la que ella lo había sacudido. No pudo menos que reír quedamente por como el hombre gimoteaba.

—¿Dónde está el lunático principal? —Exigió ella.

Los pies del hombre pendían sobre el suelo. Sus ojos escudriñaban frenéticamente entre la multitud, buscando probablemente algún apoyo, pero por el momento, las otras figuras se encontraban quietas, observando y esperando a ver lo que pasaría.

—¿Cómo osas venir e interrumpir mi ritual? —sonó otra voz.

Beltaine lanzó al hombre a través del cuarto con un movimiento de muñeca. Kalan escuchó el crujido que hizo el cuerpo del hombre al chocar contra la pared de piedra. Él trató de encontrar al dueño de la voz, pero parecía venir directamente de las paredes.

—Discúlpenme por arruinarle la fiesta, pero no a todos les gusta que estén secuestrando mujeres y desangrándolas hasta dejarlas secas. —La voz de Beltaine sonaba imperturbable pero Kalan podía sentir su tensión.

—Ella es solo una puta, y su sangre es para una buena causa —la voz pareció desvanecerse.

—¿Una buena causa? Eso es exactamente lo que se hace al donar dinero para las investigaciones de cáncer, gilipollas. No hay nada bueno en lo que estás haciendo aquí.

Nuevamente Kalan estaba contento de dejar a Beltaine dirigir la conversación. Él lo tenía ya bastante difícil tratando de llenar sus pulmones de aire. Él capturó un brillo por el rabillo del ojo y se dio la vuelta para observar en la pared un pulso de energía. Los agujeros en la pared empezaban a ponerse más grande conforme seguía observando. Entonces, esto era lo que Beltaine y él habían sido enviados a proteger.

—Suprimo un cáncer que se alimenta de las mentes débiles de nuestra juventud. Él debe pagar por la muerte de mi hijo.

Kalan compartió una mirada con Beltaine. ¿En verdad este hombre creía que el Diablo era el responsable de la muerte de su hijo?

—Me llevaré la cosa más importante que el Diablo tiene, así como él me quitó a mi hijo. Asumiré el control del Infierno y destruiré a la criatura que lo rige. —Una risa cruel escapó—. Aunque no estarás cerca para verlo, porque mis hombres te detendrán.

Fue como si el hechizo hubiera sido roto con esas palabras. Las figuras que los rodeaban gritaron y atacaron el altar.

—No creo que debamos quedarnos en la piedra y pelear. Esto está liso, y no quiero pisar el baño de sangre. —Le indicó a Beltaine al tiempo que cortaba el aire con su espada para mantener a los hombres a raya.

—Tienes razón. ¿Lo hacemos a mí manera y dejamos que tus chicos suban o que rodeen el altar? —Estaba ocupada dando patadas a cualquier cabeza que se acercara a ella.

—Sí suena cono un plan. Creo que voy a necesitar estar cerca de ti. Eras la única cosa que impide que la presión me abrume. —Él sintió que ella extendía su mano y se agarraba a su cintura. Él dio un paso atrás cuando ella tiró fuertemente. Pronto estuvieron presionados espalda contra espalda equilibrándose sobre el borde de la piedra.

—Cuando diga tres, salta conmigo. Nos mantendré juntos. No seas misericordioso Kalan. Mátalos.

—Pero...

—Ya sé que eres un ángel y matar mortales no está en tu código pero también eres un guerrero y destruir a tu enemigo lo está. Estos hombres son tus enemigos, y ellos no te mostrarán ninguna piedad si te ponen las manos encima. Uno, dos, tres.

Cuando él la sintió tensa y saltó, él fue con ella. Un choque ondulado recorrió sus piernas cuando tocaron el piso. Su apretón se rompió, y ellos rodaron lejos del altar. De alguna manera terminaron uno al lado del otro. Girando, estuvieron otra vez espalda con espalda, enfrentando a los hombres que intentaban matarlos.

—¿Por qué no les disparas? —Él ensartó a uno en su espada.

Ella embistió y destripó a otro.

—No puedo arriesgarme a que la bala rebote en la piedra y nos golpee a uno de nosotros. Nuestras espadas tendrán que ser suficiente.

Rodeado por quince hombres, Kalan no estaba seguro que el acero fuera suficiente.

—Cierra tus ojos por un segundo —él le dijo.

—¿Qué estas haciendo?

—Sólo hazlo. —Él levantó su mano en el aire y extrajo su poder con ella. Una llamarada de luz irrumpió en el cuarto, cegando temporalmente a los hombres que estaban alrededor de él. Cortó dos más antes de que su vista regresara.

—Bien hecho. Es bueno saber que los ángeles tienen poderes útiles —bromeó ella.

Él no podía creer que ella estuviera bromeando en un momento como este. Sus pies comenzaban a sentirse pesados y el gris comenzaba a infiltrarse alrededor de los bordes de su visión. La energía del velo había comenzado a afectarle negativamente.

—Beltaine —Él sonaba desesperado. Ella tomó su muñeca por un minuto y el gris retrocedió.

Tres hombres se precipitaron sobre él a la vez, y él olvidó que era incapaz de respirar. No se preocupaba por Beltaine. Sabía que ella podía cuidar de sí misma, y él necesitaba mantener su concentración en los hombres que lo estaban atacando. Cuando hubo terminado con ellos, el poder bajó sobre él y cortó su aire. El gris se tornó negro, y cayó sobre sus rodillas, jadeando.

—Mierda —Beltaine juró al tiempo que echaba un vistazo sobre su hombro y veía a Kalan caer a tierra. Observando alrededor, vio a cinco hombres que seguían de pie. Los otros estaban en el suelo, muertos o agonizantes. Arrastrando los pies, se movió hasta que sus pies chocaron con las piernas de Kalan. No apartó la vista de sus atacantes. Gruñendo, les enseñó sus dientes—. Venid y atrapadme. Sólo una contra cinco. Esas probabilidades son bastante buenas para vosotros, ¿verdad?

Burlándose de ellos probablemente no iba a calmarlos, pero estaba enfadada y asustada. Tenía que salvar a Kalan y Betsy, y no estaba segura de que pudiera hacerlo.

«Usa tu poder», una voz en su mente se lo sugirió.

Ella no quería. Nunca había utilizado su poder para matar mortales. Normalmente lo reservaba para los demonios que mandaba al infierno. Siempre pensó que si comenzaba a utilizarlo contra los mortales, no podría parar, no quería masacrarlos.

«¿Qué tiene ese poder de bueno si no lo utilizas para salvarte y salvar a tu despreciable ángel?»La voz era sarcástica.

Bien, ciertamente esa no era su voz interior hablando con ella. No pensaba que Kalan fuera despreciable. Suspirando, ella se dio cuenta que la voz tenía razón, aunque ¿Qué tenía ese poder de bueno si no estaba dispuesta a utilizarlo?

Manteniendo la mano en el hombro de Kalan, ella comenzó a juntar su poder. Una enorme onda se precipitó sobre ella y jadeó. Debía de haber estado obteniendo la energía del velo. El fuego corrió por sus venas, y ella ofreció una mano hacia los hombres que la acechaban.

—Quémense. —Susurró, mientras el fuego se disparaba de su mano. Ella cerró sus ojos.

Los gritos llenaron el aire, y el olor a carne quemada le daba náuseas. Maldición, no podía ser peor, pensó. Permitió que el fuego fluyera por ella, aunque no pudiera escuchar nada excepto el rugido de las flamas.

Una voz se escuchó por encima del fuego.

—¡Beltaine, detente!

Levantando su cabeza miró al Padre Jonh, al Padre Paul y Roger parados en el borde del círculo de fuego que todavía alimentaba. Despacio tiró del fuego de regreso hacia ella. Luchaba contra ella, deseando estar en libertad para devorar cualquier cosa que estuviera en su camino, pero ella lo dominó y lo apagó. Al morir las flamas, la energía desapareció, y ella cayó sobre sus rodillas al lado de Kalan.

Él le tendió la mano y la envolvió dentro de sus brazos. Ella reclinó su cabeza sobre su hombro por un momento, luego se apartó de él, su cara estaba pálida, y su respiración era extremadamente baja.

—Maldición Roger, ven aquí.

Roger corrió ignorando los restos carbonizados de sus atacantes. Cuando los alcanzó, Roger echó un vistazo a Kalan y puso al ángel de pie.

—Necesitamos sacarlo de aquí.

—Sí, llévalo fuera de la Iglesia. Necesita aire fresco y tiempo lejos del velo. —Ella ayudó a Kalan a llegar hasta donde los otros sacerdotes esperaban—. Padre Paúl, ayude a Roger con Kalan. Padre John necesito que lleve a Betsy fuera de aquí. Afortunadamente, llegamos a tiempo. Ella perdió mucha sangre, y no sé si lo logrará.

John la siguió hasta donde se encontraba Betsy escondida debajo del altar. Beltaine alcanzó a la puta levantándola del piso. John abrigó el cuerpo desnudo con su capa y la tomó en brazos.

—Cuando logre llegar arriba, llama una ambulancia. Estaré allí después de echar un vistazo.

John asintió con la cabeza y salió de la cámara. Dándose la vuelta Beltaine comenzó a buscar en la cámara.


Capítulo Quince

Richard miró a la mujer cubierta de la sangre de su ejército. ¿Cómo esta criatura había logrado destruir a todos sus hombres? Su causa era justa. Ningún retoño de demonio debería haber sido capaz de detenerlo. El libro le ayudaría a descubrir la manera de detenerla. Acarició el bolsillo de su abrigo, donde siempre colocaba el libro. No había nada allí.

El pánico lo atravesó. ¿Dónde había ido el libro? No podía haberlo perdido. Todavía lo necesitaba para saber como apoderarse del infierno.

—¡Ah... ajá! —la voz de la mujer floto hasta donde se ocultaba en uno de los nichos fuera del cuarto del altar.

Se asomó y la vio agacharse y recoger algo del piso al lado del cuerpo de Johnson. Demonios había olvidado que le había dado el libro al hombre para que lo sostuviera mientras se cambiaba de ropa.

Starrer quiso gritar. Su cólera hirvió dentro de él. Todos sus planes habían sido arruinados. Ahora no tenía ningún ejército para invadir el infierno. La muerte de su hijo nunca sería vengada. Apretó sus dientes y le dio un puñetazo a la pared.

Una fría voz entro en su mente. «El velo todavía esta roto. Puedes entrar al infierno cuando estés listo para matar al Diablo. Estoy seguro que puede ser destruido como cualquier hombre.»

Ah, sí. Podría matar al Diablo en vez de solamente invadir el infierno. Miro hacia atrás mientras bajaba por el túnel secundario que daba al exterior de la iglesia. La mujer miraba en su dirección como si supiera que estaba allí. Le dio un escalofrió. Habría suficiente tiempo para encontrarla y matarla también.

Beltaine no podía quitarse la sensación de que alguien la miraba. Metió el libro en la parte de atrás de su pantalón. El brillo del velo la llamaba, y estiró la mano para tocarlo.

—Yo en tu lugar no haría eso. —Azubah se deslizó dentro de la cámara.

—¿Adónde te escapaste, pequeño monstruo? —Beltaine se alejó. Ahora que sabía que la barrera estaba ahí, podía regresar y examinarla.

—Seguí a Betsy, esperando que la atraparan los tipos malos. —el demonio se arrastró un poco más cerca.

—¿Por qué no la ayudaste a escapar? —Beltaine se dirigió a la entrada de la cámara.

Azubah pareció sorprendido.

—¿Por qué lo haría?

—Comprendo que mantenerse alejado de los problemas de los mortales, es lo que se supone que los demonios deben hacer. Te acercaste a mí para conseguir ayuda para ti, pero no estas dispuesto a ayudar a una pobre muchacha. —Sacudió su cabeza y atravesó el túnel hacia el sótano.

—Bueno realmente no importa porque decidí pedirte ayuda, excepto que a este respecto es mi vida la que esta en peligro, no solo la vida de esa tonta prostituta.

Beltaine giro a la redonda y Azubah levantó una afilada mano.

—No pierdas tu tiempo discutiendo conmigo sobre Betsy. Llegaste a tiempo para salvarla. ¿Porque preocuparse por la razón que decidí no salvarla? —El demonio señalo la puerta que conducía a la iglesia—. Tu ángel te está esperando. Llévalo a casa y déjalo dormir. El Infierno esta a salvo de un demente y los mortales están a salvo de los demonios. Por lo menos esta noche.

Beltaine asintió y fue hacia el santuario, donde todos la esperaban. Azubah tenía razón. Tenían el libro y por ahora todos estaban a salvo. Era tiempo de descansar y formular su próximo plan de ataque.
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Notas





1


 Es el símbolo de identificación del guerrero escocés. Claymore es el término gaélico para "claidheamh-more" (gran espada). Es una espada pesada de dos manos usadas por los habitantes de las tierras altas escocesas en el siglo XVI. Se trataba de la espada tradicional escocesa. Provenía de la broadsword (espada ancha) escocesa. Tenía gavilanes bajantes en lugar de la cruz de las otras espadas de la época. Era una espada recta que se usaba para cortar y estocar. La hoja era pesada y también lo era el pomo. Era una espada de dos manos (mandoble). La fuerza cortante incrementaba por el uso de las dos manos. Su punta era usada para estocar si era necesario. El arma era más efectiva en combates cercanos. La espada iba acompañada de un puñal.<<





2


 La metanfetamina es un estimulante poderosamente adictivo que afecta dramáticamente el sistema nervioso. Es un polvo blanco, cristalino, sin olor, y con sabor amargo que se disuelve fácilmente en agua o licor. Como la anfetamina, la droga incrementa la actividad, baja el apetito y produce una sensación general de bienestar. La metanfetamina es corrientemente conocida como "anfetas" (speed), "meta" (meth), y "tiza" (chalk). Generalmente se refiere a la forma fumada de la droga como "hielo" (ice), "cristal" (crystal), "arranque" (crank), y "vidrio" (glass).<<





3


 Beltaine era una de las fiestas más importantes de los antiguos celtas. Celebraba el comienzo del verano, y era una festividad asociada a la fertilidad. En la noche de Beltaine, se encendían hogueras en las cuales se quemaban ofrendas y se realizaban ritos nupciales. Corresponde a la actual Fiesta de San Juan.<<





4


 Unos calzoncillos con forma de pantalón un poco por debajo de la ingle.<<





5


 Forma de llamar a los clientes de las prostitutas.<<





6


 El fin del mundo.<<





7


 Error lingüístico<<





8


 La escritora hace referencia al béisbol. En el béisbol un strike es cualquier lanzamiento hecho por el lanzador que es intentado golpear por el bateador y falla; cualquier lanzamiento hecho por el lanzador que pase por encima del lugar de bateo y entre la axila y la parte superior de las rodillas del bateador (en posición normal de bateo) que no sea golpeado por el bateador. Cualquier bateo que va fuera del campo bueno. Excepción: cuando el bateador tiene dos strikes en su contra, el bateo fuera no se contabiliza como strike, simplemente no se tiene en cuenta a ningún efecto. UN BATEADOR ES ELIMINADO CUANDO RECIBE 3 STRIKES.<<
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